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CAPÍTULO    PRIMERO 
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N  un  lugar  de  la  Mancha,  de 
cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, vivía  un  hidalgo  de  los  de 
lanza  en  astillero,  adarga  antigua, 
rocín  flaco  y  galgo  corredor. 
Una  olla  de  algo  más  vaca  que 
carnero,  salpicón  las  más  noches,  duelos  y  que- 
brantos los  sábados,  lentejas  los  viernes,  algún  palo- 
mino de  añadidura  los  domingos,  consumían  las  tres 
partes  de  su  hacienda.  El  resto  de  ella  concluían  sayo 
de  velarte,  calzas  de  velludo  para  las  fiestas  con  sus 
pantuflos  de  lo  mismo,  y  los  días  de  entre  semana  se 
honraba  con  su  vellorí  de  lo  más  fino.  Tfenía  en  su 
casa  una  ama  que  pasaba  de  los  cuarenta,  una  sobrina 
que  no  llegaba  á  los  veinte  y  un  mozo  de  campo  y  plaza, 
que  así  ensillaba  el  rocín  como  tomaba  la  podadera. 
Frisaba  la  edad  de  nuestro  hidalgo  en  los  cincuenta 
años;  era  de  complexión  recia,  seco  de  carnes,  enjuto 
de  rostro,  gran  madrugador,  amigo  de  la  caza,  y  por 
conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que  se  llamaba 


Quijada  ó  Quijana.  Es  pues  de  saber  que  este  sobre- 
dicho hidalgo,  los  ratos  que  estaba  ocioso  (que  eran 
los  más  del  año)  se  daba  á  leer  libros  de  caballerías,  con 
tanta  afición  y  gusto,  que  olvidó  casi  de  todo  punto  el 
ejercicio  de  la  caza,  y  aun  la  administración  de  su 
hacienda;  y  llegó  á  tanto  su  curiosidad  y  desatino  en 
esto,  que  vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  sembra- 
dura para  comprar  libros  de  caballerías  que  leer,  y  así 
llevó  á  su  casa  todos  cuantos  pudo  haber  dellos.  En 
resolución;  él  se  enfrascó  tanto  en  su  lectura,  que  se  le 
pasaban  las  noches  leyendo  de  claro  en  claro,  y  los 
días  de  turbio  en  turbio ;  y  así,  del  poco  dormir  y  del 
mucho  leer  se  le  secó  el  cerebro  de  tal  manera  que 
vino  á  perder  el  juicio,  pero  tan  rematadamente,  que 
vino  á  dar  en  el  más  extraño  pensamiento  que  jamás 
dio  loco  en  el  mundo,  y  fué  que  le  pareció  convenible 
y  necesario,  así  para  el  aumento  de  su  honra,  como 
para  el  servicio  de  su  república,  hacerse  caballero 
andante,  é  irse  por  todo  el  mundo  con  sus  armas  y 
caballo  á  buscar  las  aventuras,  y  á  ejercitarse  en  todo 
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aquello  que  él  había  leído  que  los  caballeros  andantes 
se  ejercitaban,  deshaciendo  todo  género  de  agravio,  y 
poniéndose  en  ocasiones  y  peligros,  donde,  acabán- 
dolos, cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Y  lo  primero  que 
hizo  fué  limpiar  unas  armas  que  habían  sido  de  sus 
bisabuelos,  que  tomadas  de  orín  y  llenas  de  moho,  luen- 
gos siglos  había  que  es- 
taban puestas  y  olvidadas 
en  un  rincón.  Fué  luego 
á  ver  á su  rocín,  y  aunque 
tenía  más  cuartos  que  un 
real  y  más  tachas  que  el 
caballo  de  Gonela,  le  pa- 
reció que  ni  el  Bucéfalo  de 
Alejandro,  ni  Babieca  el 
del  Cid,  con  él  se  iguala- 
ban. Cuatro  días  se  le  pa- 
saron en  imaginar  qué 
nombre  le  pondría;  por- 
que (según  se  decía  él  á  sí 

mismo)  no  era  ra/ón  que  caballo  de  caballero  tan 
famoso,  y  tan  bueno  él  por  sí,  estuviese  sin  nombre  cono- 
cido, y  así  procuraba  acomodársele  de  manera  que 
doclíirase  quién  había  sido  antes  que  tuese  de  caballero 
andante,  y  lo  que  era  entonces ;  pues  estaba  muy  puesto 
en  razón  que  mudando  su  señor  estado,  mudase  él  tam- 
bién el  nombre,  y  le  cobrase  famoso  y  de  estruendo, 
como  convenía  ala  nueva  orden  y  al  nuevo  ejercicio  que 
ya  profesaba.  Y  así,  de  muchos  nombres  que  formó, 
borró,  quitó,  añadió,  deshizo  y  tornó  á  hacer  en  su 


memoria  é  imaginación,  al  hn  le  vino  á  llamar  Roci- 
nante, nombre  á  su  parecer  alto,  sonoro  y  significa- 
tivo de  lo  que  había  sido  cuando  fué  rocín,  antes  de 
lo  que  ahora  era,  que  era  antes  y  primero  que  todos 
los  rocines  del  mundo.  Puesto  nombre  y  tan  á  su  gusto 
á  su  caballo,  quiso   ponérsele  á  sí  mismo,  y   en   este 

pensamiento  duró  otros 
ocho  días,  y  al  cabo  so 
vino  államar  DON  Quijote 
DE  LA  Mancha.  Limpias, 
pues,  sus  armas,  hecho 
del  morrión  celada,  pues- 
to nombre  á  su  rocín,  y 
confirmándose  á  sí  pro- 
pio, se  dio  á  entender  que 
ya  no  le  faltaba  otra  cosa 
sino  enamorarse;  porque 
el  caballero  andante  sin 
amores  era  árbol  sin  hojas 
y  sin  fruto,  y  cuerpo  sin 
alma.  Y  á  lo  que  se  cree,  en  un  lugar  muy  cerca 
del  suyo  había  una  moza  labradora  de  muy  buen 
parecer,  de  quien  él  un  tiempo  anduvo  enamorado, 
aunque  ella  jamás  lo  supo  ni  se  dio  cata  de  ello. 
Llamábase  Aldonza  í^orenzo,  y  le  pareció  bien  darle 
título  de  señora  de  sus  pensamientos;  y  buscándole 
nombre  que  no  desdijese  mucho,  vino  á  llamarla 
Dulcinea  del  Toboso,  porque  era  natural  del  Toboso; 
nombre  á  su  parecer  músico,  peregrino  y  significa- 
tivo. 


CAPÍTULO     II 
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ECHAS,  pues,  eslas  prevenciones, 
no  quiso  aguardar  más  tiempo  á 
poner  en  efecto  su  pensamiento.  Y 
así,  sin  dar  parte  á  persona  alguna 
de  su  intención,  y  sin  que  nadie  lo 
viese,  una  mañana  antes  del  día  se 
armó  de  todas  sus  armas,  subió  sobre  Rocinante,  y 
puesta  su  celada,  embrazó  su  adarga,  tomó  su  lanza,  y 
por  la  puerta  falsa  de  un  corral  salió  al  campo  con  gran- 
dísimo contento  y  alborozo  de  ver  con  cuánta  facilidad 
había  dado  principio  á  su  buen  deseo.  Mas  apenas  se  vio 
en  el  campo,  cuando  le  asaltó  un  pensamiento  terrible,  y 
fué  que  le  vino  á  la  memoria  que  no  era  armado  caballero, 
y  que  conforme  á  la  ley  de  caballería  ni  podía  ni  debía 
tomar  armas  con  ninguno  que  lo  fuese.  Este  pensamiento 
le  hizo  titubear  en  su  propósito;  pero  pudiendo  más  su 
locura  que  otra  razón  alguna,  propuso  de  hacerse 
armar  caballero  del  primero  que  topase,  á  imitación 
de  otros  muchos  que  así  lo  hicieron,  según  él  había 
leído  en  los  libros  que  tal  le  tenían.  Con  esto  se  quietó 
y  prosiguió  su  camino,  sin  llevar  otro  que  aquel  que  su 
caballo  quería,  creyendo  que  en  aquello  consistía  la 
fuerza  de  las  aventuras.  Casi  todo  aquel  día  caminó 
sin  acontecerle  cosa  que  de  contar  fuese,  de  lo  cual 
se  desesperaba,  porque  quisiera  topar  luego  con  quien 
hacer  experiencia  del  valor  de  su  fuerte  brazo. 

Mas  ya  á  la  caída  de  la  tarde  su  rocín  y  él  se  hallaron 
cansados  y  muertos  de  hambre;  y  mirando  á  todas 
partes  por  ver  si  descubriría  algún  castillo  ó  alguna 
majada  de  pastores  donde  recogerse, y  adonde  pudiese 
remediar  su  mucha  necesidad,  vio  no  lejos  del  camino 
por  donde  iba  una  venta  (que  á  él  le  parecía  castillo), 
y  á  poco  trecho  della  tuvo  las  riendas  á  Rocinante 
esperando  que  algún  enano  se  pusiese  entre  las  alme- 


nas á  dar  señal  con  alguna  trompeta  de  que  llegaba 
caballero  al  castillo.  Pero  como  vio  que  se  tardaban,  y 
que  Rocinante  se  daba  priesa  por  llegar  á  la  caballe- 
riza, se  llegó  á  la  puerta  de  la  venta,  y  vio  á  dos  dis- 
traídas mozas  que  allí  estaban,  que  á  él  le  parecieron 
dos  hermosas  doncellas  ó  dos  graciosas  damas,  que 
delante  de  la  puerta  del  castillo  se  estaban  solazando. 
En  esto  sucedió  acaso  que  un  porquero  que  andaba 
recogiendo  de  unos  rastrojos  una  manada  de  puercos 
(que  sin  perdón  así  se  llaman),  tocó  un  cuerno,  á  cuya 
señal  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se  le  representó  á 
D.  Quijote  lo  que  deseaba,  que  era  que  algún  enano 
hacía,  señal  de  su  venida,  y  así  con  extraño  contento 
llegó  á  la  venta  y  á  las  damas.  Mirábanle,  y  andaban 
con  los  ojos  buscándole  el  rostro  que  la  mala  visera  le 
encubría;  mas  al  ver  tan  extraña  figura,  no  pudieron 
tener  la  risa,  y  fué  de  manera  que  D.  Quijote  vino  á 
correrse  y  decirles:  '<  Rien  parece  la  mesura  en  las 
fermosas,  y  es  mucha  sandez  además  la  risa  que  de 
leve  causa  procede;  pero  non  vos  lo  digo  porque  os 
acuitedes  ni  mostredes  mal  talante,  que  el  mío  non  es 
de  ál  que  de  serviros.  »  El  lenguaje,  no  entendido  de 
las  señoras,  y  el  mal  talle  de  nuestro  caballero,  acre- 
centaba en  ellas  la  risa,  y  ésta  en  él  el  enojo;  y  pasara 
muy  adelante  si  á  aquel  punto  no  saliera  el  ventero,  el 
cual  viendo  aquella  figura  contrahecha,  armada  de 
armas  tan  desiguales,  como  eran  la  brida,  lanza, 
adarga  y  coselete,  no  estuvo  en  nada  en  acompañar  á 
las  doncellas  en  las  muestras  de  su  contento.  Mas 
temiendo  la  máquina  de  tantos  pertrechos,  determinó 
de  hablarle  comedidamente,  y  así  le  dijo:  «  Si  Vm.' 
señor  caballero,  busca  posada,  amén  del  lecho,  todo 

"  Vm,  quiere  decir  vuestra  merced. 
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lo  demás  se  hallará  en  ella  en  mucha  ahundancia.  » 
Viendo  D.  Quijote  la  humildad  del  alcaide  de  la  forta- 
leza (que  tal  le  pareció  á  él  el  ventero  y  la  venta)  res- 
pondió: «  Para  mí,  señor  castellano,  cualquiera  cosa 
basta,  porque  mis  arreos  son  las  armas,  mi  descanso 
el  pelear,  etc  »  —  «  Según,  eso  respondió  el  ventero, 
las  camas  de  Vm.  serán  duras  peñas,  y  su  dormir 
siempre  velar;  y  siendo  así,  bien  se  puede  apear  con 
seguridad  de  hallar  en  esta  choza  ocasión  y  ocasiones 
para  no  dormir  en  todo  un  año,  cuanto  más  en  una 
noche  »  Y  diciendo  esto  fué  á  tener  del  estribo  á 
I).  Quijote,  el  cuál  se  apeó  con  mucha  dificultad  y  ira 
bajo,  como  aquel  que  en  todo  aquel  día  no  se  había 
desayunado.  Y  acomodándole  el  caballo  en  la  caballe- 
riza, volvió  á  ver  lo  que  su  huésped  mandaba,  al  cual 
estaban  desarmando  las  doncellas,  las  cuales,  aunque 
le  habían  quitado  el  peto  y  el  espaldar,  jamás  supieron 
ni  pudieron  desencajarle  la  gola,  ni  quitarle  la  contra- 
hecha celada,  que  traía  atada  con  unas  cintas  verdes 
y  era  menester  cortarlas,  por  no  poderse  quitar  los 
ñudos;  mas  él  no  lo  quiso  consentir  en  ninguna  manera; 
y  (como  él  se  imaginaba  que  aquellas  que  le  desarma- 
ban eran  algunas  principales  señoras  y  damas  de  aquel 
castillo)  les  dijo  con  mucho  donaire: 

«  Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido, 
Gomo  fuera  don  Quijote 
Cuando  de  su  aldea  vino; 
Doncellas  curaban  del, 
Princesas  de  su  rocino, 

Ó  Rocinante,  que  éste  es  el  nombre,  señoras  mías,  de 
mi  caballo,  y  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  mío.  »  Las 
mozas,  que  no  estaban  hechas  á  oir  semejantes  retó- 
ricas, no  respondieron  palabra;  sólo  le  preguntaron 
si  quería  comer  alguna  cosa'  «  Cualquiera  yantaría  yo 
—  respondió  D.  Quijote  —  porque  á  lo  que  entiendo 
me  haría  mucho  al  caso.  »  Pusiéronle  la  mesa  á  la 
puerta  de  la  venta  por  el  fresco,  y  trujóle  el  huésped 
una  porción  de  mal  remojado  y  peor  cocido  bacallao, 


y  un  pan  tan  negro  y  mugrienlo  como  sus  armas:  era 
materia  de  grande  risa  verle  comer,  porque  como  tenía 
puesta  la  celada  y  alzada  la  visera,  no  podía  poncí 
nada  en  la  boca,  con  sus  manos,  si  otro  no  se  lo  daba 
y  ponía,  y  así  una  de  aquellas  señoras  servía  desle 
menester;  mas  el  darle  de  beber  no  fué  posible,  ni  lo 
fuera  si  el  ventero  no  horadara  una  caña,  y  puesto  el 
un  cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le  iba  echando  el  vino; 
y  todo  esto  lo  recibía  en  paciencia  á  trueco  de  no 
romper  las  cintas  de  la  celada.  Estando  en  esto,  llegó 
acaso  á  la  venta  un  castrador  de  puercos,  y  así  como 


llegó,  sonó  un  silbato  de  cañas  cuatro  ó  cinco  veces, 
con  lo  cual  acabó  de  confirmar  D.  Quijote  que  estaba 
en  algún  famoso  castillo,  y  que  le  servían  con  música, 
que  el  abadejo,  eran  truchas,  el  pan,  candial,  las 
mozas,  damas,  y  el  ventero  castellano  del  castillo;  y 
con  esto  daba  por  bien  empleada  su  determinación  y 
salida.  Pero  lo  que  más  le  fatigaba  era  el  no  verse 
armado  caballero,  por  parecerle  que  no  se  podría  poner 
legítimamente  en  aventura  alguna  sin  recibir  la  orden 
de  caballería. 

Y  así  fatigado  deste  pensamiento  abrevió  su  venteril 
y  limitada  cena,  la  cual  acabada  llamó  al  ventero,  y 
encerrándose  con  él  en  la  caballeriza,  se  hincó  de  rodi- 
llas ante  él  diciéndole:  «  No  me  levantaré  jamás  de 


Don    Qu  Jóle 


Imp,  Marmy. 


En  mitad  de  la  leyenda  alzó  la  mano,  y  dióle  sobre  el  cuello  un  gran  golpe. 
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donde  estoy,  valeroso  caballero,  fasta^  que  la  vuestra 
cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedirle  quiero,  el  cual 
.  redundará  en    alabanza  vuestra  y  en  pro  del  género 
humano.  »  El  ventero  que  vio  á  su  huésped  á  sus  pies, 
y  oyó  semejantes  razones,  estaba  confuso  mirándole 
sin  saber  qué  hacerse  ni  decirle,  y  porfiaba  con  él  que 
se  levantase,  y  jamás  quiso,  hasta   que   le  hubo  de 
decir  que  él  le  otorgaba  el  don  que  le  pedía.  «  No 
esperaba  yo  menos  de  la  gran  magnificencia  vuestra, 
señor  mío  —  respondió  D.  Quijote; —^y  así  os  digo  que 
el  don  que  os  he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha 
sido  otorgado,  es  que  mañana   me  habéis  de  armar 
caballero,  y  esta  noche  en  la  capilla  deste  vuestro  cas- 
tillo velaré  las  armas,  para  poder,  como  se  debe,  ir 
por  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  buscando  las 
aventuras  en  pro  de  los  menesterosos,  como  está  á 
cargo  de  la  caballería,  y  de  los  caballeros  andantes 
como  yo  soy,  cuyo  deseo  á  semejantes  fazañas  es  incli- 
nado. »  El  ventero,  que  como  está  dicho  era  un  poco 
socarrón  y  ya  tenía  algunos  barruntos  de  la  falla  do 
juicio  de  su  huésped,  acabó  de  creerlo  cuando  acabó 
de  oir  semejantes  razones,  y  por  tener  que  reir  aquella 
noche,  determinó  de  seguirle  el  humor;  y  así  le  dijo 
que  andaba  muy  acertado  en  lo  que  deseaba,  y  que  tal 
presupuesto  era  propio  y  natural  de  los  caballeros  tan 
principales  como  él  parecía  y  como  su  gallarda  pre- 
sencia mostraba.  Díjole  también  que  en  aquel  castillo 
no  había  capilla  alguna  donde  poder  velar  las  armas; 
pero  que  en  caso  de  necesidad  él  sabía  que  se  podían 
velar  dondequiera,  y  que   aquella   noche  las    podría 
velar  en  un  patio  del  castillo;   que  á  la  mañana  se 
harían  las  debidas  ceremonias  de  manera  que  él  que- 
dase armado  caballero,  y  tan  caballero  que  no  pudiese 
ser  más  en  el  mundo.   Preguntóle  si  traía  dineros: 
respondió  D.  Quijote  que  no  traía  blanca,  porque  él 
nunca  había  leído  en  las  historias  de  los  caballeros 
andantes  que  ninguno  los  hubiese  traído.  Á  esto  dijo  el 
ventero  que  se  engañaba;  que  puesto  caso  que  en  las 
historias  no  se  escribía,  por  haberles  parecido  á  los 


autores  deltas  que  no  era  menester  escribir  una  cosa 
tan  clara,  no  por  eso  se  había  de  creer  que  no  los  tra- 
jeran ;  y  así  tuviese  por  cierto  y  averiguado  que  todos 
los  caballeros  andantes  llevaban  bien  herradas  las  bol- 
sas por  lo  que  pudiese  sucederles,  y  que  asimismo 
llevaban  camisas  y  una  arqueta  pequeña  llena  de 
ungüentos  para  curar  las  heridas  que  recebían ;  y  que 
por  tanto  le  mandaba  como  á  su  ahijado  que  tan  presto 
lo  había  de  ser,  que  no  caminase  de  allí  adelante  sin 
dineros  y  sin  las  prevenciones  referidas.  Prometióle 
D.  Quijote  de  hacer  lo  que  se  le  aconsejaba  con  toda 
puntuahdad;  y  así  se  dio  luego  orden  como  velase  las 
armas  en  un  corral,  y  recogiéndolas  D.  Quijote  todas, 
las  puso  sobre  una  pila  que  junto  á  un  pozo  estaba, 
y  embrazando  su  adarga  asió  de  su  lanza,  y  con  gentil 
continente  se  comenzó  á  pasear  delante  de  la  pila; 
y  cuándo  comenzó  el  paseo  comenzaba  á  cerrar  la 
noche. 

Contó  el  ventero  á  todos  cuantos  estaban  en  la  venta 
la  locura  de  su  huésped,  y  admirándose  de  tan  extraño 
género  de  locura,  fuéronselo  á  mirar  desde  lejos,  y 
vieron  que  con  sosegado  ademán  unas  veces  se  pa- 
seaba, otras  arrimado  á  su  lanza  ponía  los  ojos  en  las 
armas,  sin  quitarlos  por  un  buen  espacio  de  ellas. 
Antojósele  en  esto  á  uno  de  los  arrieros  que  estaba  en 
la  venta  ir  á  dar  agua  á  su  recua,  y  fué  menester 
quitar  las  armas  de  D.  Quijote,  que  estaban  sobre  la 
pila,  el  cual,  viéndole  llegar,  en  alta  voz  le  dijo  :  «  Oh 
tú,  quienquiera  que  seas,  atrevido  caballero,  que  lle- 
gas á  tocar  las  armas  del  más  valeroso  andante  que 
jamás  se  ciñó  espada,  mira  lo  que  haces,  y  no  las 
toques,  si  no  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu  atre- 
vimiento. »  No  se  curó  el  arriero  destas  razones  (y 
fuera  mejor  que  se  curara,  porque  era  curarse  en 
salud),  antes  trabando  de  las  correas  las  arrojó  gran 
trecho  de  sí.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  alzó  los 
ojos  al  cielo,  y  puesto  el  pensamiento  en  su  señora 
Dulcinea,  dijo  :  «  Acorredme,  señora  mía,  en  esta  pri- 
mera afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se 
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le  ofrece ;  no  me  desfallezca  en  este  primero  trance 
vuestro  favor  y  amparo:  »  y  diciendo- estas  y  otras 
semejantes  razones,  soltando  la  adarga  alzó  la  lanza  á 
dos  manos,  y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en 
la  cabeza,  que  le  derribó  en  el  suelo  tan  maltrecho, 
q^ue  si  segundara  con  otro,  no  tuviera  necesidad  de 


maestro  que  le  curara.  Hecho  esto  recogió  sus  armas, 
y  tornó  á  pasearse  con  el  mismo  reposo  que  primero. 
Desde  allí  á  poco,  sin  saberse  lo  que  había  pasado 
(porque  aun  estaba  aturdido  el  arriero),  llegó  otro  con 
la  misma  intención  de  darle  agua  á  sus  mulos,  y  lle- 
gando á  quitar  las  armas  para  desembarazar  la  pila, 
sin  hablar  D.  Quijote  palabra  y  sin  pedir  favor  á  nadie, 
soltó  otra  vez  la  adarga,  y  alzó  otra  vez  la  lanza,  y  sin 
hacerla  pedazos  hizo  más  de  tres  la  cabeza  del  segundo 
arriero,  porque  se  la  abrió  por  cuatro.  Al  ruido  acudió 
toda  la  gente  de  la  venta,  y  entre  ellos  el  ventero. 
Los  compañeros  de  los  heridos,  que  tales  los  vieron, 
comenzaron  desde  lejos  á  llover  piedras  sobre  D.  Qui- 
jote, el  cual  lo  mejor  que  podía  se  reparaba  con  su 
adarga,  y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila  por  no  desam- 
parar las  armas.  El  ventero  daba  voces  que  le  dejasen, 
porque  ya  les  había  dicho  como  era  loco,  y  que  por 
loco  se  hbraría  aunque  los  matase  á  todos.  Y  no  pare- 
ciéndole  bien  las  burlas  de  su  huésped,  determinó 
abreviar  y  darle  la  negra  orden  de  caballería  luego, 
antes  que  otra  desgracia  sucediese.  Díjole  que  todo  el 
toque  de  quedar  armado  caballero  consistía  en  la  pes- 


cozada y  en  el  espaldarazo,  según  él  tenía  noticia  de! 
ceremonial  de  la  orden;  que  aquello  en  mitad  de  un 
campo  se  podía  hacer;  y  que  ya  había  cumplido  con 
lo  que  tocaba  al  velar  de  las  armas,  que  con  solas  dos 
horas  de  vela  se  cumplía,  cuanto  más  que  él  había 
estado  más  de  cuatro.  Todo  se  lo  creyó  D.  Quijote,  y 
dijo  que  él  estaba  allí  pronto  para  obedecerle,  y  que 
concluyese  con  la  mayor  brevedad  que  pudiese;  porque 
si  fuese  otra  vez  acometido,  y  se  viese  armado  caba- 
llero,  no  pensaba  dejar  persona  viva  en  el  castillo, 
eceto  aquellas  que  él  le  mandase,  á  quien  por  su  res- 
peto dejaría.  Advertido  y  medroso  desto  el  castellano, 
trujo  luego  un  libro  donde  asentaba  la  paja  y  cebada 
que  daba  á  los  arrieros,  y  con  un  cabo  de  vela  que  le 
traía  un  muchacho,  y  con  las  dos  ya  dichas  doncellas 
se  vino  adonde  D.  Quijote  estaba,  al  cual  mandó  hin- 
car de  rodillas,  y  leyendo  en  su  manual  como  que 
decía  alguna  devota  oración,  en  mitad  de  la  leyenda 
alzó  la  mano,  y  dióle  sobre  el  cuello  un  gran  golpe,  y 
tras  él  con  su  misma  espada  un  gentil  espaldarazo, 
siempre  murmurando  entre  dientes  como  que  rezaba. 
Hecho  esto,  mandó  á  una  de  aquellas  damas  que  le 
ciñese  la  espada,  la  cual  lo  hizo  con  mucha  desenvol- 
tura y  discreción,  porque  no  fué  menester  poca  para 
no  reventar  de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremonias. 
Al  ceñirle  la  espada  dijo  la  buena  señora :  «  Dios  haga 
á  Vm.   muy  venturoso  caballero  y  le  dé  ventura  en 
lides.  »  Don  Quijote  le   preguntó  cómo  se  llamaba, 
porque  él  supiese  de  allí  adelante  á  quién   quedaba 
obligado  por  la   merced    recebida,    porque    pensaba 
darle  alguna  parte  de  la  honra  que  alcanzase  por  el 
valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  con-  mucha  humil- 
dad, que  se  llamaba  la  Tolosa,  y  que  era  hija  de  un 
remendón, *natural  de  Toledo,  que  vivía  á  las  tendillas 
de  Sancho  Bienaya,  y  que  donde  quiera  que  ella  estu- 
viese le  serviría  y  le  tendría  por  señor.  Don  Quijote  le 
replicó,  que  por  su  amor  le  hiciese  merced  que  de  allí 
adelante  se  pusiese  Do?i  y  se  llamase  doña  Tolosa.  Ella 
se  lo  prometió,  y  la  otra  le  calzó  la  espuela,  con  la 
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cual  le  pasó  casi  el  mismo  coloquio  que  con  la  de  la 
espada.  Preguntóle  su  nombre  y  dijo  que  se  llamaba 
la  Molinera  por  ser  hija  de  un  honrado  molinero  de 
Anteque''a,  á  la  cual  también  rogó  D.  Quijote  que  se 
llamai'a  doña  Molinera. 


Hechas,  pues,  de  galope  y  apriesa  las  hasta  allí 
nunca  vistas  ceremonias,  no  vio  la  hora  D.  Quijote  de 
verse  á  caballo  y  salir  buscando  las  aventuras;  el  ven- 
tero le  dejó  ir  á  la  buena  hora. 


CAPITULO    111 


A  del  alba  sería  cuando  D.  Quijote 
salió  de  la  venta  tan  contento,  tan 
gallardo,  tan  alborozado  por  verse 
ya  armado  caballero,  que  el  gozo  1(5 
reventaba  por  las  cinchas  del  ca- 
ballo. Mas  viniéndole  á  la  memoria 
los  consejos  de  su  huésped  cerca  de  las  prevenciones  tan 
necesarias  que  había  de  llevar  consigo,  en  especial  la  ic 
los  dineros  y  camisas,  determinó  volver  á  su  casa  y  aco- 
modarse de  todo  y  de  un  escudero,  haciendo  cuenta  de 
recibir  á  un  labrador  vecino  suyo  que  era  pobre  y  con 
hijos,  pero  muy  á  propósito  para  el  oficio  escuderil  de  la 
caballería.  Con  este  pensamiento  guió  á  Rocinante  hacia 


la  aldea,  el  cual,  casi  conociendo  la  querencia,  con  tanta 
gana  comenzó  á  caminar,  que  parecía  que  no  ponía  los 
pies  en  el  suelo.  No  había  andado  mucho  cuando  le  pare 
ció  que  á  su  diestra  mano,  de  la  espesura  de  un  bosque 
que  allí  estaba,  salían  unas  voces  delicadas  como  de 
persona  que  se  quejaba;  y  apenas  las  hubo  oído, 
cuando  dijo :  «  Estas  voces  sin  duda  son  de  algún  me- 
nesteroso ó  menesterosa  que  ha  menester  mi  favor  y 
ayuda;  »  y  volviendo  las  riendas  encaminó  á  Rocinante 
hacia  donde  le  pareció  que  las  voces  salían.  Y  á  pocos 
pasos  que  entró  por  el  bosque  vio  atada  una  yegua  á 
una  encina,  y  atado  en  otra  un  muchacho  desnudo  de 
medio  cuerpo  arriba,  hasta  de  edad  de  quince  años 
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qiic  (ira  el  que  las  voces  daba,  y  no  sin  causa,  porque 
le  estaba  dando  con  una  pretina  muchos  azotes  un 
labrador  de  buen  talle,  y  cada  azote  le  acompañaba 
con  una  reprehensión  y  consejo,  porque  decía :  «  La 
lengua  queda  y  los  ojos  listos.  »  Y  el  muchacho  res- 
pondía :  «  No  lo  haré  otra  vez,  señor  mío ;  por  la  pasión 
de  Dios,  que  no  lo  haré  otra  vez,  y  yo  prometo  de  tener 
de  aquí  adelante  más  cuidado  con  el  hato.  »  Y  viendo 
D.  Quijote  lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo :  «  Des- 
cortés caballero,  mal  parece  tomaros  con  quien  defen- 
der no  se  puede  :  subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad 
vuestra  lanza,  que  yo  os 
haré  conocer  ser  de  co- 
bardes lo  que  estáis  ha- 
ciendo. »  El  labrador 
que  vio  sobre  sí  aquella 
figura  llena  de  armas, 
túvose  por  muerto ,  y 
con  buenas  palabras  res- 
pondió :  (( Señor  caballe- 
ro, este  muchacho  que 
estoy  castigando  es  un 
mi  criado  que  me  sirve 
de  guardar  una  manadf 

de  ovejas  que  tengo  en  estos  contornos,  el  cual  es  tan 
descuidado  que  cada  día  me  falta  una;  y  porque  castigo  su 
descuido  ó  bellaquería,  dice  que  lo  hago  de  miserable 
por  nopagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y  en 
mi  ánima  que  miente.  )>  «  ¿Miente  delante  de  mí,  ruin 
villano? —  dijo  D.  Quijote.  —  Por  el  sol  que  nos  alum- 
bra, que  estoy  por  pasaros  de  parte  á  parte  con  esta 
lanza:  pagalde  luego  sin  más  réplica;  si  no,  por  el 
Dios  que  nos  rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este 
punto;  desataldo  luego.  »  El  labrador  bajó  la  cabeza, 
y  sin  responder  palabra  desató  á  su  criado,  al  cual 
preguntó  D.  Quijote  que  cuánto  le  debía  su  amo.  Él 
dijo  que  nueve  meses  á  siete  reales  cada  mes.  Hizo  la 
cuenta  D.  Quijote,  y  halló  que  montaba  sesenta  y  tres 
reales,  y  díjole  al  labrador  que  al  momento  lo  desem- 


bolsase si  no  quería  morir  por  ello.  Respondió  el  me- 
droso villano  que  no  eran  tantos;  porque  se  le  habían 
de  descontar  y  recibir  en  cuenta  tres  pares  de  zapatos 
que  le  había  dado,  y  un  real  de  dos  sangrías  que  le 
habían  hecho  estando  enfermo.  «  Bien  está  todo  eso 
—  replicó  D.  Quijote;  pero  quédense  los  zapatos  y  las 
sangrías  por  los  azotes  que  sin  culpa  le  habéis  dado, 
que  si  él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  pa- 
gastes,  vos  le  habéis  rompido  el  de  su  cuerpo;  y  si  le 
sacó  el  barbero  sangre  estando  enfermo,  vos  en  sani- 
dad se  la  habéis  sacado  :  así  que  por  esta  parte  no  os 

debe  nada.  »  «  El  daño 
está,  señor  caballero,  en 
que  no  tengo  aquí  dine- 
ros :  véngase  Andrés 
conmigo  á  mi  casa,  que 
yo  se  los  pagaré  un  real 
sobre  otro.  »  «  ¿Irme  yo  I 
con  él  —  dijo  el  mu- 
chacho —  más?  ¡  Mal 
año !  No,  señor,  ni  por 
pienso,  porque  en  vién- 
dose solo  conmigo  me 
-  desollará  como  á  un  san 
Bartolomé.  »  «  No  hará  tal  —  replicó  D.  Quijote  —  basta 
que  yo  se  lo  mande  para  que  me  tenga  respeto ;  y  con  que 
él  me  lo  jure  por  la  ley  de  la  caballería  que  ha  recibido, 
le  dejaré  ir  libre  y  aseguraré  la  paga.  »  «  Mire  Vm.,  se-  '^ 
ñor,  lo  que  dice  —  dijo  el  muchacho  —  que  este  mi  amo 
no  es  caballero,  ni  ha  recibido  orden  de  caballería  algu- 
na, que  es  Juan  Haldudo  el  rico,  el  vecino  de  Quintanar.»  1 
«  Importa  poco  eso  —  respondió  D.  Quijote  —  que 
Haldudos  puede  haber  caballeros,  cuanto  más  que 
cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.  ■»  «  Así  es  verdad  —  J 
dijo  Andrés;  —  pero  este  mi  amo  ¿de  qué  obras  es 
hijo,  pues  me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  tra- 
bajo? »  «  No  niego,  hermano  Andrés  —  respondió  el 
labrador  —  y  hacedme  placer  de  veniros  conmigo, 
que  yo  juro  por  todas  las  órdenes  de  caballería  que 
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hay  en  el  mundo,  de  pagaros  como  tengo  dicho  un 
real  sobi-e  otro,  y  aun  sahumados.  »  «  Del  sahumerio 
os  hago  gracia  —  dijo  D.  Quijote;  —  dádselos  en 
reales,  que  con  eso  me  contento;  y  mirad  que  cum- 
pláis como  lo  habéis  jurado.  Y  si  queréis  saber  quién 
os  manda  esto,  para  quedar  con  más  veras  obligado  á 


cumplirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  el  desfacedor  de  agravios  y  sinrazones; 
y  á  Dios  quedad,  y  no  se  os  parta  de  las  mientes  lo 
prometido  y  jurado,  so  pena  de  la  pena  pronun- 
ciada. »  —  Y  en  diciendo  esto  picó  á  su  Rocinante  y 
en  breve  espacio  se  aparto  de  ellos. 


CAPITULO    ÍV 


habiendo  andado  como  dos  millas, 
descubrió  D.  Quijote  un  gran  tro- 
pel de  gente,  que  eran  unos  mer- 
caderes toledanos  que  iban  á  com- 
prar seda  á  Murcia.  Eran  seis  y 
venían  con  sus  quitasoles,  con 
otros  cuatro  criados  á  caballo  y  tres  mozos  de  mu- 
las  á  pie.  Apenas  los  divisó  D.  Quijote,  cuando  se 
imaginó  ser  cosa  de  nueva  aventura;  y  por  imitar 
en  todo  los  pasos  que  había  leído  en  sus  libros,  le 
pareció  venir  allí  de  molde  uno  que  pensaba  hacer  : 
y.  así  con  gentil  continente  y  denuedo  se  afirmó  bien 
en  los  estribos,  apretó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al 
pecho,  y  puesto  en  la  mitad  del  camino  estuvo  espe- 
rando que  llegasen  aquellos  andantes  caballeros  (que 
ya  él  por  tales  los  tenía),  y  cuando  llegaron  á  trecho 
que  se  pudieron  ver  y  oir,  levantó  D.  Quijote  la  voz 
y  con  arrogancia  dijo  : 

«  Todo  el  mundo  se  tenga,  si  todo  el  mundo  no 
confiesa  que  no  hay  en  el  mundo  todo  más  hermosa 
doncella  que  la  emperatriz  de  la  Mancha,  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso  \>. 

Paráronse  los  mercaderes  al  son  de  estas  razones,  y 
á  ver  la  extraña  figura  del  que  las  decía ;  y  por  la 
figura  y  por  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de 
aquel  hombre  ;  y  uno  de  ellos,  que  era  un  poco  burlón 


y  muy  mucho  discreto,  le  dijo  :  «  Señor  caballero, 
nosotros  no  conocemos  quién  es  esa  buena  señora 
que  decís  :  mostrádnosla,  que  si  ella  fuere  de  tanta 
hermosura  como  significáis,  de  buena  gana  y  sin 
apremio  alguno  confesaremos  la  verdad  que  por  parte 
vuestra  nos  es  pedida.  »  «  Si  os  la  mostrara  —  re- 
plicó D.  Quijote  —  ¿qué  hiciérades  vosotros  en  confe- 
sar una  verdad  tan  notoria?  La  importancia  está  en 
que  sin  verla  lo  habéis  de  creer,  confesar,  afirmar, 
jurar  y  defender  :  donde  no,  conmigo  sois  en  batalla, 
gente  descomunal  y  soberbia.  »  «  Señor  caballero 
—  replicó  el  mercader  —  suplico  á  Vm.  en  nombre 
de  todos  estos  príncipes  que  aquí  estamos,  que  porque 
no  carguemos  nuestras  conciencias  confesando  una 
cosa  por  nosotros  jamás  vista  ni  oída,  y  más  siendo 
tan  en  perjuicio  de  las  emperatrices  y  reinas  del  Al- 
carria y  Extremadura,  que  Vm.  sea  servido  de  mos- 
trarnos algún  retrato  de  esa  señora,  aunque  sea 
tamaño  como  un  grano  de  trigo,  que  por  el  hilo  se 
sacará  el  ovillo,  y  quedaremos  con  esto  satisfechos  y 
seguros,  y  Vm.  quedará  contento  y  pagado.  Y  aun 
creo  que  estamos  ya  tan  de  su  parte,  que  aunque  su 
retrato  nos  muestre  que  es  tuerta  de  un  ojo,  y  que  del 
otro  le  mana  bermellón  y  piedra  azufre,  con  todo  eso, 
por  complacer  á  Vm.,  diremos  en  su  favor  todo  lo  que 
quisiere.  »  «  No  le  mana,  canalla  infame  —  respondió 
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D.  Quijote,  encendido  en  cólera  —  no  le  mana,  digo, 
eso  que  decís,  sino  ámbar  y  algalia  entre  algodones; 
y  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  más  derecha  que  un 
huso  de  Guadarrama.  »  Y  en  diciendo  esto  arremetió 
con  la  lanza  baja  contra  el  que  lo  había  dicho,  con 
tanta  furia  y  enojo,  que  si  la  buena  suerte  no  hiciera 
que  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera  Roci- 
nante, lo  pasara  mal  el  atrevido  mercader.  Cayó  Roci- 
nante, y  fué  rodando  su  amo  una  buena  pieza  por  el 
campo,  y  queriéndose  levantar  jamás  pudo;  tal  emba- 
razo le  causaban  la  lanza,  adarga,  espuelas  y  celada 
con  el  peso  de  las  antiguas  armas.  Un  mozo  de  muías 
de  los  que  allí  venían,  que  no  debía  de  ser  muy  bien 
intencionado,  llegándose  á  él  tomó  la  lanza,  y  después 
de  haberla  hecho  pedazos,  con  uno  de  ellos  comenzó 
á  dar  á  nuestro  D.  Quijote  tantos  palos,  que  á  despe- 
cho y  pesar  de    sus   armas   le   molió    como  cibera. 
Tornó  luego  á  probar  el  apaleado  caballero  si  podía 
levantarse ;  pero  sino  lo  pudo  hacer  cuando    sano  y 
bueno  ¿cómo  lo  liaría  molido  y  casi  deshecho? 

Mas  quiso  la  suerte  que  acertó  á  pasar  por  allí  un 
labrador  de  su  mismo  lugar  y  vecino  suyo,  que  venín 
de  llevar  una  carga  de  trigo  al*mol¡no,  el  cual,  viendo 
aquel  hombre  allí  tendido,  se  llegó  á  él,  y  le  preguntó 
que  quién  era,  y  qré  mal  sentía  que  tan  tristemente 
se  quejaba.  Admirado  el  labrador  de  aquel  hombre,  y 
deseando  conocerle,  le  quitó  la  visera,  que  ya  estaba 
hecha  pedazos  de  los  palos,  le  limpió  el  rostro,  que  lo 
tenía  lleno  de  polvo,  y  apenas  le  hubo  limpiado, 
cuando  le  conoció  y  le  dijo:  «  Señor  Quijada  ¿quién 
ha  puesto  á  Vm.  desta  suerte?  »  Pero  él  seguía  di- 
ciendo un  cierto  romance  sin  hacer  caso  de  cuanto  le 
preguntaba.  Viendo  esto  el  buen  hombre,  lo  mejor 
que  pudo  le  quitó  el  peto  y  espaldar  para  ver  si  tenía 
alguna  herida ;  pero  no  vio  sangre  ni  seíial  alguna. 
Procuró  levantarle  del  suelo,  y  no  con  poco  trabajo  le 
subió  sobre  su  jumento,  por  parecerle  caballería  más 
sosegada.  Recogió  las  armas,  hasta  las  astillas  de  la 
lanza,  y  liólas  sobre  Rocinante,  al  cual  tomó   de  la 


rienda,  y  del  cabestro  al  asno,  y  se  encaminó  hacia  el 
puei)lo  .jien  pensativo  de  oir  los  disparales  que 
D.  Quijote  decía  tocantes  á  sus  caballerías;  y  no 
menos  iba  D.  Quijote,  que  de  puro  molido  y  que- 
brantado no  se  podía  tener  sobre  el  borrico.  Desta 
manera  llegaron  al  lugar  á  la  hora  que  anochecía; 
pero  el  labrador  aguardó  á  que  fuese  algo  más  noche, 
porque  no  viesen  al  molido  hidalgo  tan  mal  caballero. 
Llegada,  pues,  la  hora  qge  le  pareció,  entró  en  el 
pueblo  y  en  casa  de  D.  Quijote,  la  cual  halló  toda 
alborotada,  y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero  del 


<f.sr 


lugar,  que  eran  grandes  amigos  de  D.  Quijote,  á 
quienes  estaba  diciendo  su  ama  á  voces  :  «  ¿Qué  le 
parece  á  Vm.,  señor  licenciado  Pero  Pérez  (que  así  se 
llamaba  el  cura),  de  la  desgracia  de  mi  señor?  Seis 
días  ha  que  no  parecen  él  ni  el  rocín,  ni  la  adarga,  ni 
la  lanza,  ni  las  armas.  ¡Desventurada  de  mí!  Que  me 
doy  á  entender,  y  así  es  ello  lo  verdad  como  nací  para 
morir,  que  estos  malditos  libros  de  caballerías  que  él 
tiene  y  suele  leer  tan  de  ordinario,  le  han  vuelto  el 
juicio;  que  ahora  me  acuerdo  haberle  oído  decir  mu- 
chas veces  hablando  entre  sí,  que  quería  hacerse  ca- 
ballero andante  é  irse  á  buscar  las  aventuras  por  esos 
mundos.  »  La  sobrina  decía  más  :  «  Sepa,  señor 
maese  Nicolás  (que  este  era  el  nombre  del  barbero), 
que  muchas  veces  le  aconteció  á  mi  señor  tío  estarse 
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leyendo  en  estos  desalmados  libros  de  desventuras 
dos  días  con  sus  noches,  al  cabo  de  los  cuales  arro- 
jaba el  libro  de  las  manos,  ponía  mano  á  la  espada,  y 
andaba  á  cuchilladas  con  las  paredes;  y  cuando  estaba 
muy  cansado  decía  que  había  muerto  á  cuatro  gi- 
gantes como  cuatro  torres,  y  el  sudor  que  sudaba  del 
cansancio  decía  que  era  sangre  de  las  feridas  que 
había  recibido  en  la  batalla.  Mas  yo  mé  tengo  la  culpa 
de  todo,  que  no  avisé  á  Yms.  de  los  disparates  de  mi 
señor  tío,  para  que  lo  remediaran  antes  de  llegar  á  lo 
que  ha  llegado,  y  quemaran  todos  esos  descomulgados 
libros,  que  bien  merecen  ser  abrasados  como  si  fuesen 
de  herejes.  »  «  Esto  digo  yo  también  —  dijo  el  cura 
—  y  á  fe  que  no  se  pase  el  día  de  mañana  sin  que  dellos 
se  haga  auto  público,  y  sean  condenados  al  fuego, 
porque  no  den  ocasión  á  quien  los  leyere  de  hacer  lo 
que  mi  buen  amigo  debe  haber  hecho.  »  Todo  esto 
estaban  oyendo  el  labrador  y  D.  Quijote,  con  lo  que 
acabó  de  entender  el  labrador  la  enfermedad  de  su 
vecino,  y  así  comenzó  á  decir  á  voces:  «  Abran  Vms. 
al  señor  Yaldovinos  y  al  señor  marqués  de  Mantua, 
que  viene  mal  ferido.  »  A  estas  voces  salieron  todos; 
y  como  conocieron  los  unos  á  su  amigo,  las  otras  á  su 
amo  y  tío,  que  aun  no  se  había  apeado  del  jumento 
porque  no  podía,  corrieron  á  abrazarle.  Él  dijo  : 
«  Ténganse  todos,  que  vengo  mal  ferido  por  la  culpa 
de  mi  caballo  :  llévenme  á  mi  lecho,  y  llámese  si  fuere 


posible  á  la  sabia  Urganda  que  cate  y  cure  mis  feri- 
das. »  «  Mira  en  hora  mala  —  dijo  á  este  punto  el 
ama  —  si  me  decía  á  mí  bien  mi  corazón,  del  pie  que 
cojeaba  mi  señor.  Suba  Vm.  en  buen  hora,  que  sin 
que  venga  esa  Urganda  le  sabremos  aquí  curar.  » 
Lleváronle  luego  á  la  cama,  y  catándole  las  feridas,  no 
le  hallaron  ninguna;  y  él  dijo  que  todo  era  molimiento 
por  haber  dado  una  gran  caída  con  Rocinante  su  ca- 
ballo, combatiéndose  con  diez  jayanes,  los  más  desa- 
forados y  atrevidos  que  se  pudieran  fallar  en  gran 
parte  de  la  tierra.  «  Ta,  ta —  dijo  el  cura:  —  ¿jayanes 
hay  en  la  danza?  Para  mi  santiguada  que  yo  los  queme 
mañana  antes  que  llegue  la  noche.  »  Hiciéronle  á 
D.  Quijote  mil  preguntas,  y  á  ninguna  quiso  respon- 
der otra  cosa  sino  que  le  diesen  de  comer  y  le  deja- 
sen dormir,  que  era  lo  que  más  le  importaba.  Hízose 
así,  y  el  cura  se  informó  muy  á  la  larga  del  labrador 
del  modo  cómo  había  hallado  á  D.  Quijote.  Él  se  lo 
contó  todo  con  los  disparates  que  al  hallarle,  y  al 
traerle  había  dicho,  que  fué  poner  más  deseo  en  el 
licenciado  de  hacer  lo  que  al  otro  día  hizo,  que  fué 
llamar- á  su  amigo  el  barbero  maese  Nicolás,  con  el 
cual  se  vino  á  casa  de  D.  Quijote,  y  haciendo  un  do- 
noso y  grande  escrutinio  de  sus  libros  de  caballerías, 
vieron  muchos,  guardaron  algunos,  y  arrojaron  no 
pocos  al  corral  por  medio  del  ama,  que  les  prendió 
con  gran  contento  fuego. 


CAPITULO    V 


estando  en  el  escrutinio  de  los  li- 
bros, comenzó  á  dar  voces  D.  Qui- 
jote diciendo  :  «  Aquí,  aquí,  valero- 
sos caballeros,  aquí  es  menester 
mostrar  la  fuerza  de  vuestros 
brazos,  que  los  cortesanos  llevan 
lo  mejor  del  torneo.  »  Cuando  llegaron  á  D.  Qui- 
jote el  cura  y  el  barbero,  el  ama  y  la  sobrina,  ya 
él  estaba  levantado  de  la  cama,  y  proseguía  en 
sus  voces  y  en  sus  desatinos,  dando  cuchilladas  y 
reveses  á  todas  partes,  estando  tan  despierto  como 
si  nunca  hubiera  dormido.  Abrazáronse  con  él  y 
por  fuerza  le  volvieron  á  acostar;  y  después  que 
hubo  sosegado  un  poco,  diéronle  de  comer  y  quedóse 
otra  vez  dormido,  y  ellos  admirados  de  su  locura. 
Uno  de  los  remedios  que  el  cura  y  el  barbero  dieron 
por  entonces  para  el  mal  de  su  amigo,  fué  que  le 
murasen  y  tapiasen  el  aposento  de  los  libros,  porque 
cuando  se  levantase  no  los  hallase,  y  que  dijesen  que 
un  encantador  se  los  había  llevado  y  el  aposento  y 
todjo ;  y  así  fué  hecho  con  suma  presteza.  De  allí  á 
dos  días  se  levantó  D,  Quijote,  y  lo  primero  que  hizo 
fué  ir  á  ver  sus  libros,  y  como  no  hallaba  el  aposento 
donde  le  había  dejado,  andaba  de  una  en  otra  parte 
buscándole;  pero  al  cabo  de  una  buena  pieza  pre- 
guntó á  su  ama  que  hacia  qué  parte  estaba  el  aposento 
de  sus  libros.  El  ama,  que  ya  estaba  bien  advertida  de 
lo  que  había  de  responder,  le  dijo  :  «  ¿Qué  aposento  ó 
qué  nada  busca  Vm.?  Ya  no  hay  aposento  ni  libros  en 
esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevó  el  mismo  diablo.  » 
«  No  era  diablo  —  replicó  la  sobrina  —  sino  un  en- 
cantador que  vino  sobre  una  nube  la  noche  después 
del  día  que  Ym.  de  aquí  se  partió,  y  apeándose  de 
una  sierpe  en   que  venía  caballero,  entró  en  el  apo- 


sento y  no  sé  lo  que  hizo  dentro,  que  á  cabo  de  poca 
pieza  salió  volando  por  el  tejado  y  dejó  la  casa  llena 
de  humo;  y  cuando  acordamos  á  mirar  lo  que  dejaba 
hecho,  no  vimos  libro  ni  aposento  alguno,  » 

Es  lo  cierto  que  D.  Quijote  estuvo  quince  días  en 
casa  muy  sosegado,  sin  dar  muestras  de  querer  secun- 
dar sus  primeros  devaneos ;  en  los  cuales  días  pasó 
graciosísimos  cuentos  con  sus  dos  compadres  el  cura 
y  el  barbero,  sobre  que  él  decía  que  la  cosa  de  que 
más  necesidad  tenía  el  mundo  era  de  caballeros  an- 
dantes, y  de  que  en  él  se  resucitase  la  caballería 
andantesca.  El  cura  algunas  veces  le  contradecía,  y 
otras  concedía;  porque  si  no  guardaba  este  artificio, 
no  habría  podido  averiguarse  con  ál.  En  este  tiempo 
solicitó  D.  Quijote  á  un  labrador  vecino  suyo,  hombre 
de  bien,  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  Tanto  le 
dijo,  tanto  le  persuadió  y  prometió,  que  el  pobre  vi- 
llano determinó  de  salirse  con  él  y  servirle  de  escu- 
dero. Decíale  entre  otras  cosas  D.  Quijote,  que  se 
dispusiese  á  ir  con  él  de  buena  gana,  porque  tal  vez  le 
podía  suceder  aventura  que  ganase  en  quítame  a]lá 
esas  pajas  alguna  ínsula,  y  le  dejase  á  él  por  gober- 
nador della.  Con  estas  promesas  y  otras  tales  Sancho 
Panza  (que  así  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  mujer  é 
hijos  y  asentó  por  escudero  de  su  vecino.  Dio  luego 
D.  Quijote  orden  en  buscar  dineros,  acomodóse  asi- 
mismo de  una  rodela  que  pidió  prestada  á  un  su 
amigo,  y  avisó  á  su  escudero  Sancho  del  día  y  la  hora 
que  pensaba  ponerse  en  camino,  para  que  él  se  aco- 
modase de  lo  que  viese  que  más  le.  era  menester ; 
sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alforjas.  El  dijo  que 
sí  llevaría,  y  que  asimismo  pensaba  llevar  un  asno  que 
tenía  muy  bueno,  porque  él  no  estaba  ducho  á  andar 
á  pie.  Todo  lo  cual  hecho  y  cumplido,  sin  despedirse 
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Panza  de  sus  bijos  y  mujer,  ni  D.  Quijote  de  su  ama 
y  sobrina,  una  noche  se  salieron  del  lugar  sin  que 
persona  alguna  los  viese ;  en  la  cual  caminaron  tanto, 

.•  que  al  amanecer  se  tuvieron  por  seguros  de  que  no 
los  hallarían  aunque  los  buscasen.  Iba  Sancho  Panza 
sobre  su  jumento  como  un  patriarca,  con  sus  alforjas  y 
su  bota,  y  con  mucho  deseo  de  verse  ya  gobernador 
de  la  ínsula  que  su  amo  le  había  prometido.  Dijo  en 
esto  Sancho  Panza  á  su  amo  :  «  Mire  Ym.,  señor 
caballero  andante,  que  no  se  le  olvide  lo  que  de  la 
ínsula  me  tiene  prometido,  que  yo  la  sabré  gobernar 
por  grande  que  sea.  »  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  : 
«  Has  de  saber,  amigo  Sancho  Panza,  que  fué  cos- 
tumbre muy  usada  de  los  caballeros  andantes  antiguos 
hacer  gobernadores  á  sus  escuderos  de  las  ínsulas  ó 
reinos  que  ganaban,  y  yo  tengo  determinado  de  que 
por  mí  no  falte  tan  agradecida  usanza,  antes  pienso 
aventajarme  en  ella,  porque  ellos  algunas  veces,  y 
quizás  las  más,  esperaban  á  que  sus  escuderos  fuesen 
viejos,  y  ya  después  de  hartos  de  servir  y  de  llevar 
malos  días  y  peores  noches,  les  daban  algún  título  de 
conde,  ó  por  lo  menos  de  marqués  de  algún  valle  ó 
provincia  de  poco  más  ó  menos ;  pero  si  tú  vives  y  yo 
vivo,  bien  podría  ser  que  antes  de  seis  días  ganase  yo 
tal  reino,  que  tuviese  otros  á  él  adherentes  que  vinie- 
sen de  molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  de  ellos.  » 
«  Desa  manera  —  respondió  Sancho  Panza  —  si  yo 
fuese  rey  por  algún  milagro  de  los  que  Vm.  dice,  por 
lo  menos  Teresa  Gutiérrez  mi  oíslo  vendría  á  ser  reina 
y  mis  hijos  infantes.  »  «  ¿Pues  quién  lo  duda?  »  — 
respondió  D.  Quijote.  «  Yo  lo  dudo  —  replicó  Sancho. 
Panza;  —  porque  tengo  para  mí,  que  aunque  lloviese 
Dios  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asentaría  bien 
sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez.  Sepa,  señor,  que 
no  vale  dos  maravedís  para  reina;  condesa  le  caerá 
mejor,  y  aun  Dios  y  ayuda.  »   «  Encomiéndalo  tú  á 

•  Dios,  Sancho  —  respondió  D.  Quijote  —  que  El  le 
dará  lo  que  más  le  convenga;  pero  no  apoques  tu 
ánimo  tanto  que  te  vengas  á  contentar  con  menos  que 


con  ser  adelantado.  »  «  No  haré,  señor  mío  —  res- 
pondió Sancho  —  y  más  teniendo  tan  principal  amo 
en  Vm.,  que  sabrá  dar  todo  aquello  que  me  esté  bien 
y  yo  pueda  llevar.  » 

En  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de 
viento  que  hay  en  aquel  campo,  y  así  como  D.  Quijote 
los  vio,  dijo  á  su  escudero:  «  La  ventura  va  guiando 
nuestras  cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á  desear; 
porque  ves  allí,  amigo  Sancho  Panza,  donde  se  descu- 
bren treinta  ó  pocos  más  desaforados  gigantes  con 
quien    pienso    hacer  batalla  y  quitarles  á  todos   las 
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vidas,  con  cuyos  despojos  comenzaremos  á  enriquecer : 
que  ésta  es  buena  guerra,  y  es  gran  servicio  de  Dios 
quitar  tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.» 
«  ¿Qué  gigantes?  —  dijo  Sancho  Panza.  »  «  Aquéllos  ^ 
que  allí  ves  —  respondió  su  amo  —  de  los  brazos  lar- 
gos, que  suelen  tener  algunos  de  casi  dos  leguas.  » 
«  Mire  Vm.  —  respondió  Sancho  —  que  aquellos  que 
allí  se  parecen  no  son  gigantes,  sino  molinos  de  viento, 
y  lo  que  en  ellos  parecen  brazos,  son  las  aspas  qué 
volteadas  del  viento,  hacen  andar  la  piedra  del  molino.  » 
«  Bien  parece  —  respondió  D.  Quijote— que  no  estás 
cursado  en  esto  de  las  aventuras:  ellos  son  gigantes, y 
si  tienes  miedo,  quítate  de  ahí  y  ponte  en  oración  en  el 
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espacio  que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera  y  desi- 
gual batalla.  »  Y  diciendo  esto,  dio  de  espuelas  á  Roci- 
nante, sin  atender  á  las  voces  que  su  escudero  Sandio 
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le  daba,  ad virtiéndole  que  sin  duda  alguna  eran  moli- 
nos de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á  aco- 
meter. Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes, 


que  ni  oía  las  voces  de  su  escudero  Sancho,  ni  echaba 
de  ver,  aunque  estaba  ya  bien  cerca,  lo  que  eran; 
antes  encomendándose  de  todo  corazón  á  su  señora 
Dulcinea,  bien  cubierto  de  su  rodela,  y  con  la  lanza  en 
ristre,  arremetió  á  todo  el  galope  de  Rocinante,  y 
embistió  con  el  primero  molino  que  estaba  delante,  y 
dándole  una  lanzada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con 
tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos,  llevándose  tras 
sí  al  caballo  y  al  caballero,  que  fué  rodando  muy  mal- 
trecho por  el  campo.  Acudió  Sancho  Panza  á  soco- 
rrerle á  todo  el  correr  de  su  asno,  y  cuando  llegó, halló 
que  no  se  podía  menear ;  tal  fué  el  golpe  que  dio  con 
él  Rocinante.  »  ¡Válame  Dios!  —  dijo  Sancho  —  ¿no 
le  dije  á  Vm.  que  mirase  lo  que  hacía,  que  eran  moli- 
nos de  viento,  y  no  lo  podía  ignorar  sino  quien  llevase 
otros  tales  en  la  cabeza?  »  «  Calla,  amigo  Sancho  — 
respondió  D.  Quijote  —  que  las  cosas  de  la  guerra 
están  sujetas  más  que  otras  á  continua  mudanza.  » 
«  Dios  lo  haga  como  puede  »,  respondió  Sancho 
Panza;  y  ayudándole  á  levantar,  tornó  á  subir  el  caba- 
llero sobre  Rocinante  que  medio  despaldado  había 
salido  de  la  descomunal  y  nunca  vista  refriega. 


CAPÍTULO    VI 


ABLANDO  de  la  pasada  aventura 
siguieron  el  camino  del  puerto 
Lapice,  por  que  allí  decía  D.  Qui- 
jote que  no  era  posible  dejar  de 
hallarse  muchas  y  diversas  aven- 
turas, por  ser  lugar  muy  pasa- 
jero. En  electo,  al  día  siguiente,  y  á  obra  de  las 
tres  del  día,  le  descubrieron,  y  aun  á  poco  rato  aso- 
maron por  el  camino  dos  frailes  de  la  orden  de  San 
Benito,  caballeros  sobre  dos  dromedarios,  que  no  eran 


más  pequeñas  dos  muías  en  que  venían.  Detrás  dellos 
venía  un  coche  con  cuatro  ó  cinco  de  á  caballo  que  le 
acompañaban,  y  dos  mozos  de  muías  á  pie.  Venía  en  el 
coche,  como  después  se  supo,  una  señora  vizcaína  que 
iba  á  Sevilla,  donde  estaba  su  marido,  que  pasaba  á 
las  Indias  con  un  muy  honroso  cargo.  No  venían  los 
frailes  con  ella,  aunque  iban  el  mismo  camino;  mas 
apenas  los  divisó  D.  Quijote,  cuando  dijo  á  su  escu- 
dero: «  Ó  yo  me  engaño,  ó  ésta  ha  de  ser  la  más 
famosa  aventura  que  se  haya  visto;   porque  aquellos 
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bullos  negros  que  allí  parecen,  deben  ser  y  son  sin 
duda  algunos  encantadores,  que  llevan  hurlada  alguna 
princesa  en  aquel  coche,  y  es  menester  deshacer  este 
uerlo  á  todo  mi  poderío.  »  «  Peor  será  esto  que  los 
molinos  de  viento  —  dijo  Sancho;  —  mire,  señor, que 
aquellos  son  frailes  de  San  Benito,  y  el  coche  debe  de 
ser  de  alguna  gente  pasajera :  mire  que  digo  que  mire 
bien  lo  que  hace,  no  sea  el  diablo  que  le  engañe.  » 
«  Ya  te  he  dicho,  Sancho  —  respondió  D.  Quijote  — 
que  sabes  poco  de  achaque  de  aventuras:  lo  que  yo 
digo  es  verdad,  ahora  lo  verás.  »  Y  diciendo  esto,  se 
adelantó  y  se  puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde 
los  frailes  venían:  y  en  llegando  tan  cerca  que  á  él  le 


pareció  que  le  podían  oir  lo  que  dijese,  en  voz  alta 
dijo:  «  Gente  endiablada  y  descomunal,  dejad  luego  al 
punto  las  altas  princesas  que  en  ese  coche  lleváis  for- 
zadas: si  no,  aparejaos  á  recebir  presta  muerte  por 
justo  castigo  de  vuestras  malas  obras.  »  Tuvieron  los 
frailes  las  riendas  y  quedai'on  admirados,  así  de  la 
figura  de  D.  Quijote,  como  de  sus  razones,  á  las  cuales 
respondieron  :  «  Señor  caballero,  nosotros  no  somos 
endiablados  ni  descomunales,  sino  dos  religiosos  de 
San  Benito  que  vamos  nuestro  camino,  y  no  sabemos 
si  en  este  coche  vienen  ó  no  ningunas  forzadas  prin 
cesas.  »  «  Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  que 
ya  os  conozco,  fementida  canalla  »  —  dijo  D.  Quijote. 


Y  sin  esperar  más  respuesta,  pico  á  Bocinante,  y  la 
lanza  baja  arremetió  contra  el  primero  fraile  con  tanta 
furia  y  denuedo,  que  si  el  fraile  no  se  dejara  caer  de 
la  muía,  61  le  hiciera  venir  al  suelo  mal  de  su  grado, 
y  aun  malferido  si  no  cayera  muerto.  El  segundo  reli- 
gioso, que  vio  del  modo  que  trataban  á  su  compañero, 
puso  piernas  al  castillo  de  su  buena  muía,  y  comenzó 
á  correr  por  aquella  campaña  más  ligero  que  el  viento. 
Sancho  Panza,  que  vio  en  el  suelo  al  fraile,  apeándose 
ligeramente  de  su  asno,  arremetió  á  él  y  le  comenzó  á 
quitar  los  hábitos.  Llegaron  en  esto  dos  mozos  de  los 
frailes,  y  preguntáronle  que  por  qué  le  desnudaba. 
Bespondióles  Sancho  que  aquello  le  tocaba  á  él  legíti- 
mamente, como  despojos  de  la  batalla  que  su  señor 
había  ganado.  Los  mozos,  que  no  sabían  de  burlas,  ni 
entendían  aquello  de  despojos  ni  batallas,  viendo  que 
ya  D.  Quijote  estaba  desviado  de  allí,  hablando  con  las 
que  en  el  coche  venían,  arremetieron  con  Sancho,  y 
dieron  con  él  en  el  suelo,  y  sin  dejarle  pelo  en  las  bar- 
bas, le  molieron  á  coces  y  le  dejaron  tendido  en  el 
suelo  sin  aliento  ni  sentido. 

Don  Quijote  estaba,  como  se  acaba  de  decir,  hablando 
con  la  señora  del  coche,  y  todo  loque  D.  Quijote  decía 
escuchaba  un  escudero  de  los  que  el  coche  acompa- 
ñaban, que  era  vizcaíno;  el  cual,  viendo  que  no  quería 
dejar  pasar  el  coche  adelante,  sino  que  decía  que  luego 
había  de  dar  la  vuelta  al  Toboso,  se  fué  para  él,  y 
asiéndole  de  la  lanza,  le  dijo  en  mala  lengua  castellana 
y  peor  vizcaína,  desta  manera:  «  Anda,  caballero,  que 
mal  andes;  por  el  Dios  que  crióme,  que  sino  dejas 
"coche  así  te  matas  como  estás  ahí  vizcaíno.  »  Enten- 
dióle muy  bien  D.  Quijote,  y  con  mucho  sosiego  le 
respondió  :  «  Si  fueras  caballero,  como  no  lo  eres,  ya 
yo  hubiera  castigado  tu  sandez  y  atrevimiento,  cautiva 
criatura.  »  A  lo  cual  replicó  el  vizcaíno  :  «  ¿  Yo  no 
caballero?  Juro  á  Dios  tan  mientes  como  cristiano  : 
si  lanza  arrojas  y  espada  sacas,  el  agua  cuan  presto 
verás  que  al  gato  llevas  :  vizcaíno  por  tierra,  hidalgo 
por  mar,  hidalgo  por  el  diablo,  y  mientes  que  mira  si 


18 


EL    QUIJOTE     DE     LA    JUVENTUD 


otra  cosa  dices.  »  «  Ahora  lo  veredes  »  —  respondió 
D.  Quijote  ;  y  arrojando  la  lanza  en  el  suelo,  sacó  su 
espada,  embrazó  su  rodela,  y  arremetió  al  vizcaíno  con 
determinación  de  quitpirle  la  vida.  El  vizcaíno  que  así 
le  vio  venir,  aunque  quisiera  apearse  de  la  muía,  que 
por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  había  que  fiar  en 
ella,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espada  ;  y 
luego  se  fueron  el  uno  para  el  otro  como  si  fueran  dos 
mortales  enemigos.  Dio  el  vizcaíno  una  gran  cuchillada 
á  D.  Quijote  encima  de  un  hombro  por  encima  de  la 
rodela,  que,  á  dársela  sin  defensa,  le  abriera  hasta  la 
cintura.  Don  Quijote,  que  sintió  la  pesadumbre  de 
aquel  desaforado  golpe,  apretó  la  espada,  se  cubrió 
bien  de  su  rodela  y  arremetió  al  vizcaíno,  llevando 
determinación  de  aventurarlo  todo  al  trance  de  un  solo 
golpe.  El  vizcaíno,  que  así  le  vio  venir  contra  él,  bien 
entendió  por  su  denuedo  su  coraje^  y  determinó  de 
hacer  lo  mismo  que  D.  Quijote,  y  así  le  aguardó  bien 
cubierto  de  una  almohada  del  coche,  que  le  sirvió  de 
escudo.  Venía,  pues,  como  se  ha  dicho,  D,  Quijote 
contra  el  cauto  vizcaíno  con  la  espada  en  alto,  con 
determinación  de  abrirle  por  medio;  y  el  vizcaíno  le 
aguardaba  ansimismo  levantada  la  espada  y  aforrado 
con  su  almohada;  y  todos  los  circunstantes  estaban 
temerosos  y  colgados  de  lo  que  había  de  suceder  de 
aquellos  tamaños  golpes  con  que  se  amenazaban ;  y  la 
señora  del  coche  y  las  demás  criadas  suyas  estaban 
haciendo  mil  votos  y  ofrecimientos  á  todas  las  imá- 
genes y  casas  de  devoción  de  España,  porque  Dios 
librase  á  su  escudero  y  á  ellas  de  aquel  tan  grande 
peligro  en  que  se  hallaban. 

Puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas 
de  los  dos  valerosos  y  enojados  combatientes,  el  pri- 
mero que  fué  á  descargar  el  golpe  fué  el  colérico  viz- 
caíno, el  cual  fué  dado  con  tanta  fuerza  y  tanta  furia, 
que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino,  aquel  solo 
golpe  fuera  bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  con- 
tienda y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero ; 
mas  la  buena  suerte,  que  para  mayores  cosas  le  tenía 


guardado,  torció  la  espada  de  su  contrario,  de  modo 
que,  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo,  no  le 
hizo  otro  dafío  que  desarmarle  todo  aquel  lado,  lleván- 
dole de  camino  gran  parte  de  la  celada  con  la  mitad 
de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espantosa  ruina  vino  al 
suelo,  dejándole  muy  maltrecho.  ¡Válame  Dios,  y  quién 
será  aquel  que  buenamente  pueda  contar  ahora  la  rabia 
que  entró  en  el  corazón  de  nuestro  manchego,  viéndose 
parar  de  aquella  manera!  No  se  diga  más  sino  que  fué 
de  manera  que  se  alzó  de  nuevo  en  los  estribos,  y  apre- 
tando más  la  espada  en  las  dos  manos,  con  tal  furia 
descargó  sobre  el  vizcaíno,  acertándole  de  lleno  sobre 
la  almohada  y  sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte  tan 
buena  defensa,  como  si  cayera  sobre  él  una  montaña, 
comenzó  á  echar  sangre  por  las  narices,  por  la  boca  y 
por  los  oídos,  y  á  dar  muestras  de  caer  de  la  muía 
abajo,  de  donde  cayera  sin  duda  si  no  se  abrazara  con 
el  cuello;  pero  con  todo  eso,  espantada  la  muía  del 
terrible  golpe,  dio  á  correr  por  el  campo,  y  á  pocos 
corcovos  dio  con  su  dueño  en  tierra.  Estábaselo  con 
mucho  sosiego  mirando  D.  Quijote,  y  como  le  vio  caer, 
saltó  de  su  caballo,  y  con  mucha  ligereza  se  llegó  á  él, 
y  poniéndole  la  punta  de  la  espada  en  los  ojos,  le  dijo 
que  se  rindiese,  si  no  que  le  cortaría  la  cabeza.  Estaba 
el  vizcaíno  tan  turbado,  que  no  podía  responder  pala- 
bra, y  él  lo  pasara  mal  según  estaba  ciego  D.  Quijote, 
si  las  señoras  del  coche,  que  hasta  entonces  con  gran 
desmayo  habían  mirado  la  pendencia,  no  fueran  adonde 
estaba,  y  le  pidieran  con  mucho  encarecimiento  les 
hiciese  tan  gran  merced  y  favor  de  perdonar  la  vida  á 
aquel  su  escudero.  A  lo  que  D.  Quijote  accedió,  á  tal 
de  presentarse  el  vizcaíno  de  su  parte  ante  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso,  para  que  ella  hiciese  del  lo  que 
más  fuere  de  su  voluntad.  Las  temerosas  y  desconso- 
ladas señoras  le  prometieron  que  el  escudero  haría 
todo  aquello  que  de  su  parte  le  fuese  mandado.  «  Pues 
en  fe  de  esa  palabra,  yo  no  le  haré  más  daño,  puesto 
que  me  lo  tenía  bien  merecido.  » 


CAPITULO    Vil 


A  en  este  tiempo  se  había  levan- 
tado Sancho ,  y  viendo  acabada 
la  pendencia  y  que  su  amo  subía 
sobre  Rocinante,  llegó  á  tenerle 
el  estribo  y  á  pedirle  el  gobierno 
de  la  ínsula  que  ya  creía  gana- 
da. Á  lo  cual  respondió  D.  Quijote:  «  Advertid,  her 
mano  Sancho,  que  esta  aventura  y  otras  semejantes 
no  son  aventuras  de  ínsulas,  sino  de  encrucijadas,  en 
las  cuales  no  se  gana  otra  cosa  que  sacar  rota  la 
cabeza  ó  alguna  oreja  menos;  tened  paciencia,  que 
aventuras  se  ofrecerán  donde  os  pueda  hacer  gober- 
uador  y  aun  más  adelante.  »  Agradecióselo  Sancho,  y 
subió  en  su  asno  para  seguir  á  su  señor,  que,  á  paso 
tirado,  sin  despedirse  ni  hablar  con  las  del  coche,  se 
entró  por  un  bosque  que  allí  junto  estaba.  Cuando 
D.  Quijote  fué  alcanzado  de  su  escudero,  le  preguntó: 
«  Dime,  por  tu  vida,  ¿has  tú  visto  más  valeroso  caba- 
llero que  yo  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra?  ¿Has 
•  eído  en  historias, otro  que  tenga  ni  haya  tenido  más 
brío  en  acometer,  ni  más  aliento  en  el  perseverar,  ni 
más  destreza  en  el  herir,  ni  más  maña  en  el  derribar?  » 
«  La  verdad  sea  —  respondió  Sancho  — que  yo  no  he 
leído  ninguna  historia  jamás,  porque  ni  sé  leer  ni 
escrebir;  mas  lo  que  osaré  apostar  es  que  más  atre- 
vido amo  que  Vm.  yo  no  le  he  servido  en  todos  los 
días  de  mi  vida,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevimientos 
no  se  paguen  donde,  etcétera:  lo  que  le  ruego  á  Vm. 
es  que  se  cure,  que  se  le  va  mucha  sangre  de  la  oreja, 
que  aquí  traigo  hilas  y  ún  poco  de  ungüento  blanco  en 
las  alforjas.  »  «  Todo  esto  fuera  bien  excusado  —  res- 
pondió D.  Quijote  —  si  á  mí  se  me  acordara  de  hacer 
una  redoma  del  bálsamo  de  Fierabrás,'  que  con  solo 
una  gota  se  ahorraran  tiempo  y  medicinas.  »  «  ¿Qué 


redoma  y  qué  bálsamo  es  ese?»  —  dijo  Sancho  Panza. 
«  Es  un  bálsamo  —  respondió  D.  Quijote  —  de  quien 
tengo  la  receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no  hay  que 
tener  temor  á  la  muerte,  ni  pensar  morir  de  ferida 
alguna;  y  así  cuando  yo  le  haga  y  te  le  dé,  no  tienes 
más  que  hacer  sino  que  cuando  vieres  que  en  alguna 
batalla  me  han  partidqjpor  medio  del  cuerpo,  como 
muchas  veces  suele  acontecer,  bonitamente,  la  parte 
del  cuerpo  que  hubiese  caído  en  el  suelo,  y  con  mucha 
sutileza,  antes  que  la  sangre  se  hiele,  la  pondrás  sobre 
la  otra  mitad  que  quedare  en  la  silla,  advirliendo  de 
encajalla  igualmente  y  al  justo  :  luego  me  darás  á 
beber  solos  dos  tragos  del  bálsamo  que  he  dicho,  y 
verásme  quedar  más  sano  que  una  manzana.  »  «  Si 
esto  hay  —  dijo  Panza  —  yo  renuncio  desde  aquí  el 
gobierno  de  la  prometida  ínsula,  y  no  quiero  otra  cosa 
en  pago  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  sino  queVm. 
me  dé  la  receta  de  ese  extremado  licor,  que  para  mí 
tengo  que  valdrá  la  onza  adonde  quiera  más  de  á  dos 
reales,  y  no  he  menester  yo  más  para  pasar  esta  vida 
honrada  y  descansadamente ;  pero  es  de  saber  ahora 
si  tiene  mucha  costa  el  hacelle.  »  «  Con  menos  de  tres 
reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres  »  —  respondió 
D.  Quijote.  —  «  Pecador  de  mí,  —  replicó  Sancho  — 
¿pues  á  qué  aguarda  Vm.  á  hacelle  y  á  enseñármele?» 
«  Calla  —  respondió  Don  Quijote  —  que  mayores 
secretos  pienso  enseñarte,  y  mayores  mercedes  hacerte. 
Pero  dejemos  esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  algo 
en  esas  alforjas  que  comamos,  porque  vayamos  luego 
en  busca  de  algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche, 
y  hagamos  el  bálsamo  que  te  he  dicho,  porque  yo  te 
voto  á  Dios  que  me  va  doliendo  la  oreja. »  a  Aquí  trayo 
una  cebolla  y  un  poco  de  queso,  y  no  sé  cuántos  men- 
drugos de  pan  —  dijo  Sancho;  —  pero  no  son  manja- 
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res  que  pertenecen  á  tan  valiente  caballero  como  Vm.  >» 
«  ¡Qué  mal  lo  entiendes!  —  respondió  D.  Quijote;  — 
hágote  saber,  Sancho,  que  es  honra  de  los  caballeros 
andantes  no  comer  en  un  mes,  y  ya  que  coman  sea  de 
aquello  que  hallaren  más  á  mano;  así,  que,  Sancho 
amigo,  no  te  congoje  lo  que  ámíme  da  gusto,  ni  quieras 
tú  hacer  mundo  nuevo  ni  sacar  la  caballería  andante 
de  sus  quicios.  »  «  Perdóneme  Vm.  —  dijo  Sancho  — 
que  como  yo  no  sé  leer  ni  escrebir,  como  otra  vez  he 
dicho,  no  sé  ni  he  caído  en  las  reglas  de  la  profesión 
caballeresca;  y  de  aquí  adelante  yo  proveeré  las  alforjas 
de  todo  género  de  fruta  seca  para  Vm.,  que  es  caballero, 
y  para  mí  las  proveeré,  pues  no  lo  soy,  de  otras  cosas 
volátiles  y  de  más  sustancia.  »  Y  sacando  en  esto  lo 
que  dijo  que  traía,  comieron  los  dos  en  buena  paz  y 
compañía.  Pero  deseosos  de  buscar  adonde  alojar 
aquella  noche,  acabaron  con  mucha  brevedad  su  pobre 
y  seca  comida;  subieron  luego  á  caballo,  y  diéronse 
priesa  por  llegar  á  poblado  antes  que  anocheciese; 
pero  faltóles  el  sol  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que 
deseaban  junto  á  unas  chozas  de  unos  cabreros,  y  así 
determinaron  de  pasarla  allí,  como  lo  hicieron.  Y  ape- 
nas comenzó  á  descubrirse  el  día  por  los  balcones  del 
Oriente,  cuando  D.  Quijote  y  Sancho,  con  cinco  de  seis 
que  eran  los  cabreros,  partieron  al  entierro  de  otro 
que  de  estudiante  se  había  hecho  pastor,  llamado  Gri 
sóstomo,  muerto  al  parecer  por  desdenes  de  una  que 
también  se  había  hecho  pastora,  de  nombre  Marcela. 
Les  avino  luego  topar  con  unos  desalmados  yangüeses, 
que  por  demasías  de  Rocinante  les  molieron  á  palos 
con  unas  estacas,  dejándoles  por  el  suelo  de  mala 
manera  y  de  peor  talante;  y  levantándose  como 
pudieron,  acertaron  á  llegar  por  la  tarde  á  una  que 
Sancho  porfiaba  que  era  venta  y  su  amo  que  no,  sino 
castillo. 

El  ventero  que  vio  á  D.  Quijote  atravesado  en  el 
asno,  preguntó  á  Sancho  que  mal  traía.  Sancho  le  res- 
pondió que  no  era  nada,  sino  que  había  dado  una 
caída  de  una  peña  abajo  y  que  venía  algo  brumadas 


las  costillas.  Tenía  el  ventero  por  mujer  á  una  que  se 
dolía  de  las  calamidades  de  sus  prójimos,  y  así  acudió 
luego  á  curar  á  D.  Quijote,  é  hizo  que  una  hija  suya 
de  muy  buen  parecer,  la  ayudase  á  curar  al  maltratado 
huésped.  Servía  en  la  venta  asimismo  una  moza  astu- 
riana, ancha  de  cara,  llena  de  cogote,  de  nariz  roma, 
del  un  ojo  tuerta  y  del  otro  no  muy  sana;  verdad  es 
que  la  gallardía  del  cuerpo  suplía  las  demás  faltas  :  no 
tenía  siete  palmos  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  las  espal- 
das, que  algún  tanto  le  cargaban,  la  hacían  mirar  al 
suelo  más  de  lo  que  ella  quisiera.  Esta  gentil  mo»a, 
pues,  ayudó  á  la  doncella,  y  las  dos  hicieron  una  muy 
mala  cama  á  D.  Quijote  en  un  caramanchón  que  daba 
manifiestos  indicios  de  que  había  servido  de  pajar 
muchos  años,  en  el  cual  también  alojaba  un  arriero, 
que  tenía  hecha  su  cama  un  poco  más  allá  de  la  de 
nuestro  D.  Quijote,  y  aunque  era  de  las  enjalmas  y 
mantas  de  sus  machos,  hacía  mucha  ventaja  á  la  de 
D.  Quijote,  que  sólo  contenía  cuatro  mal  lisas  tablas 
sobre  dos  no  muy  iguales  bancos,  y  un  colchón  que  en 
lo  sutil  parecía  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  á  no 
mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  roturas,  al  tiento 
en  la  dureza  semejaban  de  guijarro,  y  dos  sábanas 
hechas  de  cuero  de  adarga,  y  una  frazada,  cuyos  hilos, 
si  se  quisieran  contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de  la 
cuenta.  En  esta  maldita  cama  se  acostó  D.  Quijote;  y 
luego  la  ventera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba 
abajo,  alumbrándoles  Maritornes,  que  así  se  llamaba 
la  asturiana;  y  como  al  bizmalle  viese  la  ventera  tan 
acardenalado  á  partes  á  D.  Quijote,  dijo  que  aquello 
más  parecían  golpes  que  caída,  a  No  fueron  golpes  — 
dijo  Sancho  —  sino  que  la  piedra  tenía  muchos  picos 
y  tropezones,  y  cada  uno  había  hecho  su  cardenal;  » 
y  también  le  dijo:  «Haga  Vm.  señora,  de  manei'a 
que  queden  algunas  estopas,  que  no  faltará  quien  las 
haya  menester,  que  también  me  duelen  á  mí  un  poco 
los  lomos.  »  «  ¿Besa  manera  —  respondió  la  ventera 
—  también  debisteis  vos  de  caer?  »  «  No  caí  —  dijo 
Sancho  Panza  —  sino  que  del  sobresalto  de  ver  caído 
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á  m¡  amo,  de  tal  manera  me  duele  á  mí  el  cuerpo  que 
parece  que  me  han  dado  mil  palos.  »  «  Bien  podría 
ser  eso,  dijo  la  doncella,  que  á  mí  me  ha  aconlecido 
muchas  veces  soñar  que  me  caía  de  una  torre  abajo,  y 
que  nunca  acababa  de  llegar  al  suelo,  y  cuando  des- 
pertaba del  sueño  hallarme  tan  molida  y  quebrantada 
como  si  verdaderamente  hubiera  caído.  »  «  yVlií  está 
el  toque,  señora,  —  respondió  Sancho  —  que  yo  sin 
soñar  nada  y  más  despierto  que  ahora,  tengo  pocos 
menos  cardenales  que  mi  señor  D.  Quijote.  »  «  ¿Cómo 
se  llama  este  caballero?  »  preguntó  la  asturiana  Mari- 
tornes. <(  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  es  caballero 
aventurero  y  de  los  mejores  y  más  fuertes  que  se  han 


visto  en  el  mundo.  Y  sabed,  hermana,  que  cal)alIcro 
aventurero  es  una  cosa  que  en  dos  palabras  se  ve  apa- 
leado y  emperador:  hoy  está  lamas  desdichada  y  me- 
nesterosa criatura  y  manaría  tendrá  dos  ó  tres  coronas 
de  reinos  que  dar  á  su  escudero.  »  «¿Pues  corno  vos, 
siéndolo  de  tan  buen  señor  —  dijo  la  ventera  —  no 
tenéis  á  lo  que  parece  siquiera  algún  condado?  » 
((  Aun  es  temprano  —  respondió  Sancho  —  porque 
no  ha  sino  un  mes  que  andamos  buscfindo  las  aventu- 
ras, y  hasta  ahora  no  hemos  topado  con  ninguna  que 
lo  sea,  y  tal  vez  hay  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla 
otra.  » 


CAPITULO    VIII 


STAS  pláticas  todas  estaba  escu- 
chando muy  atento  D.  Quijote, 
y  sentándose  en  el  lecho  como 
pudo,  agradeció  á  la  ventera  la 
merced  que  le  había  hecho,  con 
tales  palabras  y  ofrecimientos, 
que  ella,  su  hija  y  Maritornes,  como  no  usadas  á  seme- 
jante lenguaje,  mirábanle  y  admirábanse,  y  parecíales 
otro  hombre  de  los  que  se  usaban,  y  agradeciéndole 
con  venteriles  razones  sus  ofrecimientos,  le  dejaron;  y 
la  asturiana  Maritornes  curó  á  Sancho,  que  no  menos 
lo  había  menester  que  su  amo.  En  tanto,  después  de 
haber  visitado  el  arriero  á  su  recua  y  dádola  el 
segundo  pienso,  se  tendió  en  sus  enjalmas.  Ya  estaba 
Sancho  bizmado  y  acostado  entre  el  lecho  de  su  amo 
y  el  del  arriero,  y  aunque  procuraba  dormir  no  lo 
consentía  el  dolor  de  sus  costillas,  y  D.  Quijote  con  el 
dolor  de  las  suyfls  tenía  los  ojos  abiertos  como  liebre. 
Toda  la  venta  estaba  en  silencio,  y  en  toda  ella  no 


había  otra  luz  que  la  que  daba  una  lámpara  que  col- 
gada en  medio  del  portal  ardía.  Esta  maravillosa  quie- 
tud, y  los  pensamientos  que  siempre  nuestro  caballero 
traía  de  los  sucesos  que  á  cada  paso  se  cuentan  en  los 
libros  autores  de  su  desgracia,  le  trujeron  á  la  imagi- 
nación una  de  las  extrañas  locuras  que  buenamente 
imaginarse  pueden,  y  fué  que  él  se  imaginó  haber  lle- 
gado á  un  famoso  castillo,  y  que  la  hija  del  ventero  lo 
era  del  señor  del  castillo,  la  cual,  vencida  de  su  gen- 
tileza, se  había  enamorado  del;  y  teniendo  toda  esta 
quimera  que  él  se  había  fabricado  por  firme  y  vale- 
dera, sintió  pasos,  se  comenzó  á  acuitar  y  á  pensar  en 
el  peligroso  trance  en  que  su  honestidad  se  había  de 
ver  si  fuese  la  hija  del  señor  del  castillo,  se  sentó 
sobre  la  cama  á  pesar  de  sus  bizmas,  extendió  los  bra- 
zos, topó  con  los  de  Maritornes,  que  pasito  y  á  tientas 
iba  por  allí  á  cosas  de  su  menester  y  oficio,  la  asió 
fuertemente  de  una  muñeca,  y  le  dijo  tantas  y  tales 
razones  de  enamorado,  que  el  bueno  del  arriero,  que 
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desde  el  punto  que  entró  Maritornes  la  sintió,  se 
estuvo  atento  á  todo  lo  que  decía  D.  Quijote,  y  quedo 
hasta  ver  en  quó  paraba  aquello;  pero  mollino  y  colé- 
rico ya  de  oir  tantos  despropósitos,  y  pareciéndole 
mal  la  burla,  enarboló  el  brazo  en  alto,  y  descargó 
tan  terrible  puñada  sobre  las  estrechas  quijadas  del 
enamorado  caballero,  que  le  bañó  loda  la  boca  en 
sangre :  y  no  contento  con  esto,  se  le  subió  encima  de 
las  costillas,  y  con  los  pies  más  que  de  trote  se  las 
paseó  todas  de  cabo  á  cabo.  El  lecho,  que  era  un  poco 
endeble  y  de  no  firmes  fundamentos,  no  pudiendo 
sufrir  la  añadidura  del  arriero,  dio  consigo  en  el 
suelo,  á  cuyo  gran  ruido  despertó  el  ventero,  llamó  á 
la  asturiana,  y  como  no  respondía,  se  levantó,  y  en- 
cendiendo un  candil  se  fué  hacia  donde  había  sentido 
la  pelaza.  La  moza,  viendo  que  su  amo  venía,  y  que 
era  de  condición  terrible,  toda  medrosica  y  alborotada 
se  acogió  á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormía, 
y  allí  se  acurrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  En  esto  despertó 
Sancho,  y  sintiendo  aquel  bulto  casi  .encima  de  sí, 
pensó  que  tenía  la  pesadilla,  y  comenzó  á  dar  puñadas 
á  una  y  otra  parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé 
cuántas  á  Maritornes,  la  cual,  sentida  del  dolor,  dio 
el  retorno  á  Sancho  con  tantas,  que  á  su  despecho  le 
quitó  el  sueño;  el  cual,  viéndose  tratar  de  aquella  ma- 
nera y  sin  saber  de  quién,  alzándose  como  pudo,  se 
abrazó  con  Maritornes,  y  comenzaron  entre  los  dos  la 
más  reñida  y  graciosa  escaramuza  del  mundo.  Viendo, 
pues,  el  arriero  á  la  lumbre  del  candil  cuál  andaba  la 
asturiana,  dejando  á  D.  Quijote,  acudió  á  dalle  el 
socorro  necesario:  lo  mismo  hizo  el  \ entero,  pero 
con  intención  diferente,  porque  fué  á  castigar  á  la 
moza,  creyendo  sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasión 
de  toda  aquella  armonía.  Y  así  como  suele  decirse  el 
galo  al  rato,  el  rato  á  la  cuerda,  la  cuerda  al  palo, 
daba  el  arriero  á  Sancho,  Sancho  á  la  moza,  la  moza 
á  él,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  menudeaban  con 
tanta  priesa,  que  no  se  daban  punto  de  reposo ;  y  fué 
lo  bueno  que  al  ventero  se  le  apagó  el  candil,  y  como 


quedaron  á  oscuras,  dábanse  tan  sin  compasión  todos 
á  bullo,  que  á  doquiera  que  ponían  la  mano  no  deja- 
ban cosa  sana 

Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadri- 
llero de  los  que  llaman  de  la  santa  hermandad  vieja 
de  Toledo,  el  cual,  oyendo  asimismo  el  extraño 
estruendo  de  le  pelea,  asió  de  su  media  vara  y  entró 
á  oscuras  en  el  aposento  diciendo :  «  Ténganse  á  la 
justicia,  ténganse  á  la  santa  hermandad  » ;  y  el  pri- 
mero con  quien  topó  fué  con  el  apuñeado  de  D.  Qui- 
jote, que  estaba  en  su  derribado  lecho  tendido  boca 
arriba  sin  sentido  alguno,  y  echándole  á  tiento  mano 
á  las  barbas  no  cesaba  de  decir :  «  Favor  á  la  justi- 
cia » ;  pero  viendo  que  él  que  tenía  asido  no  se  bullía 
ni  Éieneaba,  se  dio  á  entender  que  estaba  muerto,  y 
que  los  que  allí  dentro  estaban  eran  sus  matadores;  y 
con  esta  sospecha  reforzó  la  voz  diciendo  :  «  Ciérrese 
la  puerta  de  la  venta,  miren  no  se  vaya  nadie,  que  han 
muerto  aquí  á  un  hombre.  »  Esta  voz  sobresaltó  á 
todos,  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en  el  grado  que 
le  tomó  la  voz.  Retiróse  el  ventero  á  su  aposento,  el 
arriero  á  sus  enjalmas,  la  moza  á  su  rancho;  solos  los 
desventurados  D.  Quijote  y  Sancho  no  se  pudieron 
mover  de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el  cuadrillero 
la  barba  de  D.  Quijote,  y  salió  á  buscar  luz  para  bus- 
car y  prender  á  los  delincuentes;  mas  no  la  halló 
porque  el  ventero  de  industria  había  muerto  la  lám- 
para cuando  se  retiró  á  su  estancia,  y  fuéle  forzoso 
acudir  á  la  chimenea,  donde,  con  mucho  trabajo  y 
tiempo,  encendió  el  cuadrillero  otro  candil.  Había  ya 
vuelto  en  este  tiempo  de  su  parasismo. D.  Quijote,  y 
con  voz  enfermiza  y  lastimada  comenzó  á  llamar  á 
su  escudero  diciendo  :  «  Sancho  amigo,  ¿duermes? 
¿duermes,  amigo  Sancho?  »  «  ¿Qué  tengo  de  dormir, 
pesia  á  mí?  —  respondió  Sancho  lleno  de  pesadumbre 
y  de  despecho;  —  que  no  parece  sino  que  todos  los 
diablos  han  andado  conmigo  esta  noche.  »  «  Puéde^lo 
creer  así  sin  duda  —  respondió  D.  Quijote  —  porque 
ó  yo  sé  poco  ó  este  castillo  es  encantado,  y  el  tesoro 
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de  la  fenuosura  que  encierra  le  debe  guardar  algún 
encantado  moro,  y  no  debe  de  ser  para  mí.  »    «  Ni 
para  mí  tampoco  —  respondió  Sancho  —  porque  más 
de  cualrocientos   moros   me   han   aporreado.    Desdi- 
chado de  mí  y  de  la  madre  que  me  parió,  que  ni  soy 
caballero  andante  ni  lo  pienso  ser  jamás,  y  de  todas 
las  malandanzas  me  cabe  la  mayor  parte.  »  «  ¿Luego 
también  estás  tú  aporreado?  »,  respondió  D.  Quijote. 
«  ¿No  le  he   dicho  que  sí,  pese  á  mi   linaje?  »  dijo 
Sancho.  «  No  tengas  pena,  amigo,  que  yo  haré  ahora 
el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos.  »  Acabó  en  esto  de  encender  el  candil 
el  cuadrillero,  y  entró  á  ver  el  que  pensaba  que  era 
muerto;  y  así  como  le  vio  entrar  Sancho,   viéndole 
venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  cabeza  y  candil  en 
la  mano,  y  con  una  muy  mala  cara,  preguntó  á  su 
amo  :  «  Señor,  ¿si  será  éste  á  dicha  el  moro  encantado 
que  vuelve  á  castigar  si  se  dejó  algo  en  el  tintero?  » 
«  No  puede  ser  el  moro  —  respondió  D.  Quijote  — 
porque  los  encantados  no  se  dejan  ver  de  nadie,  »  «  Si 
no  se  dejan  ver,  déjanse  sentir  —  dijo  Sancho  :  — si  no 
díganlo  mis  espaldas.  »   «  También  lo  podrían  decir. 
las  mías,  »  respondió  D.  Quijote.  Llegó  el  cuadrillero, 
y  como  los  halló  hablando  en  tan  sosegada  conversa- 
ción, quedó  suspenso.  Llegóse  á  D.  Quijote,  y  díjole: 
«  Pues  ¿cómo  va,  buen  hombre?  »   «  Hablara  yo  más 
bien  criado  —  respondió  D.  Quijote  —  si  fuera  que 
vos:  ¿úsase  en  esta  tierra  hablar  desa  suerte  á  los 
caballeros  andantes,   majadero?  »  El  cuadrillero  que 
se  vio  tratar. tan  mal  de  un  hombre  de  tan  mal  pare- 
cer, no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  candil  con  todo  su 
aceite  dio  á  D.  Quijote  con  él  en  la  cabeza,  de  suerte 
que  le  dejó  muy  bien  descalabrado ;  y  como  todo  quedó 
á  oscuras,  salióse  luego,  y  Sancho  Panza  dijo :  «  Sin 
duda,  señor,  que  éste  es  el  moro  encantado,  y  debe 
guardar  el  tesoro  para  otros,   y  para  nosotros  sólo 
guarda  las  puñadas  y  los  candi  lazos.  »    «  Así  es  — 
respondió  D.  Quijote  —  y  no  hay  que  hacer  caso  des- 
tas  cosas  de  encantamentos  :    levántate,    Sancho,    si 


puedes,  y  llama  al  alcaide  desta  fortaleza,  y  procura 
que  se  me  dé  un  poco  de  aceite,  vino,  sal  y  romero 
para  hacer  el  salutífero  bálsamo,  que  en  verdad  que 
creo  que  lo  he  bien  menester,  porque  se  me  va  mucha 
sangre  de  la  herida  que  esta  fantasma  me  ha  dado.  » 
Levantóse  Sancho  con  harto  dolor  de  sus  huesos,  y 
fué  á  oscuras  donde  estaba  el  ventero,  y  encontrán- 
dose con  el  cuadrillero,  que  estaba  escuchando  en  qué 
paraba  su  enemigo,  le  dijo :  «  Señor,  quienquiera  que 
seáis,  hacednos  merced  y  beneficio  de  darnos  un  poco 
de  romero,  aceite,  sal  y  vino,  que  es  menester  para 
curar  uno  de  los  mejores  caballeros  andantes  que  hay 
en  la  tierra,  el  cual  yace  en  aquella  cama  malferido 
por  las  manos  del  encantado  moro  que  está  en  esta 
venta.  »   Cuando  el  cuadrillero  tal   oyó,   túvole    por 
hombre  falto  de  seso;  y  porque  ya  comenzaba  á  ama- 
necer abrió  la  puerta  de  la  venta,  y  llamando  al  ven- 
tero le  dijo  lo  que  aquel  hombre  quería.  El  ventero  le 
proveyó  de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó  á  D.  Qui- 
jote, que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  queján- 
dose del  dolor  del  candilazo,  que  no  le  había  hecho 
más  mal  que  levantarle  dos  chichonos  algo  crecidos, 
y  lo  que  él  pensaba  que  era  sangre,  no  era  sinf)  sudor 
que  sudaba  con  la  congoja  de  la  pasada  tormenta. 

En  resolución,  él  tomó  sus  simples,  de  los  cuales 
hizo  un  compuesto  mezclándolos  todos  y  cociéndolos 
un  buen  espacio,  hasta  que  le  pareció  que  estaban  en' 
su  punto.  Pidió  luego  alguna  redoma  para  echallo,  y 
como  no  la  hubo  en  la  venta,  se  resolvió  de  ponello 
en  una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata,  de  quien  el 
ventero  le  hizo  grata  donación ;  y  luego  quiso  él 
mismo  hacer  la  experiencia  de  la  virtud  de  aquel  pre- 
cioso bálsamo,  que  él  se  imaginaba,  y  así  se  bebió  de 
lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza  y  que  quedaba  en 
la  olla  donde  se  había  cocido,  casi  media  azumbre  ;  y 
apenas  lo  acabó  de  beber,  cuando  comenzó  á  vomitar 
de  manera  que  no  le  quedó  cosa  en  el  estómago,  y 
con  las  ansias  y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor 
copiosísimo,  por  lo  cual  mandó  que  lo  arropasen  y  le 
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dejasen  solo.   Hiciéronlo  así,  y  quedóse  dormido  más 
de  tres  horas,   al  cabo  de  las  cuales  despertó  y  se 
sintió  aliviadísimo  del  cuerpo,  y  en  tal  manera  mejor 
de  su  quebrantamiento,  que  se  tuvo  por  sano,  y  ver- 
daderamente creyó  que  había  acertado  con  el  bálsamo 
de  Fierabrás,  y  que  con  aquel  remedio  podía  acome- 
ter desde  allí  adelante  sin  temor  alguno  cualesquiera 
riñas,  batallas  y  pendencias  por  peligrosas  que  fue- 
sen. Sancho  Panza,   que  también   tuvo  á  milagro  la 
mejoría  de  su  amo,  le  rogó  que  le  diese  á  él  lo  que 
quedaba  en  la  olla,  que  no  era  poca  cantidad.  Conce- 
dióselo  D.  Quijote,  y  él,  tomándola  á  dos  manos  con 
buena  fe  y  mejor  talante,  se    la    echó   á   pechos   y 
"^envasó  bien  poco  menos  que   su  amo.  Es,   pues,   el 
caso,  que  el  estómago  del  pobre  Sancho  no  debía  de 
ser  tan  delicado  como  el  de  su   amo,  y  así  primero 
que  vomitase  le  dieron  tantas   ansias  y  bascas,  con 
tantos  trasudores  y  desmayos,  que  él  pensó  bien  que 
verdaderamente  era  llegada  su  última  hora;  y  vién- 
dose tan  afligido  y  acongojado,  maldecía  el  bálsamo  y 
al  ladrón  qué  se  lo  había  dado.  Viéndole  así  D.  Qui- 
jote le  dijo  :  «  Yo  creo,  Sancho,  que  todo  este  mal  té 
viene  de  no  ser  armado  caballero,  porque  tengo  para 
mí  que  este  licor  no  debe  de  aprovechar  á  los  que  no 
lo  son.  »    «  Si  eso  sabía  Vm.  —  replicó  Sancho  — 
malhaya  yo  y  toda  mi  parentela,  ¿para  qué  consintió 
que  lo  gustase?  »  En  esto  hizo  su  operación  el  bre- 
baje, y  comenzó  el  pobre  escudero  á  desaguarse  por 
entrambas  canales  con  tanta  priesa,  que  ni  la  estera 
de  enea  sobre  que  se  había  vuelto  á  echar,  ni  la  manta 
de  angeo  con  que  cubría,  fueron  más  de  provecho ; 
sudaba  y  trasudaba  con  tales  parisismos  y  accidentes, 
que  no  solamente  él,  sino  todos  pensaron  que  se  le 
acababa  la  vida.  Duróle  esta  borrasca  y  malandanza 
casi  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  no  quedó  como 
su  amo,  sino  tan  molido  y   quebrantado  que   no  se 
podía  tener.  Pero  D.  Quijote,  que,  como  se  ha  dicho, 
se  sintió  aliviado  y  sano,  quiso  partirse  luego  á  bus- 
car aventuras,  y  así  él  mismo  ensilló  á  Rocinante  y 


enalbardó  el  jumento  de  su  escudero,  á  quien  también 
ayudó  á  vestir  y  á  subir  en  el  asno  :  púsose  luego  á 
caballo,  y  llegándose  á  un  rincón  de  la  venta,  asió  do 
un  lanzón  que  allí  estaba  para  que  le  sirviese  de 
lanza.  Ya  que  estuvieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la 
puerta  de  la  venta,  llamó  al  ventero  y  con  voz  muy 
reposada  y  grave  le  dijo  :  «  Muchas  y  muy  grandes 
son  las  mercedes,  señor  alcaide,  que  en  este  vuestro 
castillo  he  recebido,  y  quedo  obligadísimo  á  agrade- 
céroslas todos  los  días  de  mi  vida.  »  El  ventero  le 
respondió  con  el  mismo  sosiego  :  «  Está  bien,  señor 
caballero  ;  mas  lo  que  yo  he  menester  es  que  Vm.  me 
pague  el  gasto  que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta, 
así  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como  de  la 
cena  y  camas.  »  «  ¿Luego  venta  es  ésta?  »  replicó 
D.  Quijote.  «  Y  muy  honrada,  »  respondió  el  ventero. 
«  Engañado  he  vivido  hasta  aquí — respondió  D.  Qui- 
jote —  que  en  verdad  que  pensé  que  era  castillo  y  no 
malo ;  pero  pues  es  así  que  no  es  castillo,  sino  venta, 
lo  que  se  podrá  hacer  por  ahora  es  que  perdonéis  por 
la  paga,  que  yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  de 
los  caballeros  andantes,  de  los  cuales  sé  cierto  (sin 
que  hasta  ahora  haya  yo  leído  cosa  en  contrario)  que 
jamás  pagaron  posada  ni  otra  cosa  en  venta  donde 
estuviesen,  porque  se  les  debe  de  fuero  y  de  derecho 
cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hiciere  en  pago 
del  insufrible  trabajo  que  padecen  buscando  las  aven- 
turas de  noche  y  de  día,  en  invierno  y  en  verano,  á 
pie  y  á  caballo,  con  sed  y  con  hambre,  con  calor  y 
con  frío,  sujetos  á  todas  las  inclemencias  del  cielo  y  á 
todos  los  incómodos  de  la  tierra.  »  «  Poco  tengo  yo 
que  ver  en  eso  —  respondió  el  ventero ;  —  pagúe- 
seme lo  que  se  me  debe,  y  dejémonos  de  cuentos  ni 
de  caballerías,  que  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa 
que  con  cobrar  mi  hacienda.  »  «  Vos  sois  un  sandio  y 
mal  hostalero,  »  respondió  D.  Quijote;  y  poniendo 
piernas  á  Rocinante,  y  terciando  su  lanzón,  se  salió  de 
la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese;  y  él,  sin  mirar  si 
le  seguía  su  escudero,  se  alongó   un  buen  trecho.  El 
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ventero,  que  le  vio  ir  y  que  no  le  pagaba,  acudió  á  co- 
brar de  Sancho  Panza,  el  cual  dijo,  que  pues  su  señor 
no  había  querido  pagar,  que  tampoco  él  pagaría, 
porque  siendo  él  escudero  de  caballero  andante  como 
era,  la  mesma  regla  y  razón  corría  por  él  como  por 
su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna  en  los  mesones  y 
ventas.  Amohinóse  mucho  desto  el  ventero,  y  ame- 
nazóle, que  si  no  le  pagaba  que  lo  cobraría  de  modo 
que  le  pesase.  Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado 
Sancho  que  entre  la  gente  que  estaba  en  la  venta  se 
hallasen  cuatro  perailes  de  Segovia,  tres  agujeros  del 
potro  de  Córdoba  y  dos  vecinos  de  la  heria  de  Sevilla, 
gente  alegre,  bien  intencionada,  maleante  y  juguetona, 
los  cuales,  casi  como  instigados  y  movidos  de  un 
mismo  espíritu,  se  llegaron  á  Sancho,  y  apeándole  del 
asno,  uno  de  ellos  entró  por  la  manta  de  la  cama  del 
huésped,  y  echándole  en  ella  alzaron  los  ojos  y  vieron 
que  el  techo  era  algo  más  bajo  de  lo  que  habían  me- 
nester para  su  obra,  y  determinaron  salirse  al  corral, 
que  tenía  por  límite  el  cielo,  y  allí,  puesto  Sancho  en 
mitad  de  la  manta,  comenzaron  á  levantarle  en  alto, 
y  á  holgarse  con  él  como  con  perro  por  carnestolen- 
das. Las  voces  que  el  mísero  manteado  daba  fueron 
tantas,  que  llegaron  á  los  oídos   de  su  amo,  el  cual. 


deteniéndose  á  escuchar  atentamente,  creyó  que 
alguna  nueva  aventura  le  venía,  hasta  que  claramente 
conoció  que  el  que  gritaba  era  su  escudero. 

Viole  bajar  y  subir  por  el  aire  con  tanta  gracia  y 
presteza,  que  si  la  cólera  le  dejara  tengo  para  mí  que 
se  riera.  Probó  á  subir  desde  el  caballo  á  las  bar- 
das;  pero  estaba  tan  molido  que  aun  apearse  no  pu- 
do, y  así  desde  encima  del  caballo  empezó  á  decir 
tantos  denuestos  y  baldones  á  los  que  á  Sancho 
manteaban,  que  no  es  posible  acertar  á  escrebillos; 
mas  no  por  esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra, 
ni  el  volador  Sancho  dejaba  sus  quejas,  sazonadas  ya 
con  ruegos,  ya  con  amenazas.  Pero  todo  aprovechaba 
poco  ni  aprovechó  hasta  que  de  puro  cansados  le  de- 
jaron. Trujáronle  allí  su  asno,  subiéronle  encima,  le 
arroparon  con  su  gabán,  dio  de  los  caréanos  al  rucio, 
y  abriéndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  se 
salió  della  muy  contento  de  no  haber  pagado  nada,  y 
de  haber  salido  con  su  intención,  aunque  había  sido  á 
costa  de  sus  acostumbrados  fiadores,  que  eran  sus 
espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero  se  quedó  con  sus 
alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le  debía,  mas  Sancho  no 
las  echó  menos  según  salió  turbado. 


CAPÍTULO    IX 


LEGÓ  Sancho  á  su  amo  marchi- 
to y  desmayado,  tanto,  que  no 
podía  arrear  á  su  jumento.  Cuan- 
do así  le  vio  D.  Quijote  le  dijo  : 
«  Ahora  acabo  de  creer,  Sancho 
bueno,  que  aquel  castillo  ó  venta 
es  encantado  sin  duda,  porque  aquellos  que  tan 
atrozmente  tomaron  pasatiempo  contigo,  ¿qué  po- 
dían ser  sino  fantasmas  y   gente   del  otro  mundo?  » 


((  Yo  tengo  para  mí  —  dijo  Sancho  —  que  aque- 
llos no  eran  fantasmas  ni  hombres  encantandos 
como  Vm.  dice,  sino  hombres  de  carne  y  hueso 
como  nosotros  ;  y  todos,  según  los  oí  nombrar  cuando 
me  volteaban,  tenían  sus  nombres,  que  el  uno  se  lla- 
maba Pedro  Martínez,  el  otro  Tenorio  Hernández,  y 
el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Palomeque  el 
Zurdo;  y  lo  que  yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es, 
que  estas  r^enturas  que  andamos  buscando  al  cabo 
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nos  han  de  traer  á  tantas  desventuras,  que  no  sepa- 
raos cuál  es  nuestro  pie  derecho ;  y  lo  que  sería 
mejor  y  más  acertado,  según  m¡  poco  entendimiento, 
fuera  el  volvernos  á  nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo 
de  la  siega,  y  de  entender  en  la  hacienda,  dejándp- 
donos  de  andar  de  ceca  en  meca  y  de  zoca  en  colo- 
dra, como  dicen.  »  «  ¡Qué  poco  sabes,  Sancho  — 
respondió  D.  Quijote  —  de  achaque  de  caballería!  » 
«  Así  debe  de  ser  —  respondió  Sancho  —  puesto  que 
yo  no  lo  sé ;  sólo  sé  que  después  que  somos  caballeros 
andantes,  ó  Vm.  lo  es,  jamás  hemos  vencido  batalla 
alguna,  si  no  fué  la  del  vizcaíno,  y  aun  salió  Vm.  con 
media  oreja  y  media  celada  menos ;  que  después  acá 
todo  ha  sido  palos  y  más  palos,  puñadas  y  más  puña- 
das, llevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento.  »  En 
estos  .coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escudero,  cuando 
vio  D,  Quijote  que  por  el  camino  que  iban  venía  hacia 
ellos  una  grande  y  espesa  polvareda,  y  en  viéndola, 
se  volvió,  á  Sancho  y  le  dijo  :  «  Éste  es  el  día,  oh 
Sancho,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene 
guardado  mi  suerte  :  éste  es  el  día,  digo,  en  que  se 
ha  de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno,  el  valor  de 
mi  brazo,  y  en  el  que  tengo  de  hacer  obras  que  queden 
escritas  en  el  libro  de  la  fama  por  todos  los  venideros 
siglos.  ¿Ves  aquella  polvareda  que  allí  se  levanta, 
Sancho?  Pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejér- 
cito que  de  diversas  é  innumerables  gentes  por  allí 
viene  marchando.  »  «  Á  esa  cuenta  dos  deben  de  ser 
—  dijo  Sancho  —  porque  d^esta  parte  contraria  se 
levanta  asimesmo  otra  semejante  polvareda.  «  Volvió  á 
mirarlo  D.  Quijote;  vio  que  así  era  la  verdad,  y  ale- 
grándose sobremanera,  pensó  sin  duda  alguna  que 
eran  dos  ejércitos  que  venían  á  embestirse  y  á  encon- 
trarse en  mitad  de  aquella  espaciosa  llanura,  porque 
tenía  á  todas  horas  y  momentos  llena  la  fantasía  de 
aquellas  batallas,  encantamentos,  sucesos,  desatinos, 
amores,  desafíos,  que  en  los  libros  de  caballerías  se 
cuentan ;  y  todo  cuanto  hablaba,  pensaba  ó  hacía  era 
encaminado  á  cosas  semejantes ;  y  la  polvareda  que 


había  visto  la  levantaban  dos  grandes  manadas  de 
ovejas  y  carneros  que  por  aquel  mismo  camino  de  dos 
diferentes  partes  venían,  las  cuales  con  el  polvo  no  se 
echaron  de  ver  hasta  que  llegaron  cerca;  y  con  tanto 
ahinco  afirmaba  D.  Quijote  que  eran  ejércitos,  que 
Sancho  le  vino  á  creer  y  á  decirle  :  «  Señor,  ¿pues 
qué  hemos  de  hacer  nosotros?  »  «  ¿Qué?  —  dijo 
D.  Quijote  —  favorecer  y  ayudar  á  los  menesterosos 
y  desvalidos.  »  Y  en  seguida  le  fué  dando  cuenta  de 
los  caballeros  más  principales  que  en  los  ejércitos 
venían  ;  y  Sancho  de  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza 
á  ver  si  veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo 
nombraba,  y  como  no  descubría  á  ninguno,  le  dijo  : 
(i  Señor,  encomiendo  al  diablo,  hombre,  ni  gigante, 
ni  caballero  de  cuantos  Vm.  dice  parece  por  todo 
esto  :  á  lo  menos  yo  no  los  veo  :  quizá  todo  debe  de 
ser  encantamento,  como  las  fantasmas  de  anoche.  » 
«  ¿Cómo  dices  eso?  —  respondió  D.  Quijote.  —  ¿No 
oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el  tocar  de  los  cla- 
rines, el  ruido  de  los  alambores?  »  «  No  oigo  otra 
cosa  —  respondió  Sancho  —  sino  muchos  balidos  de 
ovejas  y  carneros;  »  y  así  era  la  verdad,  porque  ya 
llegaban  cerca  los  dos  rebaños..  «  El  miedo  que  tienes 
—  dijo  D.  Quijote  —  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni 
oyas  á  derechas,  porque  uno  de  los  efectos  del  miedo 
es  turbar  los  sentidos  y  hacer  que  las  cosas  no  parez- 
can lo  que  son;  y  si  es  que  tanto  temes,  retírate  á  una 
parte  y  déjame  solo,  que  solo  basto  á  dar  la  vitoria  á 
la  parte  que  yo  diere  mi  ayuda;  »  y  diciendo  esto  puso 
las  espuelas  á  Rocinante,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre 
bajó  de  la  costezuela  como  un  rayo.  Dióle  voces  San- 
cho diciéndole:  «  Vuélvase  Vm.,  señor  D.  Quijote, 
que  voto  á  Dios  que  son  carneros  y  ovejas  los  que  va  á 
embestir;  vuélvase,  desdichado  del  padre  que  me 
engendró.  ¡Qué  locura  es  ésta!  ¿Qué  es  lo  que  hace? 
¡Pecador  soy  yo  á  Dios!  »  Ni  por  esas  volvió  D.  Qui- 
jote, antes  en  altas  voces  iba  diciendo  :  «  Ea,  caballe- 
ros, los  que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  banderas 
del  valeroso  emperador  Penlapolín  del  arremangado 
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brazo,  seguidme  todos,  veréis  cuan  fácilmente  le  doy 
venganza  de  su  enemigo  Alifanfarón  de  la  Trapo- 
bana.  »  Esto  diciendo  se  entró  por  medio  del  escua- 
drón de  las  ovejas,  y  comenzó  de  alanceallas  con  into 
coraje  y  denuedo  como  si  de  veras  alanceara  á  sus 
mortales  enemigos.  Los  pastores  y  ganaderos  que  con 
la  manada  venían  dábanle  voces  que  no  hiciese  aquello ; 
pero  viendo  que  no  aprovechaban,  desciñéronse  las 
hondas  y  comenzaron  á  saludalle  los  oídos  con  piedras 
como  el  puño.  D.  Quijote  no  se  curaba  de  las  piedras, 
antes  discurriendo  á  todas  partes  decía :  «  ¿Adonde 
estás,  soberbio  Alifanfarón?  Vente  á  mí,  que  un  caba- 
llero solo  soy  que  desea  de  solo  á  solo  probar  tus 
fuerzas,  y  quitarte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al 
valeroso  Pentapolín  Garamanta.  »  Llegó  en  esto  una 
peladilla  de  arroyo,  y  dándole  en  un  lado  le  sepultó 
dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  maltrecho 
creyó  sin  duda  que  estaba  muerto  ó  malferido,  y 
acordándose  de  su  licor  sacó  su  alcuza  y  púsosela  á  la 
boca,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el  estómago;  mas 
antes  que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le  parecía  que 
era  bastante,  llegó  otra  almendra,  y  dióle  en  la  mano 
y  en  la  alcuza  tan  de  lleno,  que  se  la  hizo  pedazos, 
llevándole  de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas 
de  la  boca,  y  machacándole  malamente  dos  dedos  de 
la  mano.  Tal  fué  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo, 
que  le  fué  forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del 
caballo  abajo.  Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyeron 
que  le  habían 'muerto ;  y  así  con  mucha  priesa  reco- 
gieron su  ganado,  y  cargaron  las  reses  muertas,  que 
pasaban  de  siete,  y  sin  averiguar  otra  cosa  se  fueron. 
Estábase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta 
mirando  las  locuras  que  su  amo  hacía,  y  arrancábase 
las  barbas  maldiciendo  la  hora  y  el  punto  en  que  la 
fortuna  se  le  había  dado  á  conocer  :  viéndole,  pues, 
caído  en  el  suelo,  y  que  ya  los  pastores  se  habían  ido, 
bajó  de  la  cuesta,  llegóse  á  él  y  hallóle  de  muy  mal 
arte,  aunque  no  había  perdido  el  sentido  y  díjole: 
«  ¿No  le  decía  yo,   señor  D.  Quijote,  que  se  volviese, 


que  los  que  iba  á  acometer  no  eran  ejércitos,  smo 
manadas  de  carneros?  »  «  Sábete,  Sancho,  que  este 
maligno  que  me  persigue,  envidioso  de  la  gloria  que 
vio  que  yo  había  de  alcanzar  desta  batalla,  ha  vuelto 
l3s  escuadrones  enemigos  en  manadas  de  ovejas  :  si 
no  haz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vida,  porque  te  des- 
engañes y  veas  ser  verdad  lo  que  te  digo :  sube  en  tu 
asno,  y  sígnelos  bonitamente,  y  verás  cómo  en  aleján- 
dose de  aquí  algún  poco,  se  vuelven  en  su  ser  primero, 
y  dejando  de  ser  carneros  son  hombres  hechos  y  dere- 
chos como   yo  te  los  pinté    primero.   Pero  no  vayas 


ahora,  que  he  menester  tu  favor  y  ayuda;  llégate  á 
mí,  y  mira  cuántas  muelas  y  dientes  me  faltan,  que  me 
parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la  boca. 
Llegóse  Sancho  tan  cerca,  que  casi  le  metía  los  ojos 
en  la  boca,  y  fué  á  tiempo  que  ya  había  obrado  el  bál- 
samo en  el  estómago  de  D.  Quijote,  y  al  tiempo  que 
Sancho  llegó  á  mirarle  la  boca,  arrojó  de  sí  más  recio 
que  una  escopeta  cuanto  dentro  tenía,  y  dio  con  todo 
ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero.  «  j  Santa 
María!  —  dijo  Sancho  —  y  ¿qué  es  esto  que  me  ha 
sucedido?  Sin  duda  este  pecador  está  herido  de  muerte, 
pues  vomita  sangre  por  la  boca;  »  pero  reparando  un 
poco  más  en  ello,  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  y 
olor  que  no  era  sangre,  sino  el  bálsamo  de  la  alcuza 
que  él  le  había  visto  beber,   y  fué  tanto  el  asco  que 
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revolviéndosele  el  estómago,  vomitó  las  tripas  sobre 
su  mismo  señor,  y  quedaron  entrambos  como  de  per- 
las. Acudió  Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas 
con  qué  limpiarse  y  con  qué  curar  á  su  amo,  y  como 
no  las  halló,  estuvo  á  punta  de  perder  el  juicio  :  mal- 
díjose  de  nuevo,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á 
su  amo  y  volverse  á  su  tierra,  aunque  perdiese  el  sa- 
lario de  lo  servido  y  las  esperanzas  del  gobierno  de  la 
prometida   ínsula.   Levantóse  en  esto    D.   Quijote,   y 
viéndole  de  aquella  manera  con  muestras  de  tanta  tris- 
teza, le  dijo  :  «  Sábete,  Sancho,  que  no  es  un  hombre 
más  que  otro,  si  no  hace  más  que  otro :  todas  estas 
borrascas  que  nos  suceden  son  señales  de  que  presto 
ha  de  serenar  el  tiempo,  y  han  de  sucedemos  bien  las 
cosas;  porque  no  es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean 
durables,  y  de   aquí  se  sigue  que,  habiendo  durado 
mucho  el  mal,  el  bien  está  ya  cerca:  así  que  no  debes 
congojarte  por  las  desgracias  que  á  mí  me  suceden, 
pues  á  ti  no  te  cabe  parte  deltas.  »   «  ¿Cómo  no?  — 
respondió  Sancho ;  —  ¿por  ventura  el  que  ayer  man- 
tearon era  otro  que  el  hijo  de  mi  padre?  ¿Y  las  alfor- 
jas que  hoy  me  faltan  con  todas  mis  alhajas,  son  de 
otro  que  del  mismo?  »  «  ¿Qué,  te  faltan  las  alforjas, 
Sancho?  »  dijo  D.  Quijote.  «  Sí  que  me  faltan  —  res- 
pondió Sancho :  —  y  vamos  ahora  de  aquí,   y  procu- 
remos donde  alojar  esta  noche,  y  quiera  Dios  que  sea 
en  parte  donde  no  haya  mantas,  ni  manteadores,  ni 
fantasmas,  ni  moros  encantados,  que  si  los  hay  daré 


al  diablo  el  hato  y  el  garabato.  »  «  Pídesolo  tú  á 
Dios,  hijo  —  dijo  D.  Quijote  —  y  guía  tú  por  donde 
quisieres,  que  esta  vez  quiero  dejar  á  tu  elección  el 
alojarnos;  pero  dame  acá  la  mano,  atiéntame  con  el 
dedo,  y  mira  bien  cuántos  dientes  y  muelas  me  faltan 
de  este  lado  de  la  quijada  alta,  que  allí  siento  el  do- 
lor. »  Metió  Sancho  los  dedos,  y  estándole  atentando 
le  dijo :  «  ¿Cuántas  muelas  solía  Vm.  tener  en  esta 
parte?  »  «  Cuatro  —  respondió  D.  Quijote  —  fuera 
de  la  cordal,  todas  enteras  y  muy  sanas.  »  «  Mire  Vm. 
bien  lo  que  dice,  señor  »  —  respondió  Sancho.  «  Digo 
cuatro,  si  no  eran  cinco  —  respondió  D.  Quijote  — 
porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado  diente  ni 
muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caído,  ni  comido  de 
neguijón  ni  de  reuma  alguno.  »  «  Pues  en  esta  parte 
de  abajo  —  dijo  Sancho  —  no  tiene  Vm.  más  de  dos 
muelas  y  media;  y  en  la  de  arriba  ni  media  ni  nin- 
guna, que  toda  está  rasa  como  la  palma  de  la  mano.  » 
«  ¡Sin  ventura  yo!  —  dijo  Don  Quijote  oyendo  las 
tristes  nuevas  que  su  escudero  le  daba  —  que  más 
quisiera  que  me  hubieran  derribado  un  brazo,  como 
no  fuera  el  de  la  espada;  porque  te  hago  saber,  San- 
cho, que  la  boca  sin  muelas  es  molino  sin  piedra,  y 
en  más  se  ha  de  estimar  un  diente  que  un  diamante. 
Sube,  amigo,  y  guía  que  yo  te  seguiré  al  paso  que  qui- 
sieres. »  Hízolo  así  Sancho;  y  encaminóse  hacia  donde 
le  pareció  que  podía  hallar  acogimiento  sin  salir  del 
comino  real. 


CAPITULO    X 


EN  DO,  pues,  de  esta  manera,  la 
noche  escura,  el  escudero  ham- 
briento y  el  amo  con  ganas  de 
comer,  vieron  que  por  el  camino 
que  iban  venían  hacia  ellos  gran 
multitud  de  lumbres  que  no  pa- 
recían sino  estrellas  que  se  movían.  Pasmóse  San- 
cho en  viéndolas,  y  D.  Quijote  no  las  tuvo  todas 
consigo  :  tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno,  y  el  otro 
de  las  riendas  á  su  rocino,  y  estuvieron  quedos  mi- 
rando lo  que  podía  ser  aquello,  y  vieron  que  las  lum- 
bres se  iban  acercando  á 
ellos,  y  mientras  más  se 
llegaban  mayores  pare- 
cían, á  cuya  vista  Sancho 
comenzó  á  temblar  como 
un  azogado,  y  los  cabe- 
llos de  la  cabeza  se  le 
erizaron  á  D.  Quijote,  el 
cual  animándose  un  poco 
dijo  :  «  Ésta,  sin  duda, 
Sancho,  debe  ser  grandísi- 
ma y  peligrosísima  aventu- 
ra, donde  será  necesario  que  yo  muestre  todo  mi  valor 
y  esfuerzo.  »  «  ¡  Desdichado  de  mí !  —  respondió  Sancho 
—  si  acaso  esta  aventura  fuese  de  fantasmas,  como  me 
lo  va  pareciendo,  ¿adonde  habrá  costillas  que  la  su- 
fran? »  «Por  más  fantasmas  que  sean — dijo  D.  Quijote  — 
no  consentiré  yo  que  te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa.  » 
Y  apartándose  los  dos  á  un  lado  del  camino,  tornaron 
á  mirar  atentamente  lo  que  aquello  de  aquellas  lum- 
bres que  caminaban  podía  ser ;  y  de  allí  á  muy  poco 
descubrieron  muchos  encamisados,  cuya  temerosa 
visión   de   todo  punto    remató   el    ánimo   de  Sancho 


Panza,  el  cual  comenzó  á  dar  diente  con  diente  como 
quien  tiene  frío  de  cuartana,  y  creció  más  el  batir  y 
el  dentellear,  cuando  distintamente  vieron  lo  que  era, 
porque  descubrieron  hasta  veinte  encamisados  todos  á 
caballo,  con  sus  hachas  encendidas  en  las  manos, 
detrás  de  los  cuales  venía  una  litera  cubierta  de  luto, 
á  la  cual  seguían  otros  seis  de  á  caballo  enlutados 
hasta  los  pies  de  las  muías,  que  bien  vieron  que  no 
eran  caballos  en  el  sosiego  con  que  caminaban  :  iban 
los  encamisados  murmurando  entre  sí  con  una  voz 
baja  y  compasiva.  Esta  extraña  visión  á  tales  horas  y 

en  despoblado  representó 
á  D.  Quijote  en  su  imagi- 
nación al  vivo  que  aquella 
era  una  de  las  aventuras 
de  sus  libros.  Figurósele 
que  la  litera  eran  andas 
donde  debía  de  ir  algún 
raalferido  ó  muerto  caba- 
llero, cuya  venganza  á  él 
solo  estaba  reservada;  y 
sin  hacer  otro  discurso 
enristró  su  lanzón,  púsose 
bien  en  la  silla,  y  con  gentil  brío  y  continente  se  puso  en 
la  mitad  del  camino  por  donde  los  encamisados  forzosa- 
mente  habían  de  pasar ;  y  cuando  los  vio  cerca  alzó  al 
vozydijo:  «Deteneos,  caballeros, quienquiera  que  seáis, 
y  dadme  cuenta  de  quién  sois,  de  dónde  venís,  á  donde 
vais,  qué  es  lo  que  en  aquellas  andas  lleváis;  que 
según  las  muestras,  ó  vos  habéis  fecho,  ó  vos  han 
fecho  algún  desaguisado,  y  conviene  y  es  menester 
que  yo  lo  sepa,  ó  bien  para  castigaros  el  mal  que 
fecistes,  ó  bien  para  vengaros  del  tuerto  que  vos  ficie- 
ron.  »    «  Vamos  de    priesa  —  respondió   uno  de   los 
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encamisados  —  y  eslá  la  venta  lejos,  y  no  nos  pode- 
mos detener  á  dar  tanta  cuenta  como  pedís ;  »  y 
picando  le  muía  pasó  adelante.  Sintióse  desta  res- 
puesta grandemente  D.  Quijote,  y  trabando  del  freno 
dijo  :  «  Deteneos  y  sed  más  bien  criado,  y  dadme 
cuenta  de  lo  que  os  he  preguntado,  si  no  conmigo  sois 
todos  en  batalla.  »  Era  la  muía  asombradiza,  y  al 
tomarla  del  freno  se  espantó  de  manera  que  alzándose 
en  los  pies,  dio  con  su  dueño  por  las  ancas  en  el  suelo. 
Un  mozo  que  iba  á  pie,  viendo  caer  el  encamisado, 
comenzó  á  denostar  á  D.  Quijote,  el  cual,  ya  encole- 
rizado, sin  esperar  más,  enristrando  su  lanzón  arre- 
metió á  uno  de  los  enlutados,  y  malferido  dio  con  él 
en  tierra,  y  revolviéndose  por  los  demás,  era  cosa  de 
ver  con  la  presteza  que  los  acometía  y  desbarataba, 
que  no  parecía  sino  que  en  aquel  instante  le  habían 
nacido  alas  á  Rocinante  según  andaba  de  ligero  y 
orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente  medrosa  y 
sin  armas,  y  así  con  facilidad  en  un  momento  dejaron 
la  refriega  y  comenzaron  á  correr  por  aquel  campo. 
Los  enlutados  asimismo  revueltos  y  envueltos  en  sus 
faldamentos  y  lobas  no  se  podían  mover ;  así  que  muy 
á  su  salvo  D.  Quijote  los  apaleó  á  todos,  y  les  hizo 
dejar  el  sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensaron 
que  aquél  no  era  hombre,  sino  diablo  del  infierno, 
que  les  salía  á  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera 
llevaban. 

Estaba  un  hacha  ardiendo  en  el  suelo  junto  al  pri- 
mero que  derribó  la  muía,  á  cuya  luz  le  pudo  ver 
D.  Quijote,  y  llegándose  á  él  le  puso  la  punta  del 
lanzón  en  el  rost\-o,  diciéndole  que  se  rindiese,  si  no 
que  le  mataría,  á  lo  cual  respondió  el  caído  :  «  Harto 
rendido  estoy,  pues  no  me  puedo  mover,  que  tengo 
una  pierna  quebrada:  suplico  á  Vm.  si  es  caballero 
cristiano,  que  no  me  mate,  que  cometerá  un  gran  sa- 
crilegio, que  soy  licenciado  y  tengo  las  primeras 
órdenes.  »  «  ¿Pues  quién  diablos  os  ha  traído  aquí  — 
dijo  D.  Quijote — siendo  hombre  de  iglesia?»  «¿Quién, 
señor? —  replicó  el  caído —  mi  desventura.  »  «  Pues 


otra  mayor  os  amenaza —  dijo  D.  Quijote  —  si  no  me 
satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os  pregunté.  »  «  Con 
facilidad  será  Vm.  satisfecho  —  respondió   el  licen- 
ciado, —  llamóme  Alonso  López,  soy  natural  de  Alco- 
bendas,  vengo  de  la  ciudad  de  Baeza  con  otros  once 
sacerdotes,  que  son  los  que  huyeron  con  las  hachas, 
vamos  á  la  ciudad  de  Segovia  acompañando  un  cuerpo 
muerto  que  va  en  aquella  litera,  que  es  de  un  caba- 
llero que  murió  en  Baeza,  y  ahora  llevamos  sus  huesos 
á  su  sepultura,  que  está  en  Segovia,  de  donde  es  na- 
tural. ))   «  ¿Y  quién  le  mató?  »  preguntó  Don  Quijote. 
a  Dios  por  medio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le 
dieron,  »  respondió  el  bachiller.  «  Desa  suerte  —  dijo 
D.  Quijote  —  quitado  me  ha  nuestro  Señor  del  tra- 
bajo que  había  de  tomar  en  vengar  su  muerte,  si  otro 
alguno  le  hubiera  muerto  ;    pero  habiéndole  muerto 
quien  le  mató  no  hay  si  no  callar  y  encoger  los  hom- 
bros, porque  lo  mismo  hiciera  si  á  mí  me  matara.  » 
Dio  luego  voces  á  Sancho  Panza  que  viniese  á  ayu- 
darle á  sacar  al  bachiller  de  debajo  de  la  muía  que  le 
tenía  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla; 
pero  él  no  se  curó  de  venir,  porque  andaba  oííupado 
desbalijando  una  acémila  de  repuesto  que  traían  aque- 
llos buenos  señores,  bien  bastecida  de  cosas  de  comer. 
Hizo  Sancho  costal  de  bu  gabán,  y  recogiendo  todo  lo 
que  pudo  y  cupo  en   el  talego,  cargó  su  jumento  y 
luego  acudió  á  las  voces  de  su  amo,  y  ayudó  á  sacar  al 
señor  bachiller  de  la  opresión  de  la  muía,  y  ponién- 
dole  encima  della  le  dio  la  hacha  y  D.  Quijote  le  dijo 
que  siguiese  le  derrota  de  sus  compañeros,  á  quien  de 
su  parte  pidiese  perdón  del  agravio,  que  no  había  sido 
en  su  mano  dejar  de  haberlo  hecho.  Díjole   también 
Sancho  :  «  Si  acaso  quisieren  saber  esos  señores  quién 
ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles  Vm.  que 
es  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  por  otro 
nombre  se  llama  el  Caballero  de  la  Tris  le  Figura.  » 
Con  esto  se  fué  el  bachiller  y  D.  Quijote  preguntó  á 
Sancho    qué   le   había  movido    á   llamarle  el  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura  más  entonces  que  nunca.  «  Yo 


Don  Quijote 


Imp,  Marm]). 


Se  entro  por  medio  del  escuadrón  de  las  ovejas. 
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se  lo  diró  —  respondió  Sancho  ;  —  porque  le  he  es- 
tado mirando  un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que 
lleva  aquel  malandante,  y  verdaderamente  tiene  Vm.  la 
más  mala  figura  de  poco  acá  que  jamás  he  visto ;  y 
débelo  de  haber  causado,  ó  ya  el  cansancio  deste  com- 
bate, ó  ya  la  falta  de  las  muelas  y  dientes.  »  Rióse 
D.  Quijote  del  donaire  de  Sancho;  pero  con  todo  pro- 
puso de  llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar 
su  escudo  ó  rodela,  como  había  imaginado.  Quisiera 
D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venía  en  la  litera 


eran  huesos  ó  no,  pero  no  lo  consintió  Sancho.  Y  an- 
tecogiendo su  asno  rogó  á  su  señor  que  le  siguiese,  el 
cual,  pareciéndole  que  Sancho  tenía  razón,  le  siguió; 
y  á  poco  trecho  que  caminaban  por  entre  dos  montá- 
rmelas se  hallaron  en  un  espacioso  y  escondido  valle, 
donde  se  apearon;  Sancho  alivió  el  jumento,  y  tendi- 
dos sobre  la  verde  hierba,  con  la  salsa  de  su  hambre 
almorzaron,  comieron,  merendaron  y  cenaron  á  un 
mismo  punto. 


CAPÍTULO    XI 


AS  sucedióles  otra  desgracia,  que 
Sancho  tuvo  por  la  peor  de  todas, 
y  fué  que  no  tenían  vino  que  be- 
ber, ni  aun  agua  que  llegar  á  la 
boca;  y  acosados  de  la  sed  dijo 
Sancho ,  viendo  que  el  prado 
donde  estaban  estaba  colmado  de  verde  y  menu- 
da hierba:  «  No  es  posible,  señor  mío,  sino  que 
estas  hierbas  dan  testimonio  de  que  por  aquí  cerca 
debe  de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo  que  las  hume- 
dece; »  y  así  era,  porque  do  hubieron  andado  doscien- 
tos pasos,  cuando  llegó  á  sus  oídos  un  gran  ruido  de 
agua,  como  que  de  algunos  grandes  y  levantados  ris- 
cos se  despeñaba.  Alegróles  el  ruido  en  gran  manera, 
y  parándose  á  escuchar  hacia  qué  parte  sonaba, 
oyeron  á  deshora  otro  estruendo  que  les  aguó  el  con- 
tento del  agua,  especialmente  á  Sancho,  que  natural- 
mente era  medroso  y  de  poco  ánimo;  digo,  que  oye- 
ron que  daban  unos  golpes  á  compás,  con  cierto  crujir 
de  hierros  y  cadenas,  que  acompañados  del  furioso 
estruendo  del  agua  pusieran  pavor  á  cualquier  otro 
corazón  que  no  fuera  el  de  D.  Quijote.  Era  la  noche, 


como  se  ha  dicho,  escura,  y  ellos  acerlaron  á  estar 
entre  unos  árboles  altos,  cuyas  hojas,  movidas  del 
blando  viento,  hacían  un  temeroso  y  manso  ruido;  de 
manera  que  la  soledad,  el  sitio,  la  escuridad,  el  ruido 
del  agua  con  el  susurro  de  las  hojas,  todo  causaba 
horror  y  espanto,  y  más  cuando  vieron  que  ni  los 
golpes  cesaban,  ni  el  viento  dormía,  ni  la  mañana 
llegaba,  añadiéndose  á  todo  esto  el  ignorar  el  lugar 
donde  se  hallaban.  Pero  D.  Quijote,  acompañado  de 
su  intrépido  corazón,  saltó  sobre  Rocinante,  y  embra- 
zando su  rodela  terció  su  lanzón  y  dijo  :  «  Sancho 
amigo,  todo  esto  son  incentivos  y  despertadores  de  mi 
ánimo,  que  ya  hace  que  el  corazón  me  reviente  en  el 
pecho  con  el  deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aven- 
tura por  más  dificultosa  que  se  muestra.  Así  que 
aprieta  un  poco  las  cinchas  á  Rocinante,  y  quédate 
adiós,  y  espérame  aquí  hasta  tres  días  no  más,  en  los 
cuales  si  no  volviere  puedes  tú  volverte  á  nuestra  al- 
dea. »  Cuando  Sancho  oyó  las  palabras  de  su  amo 
comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ternura  del  mundo  y  á 
decirle  que  no  acometiese  tan  temerosa  aventui'a.  «  Rué- 
gete, Sancho,  que  calles  —  dijo  D.  Quijote;  —  lo  que 
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has  de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á  Rocinante 
y  quedarte  aquí,  que  yo  daré  la  vuelta  presto  ó  vivólo 
muerto.  »  Viendo,  pues,  Sancho,  la  última  resolución 
de  su  amo,  determinó  de  aprovecharse  de  su  industria 
y  hacerle  esperar  hasta  el  día  si  pudiese;  y  así  cuando 
apretaba  las  cinchas  al  caballo,  bonitamente  y  sin  ser 
sentido  ató  con  el  cabestro  de  su  asno  ambos  pies  á 
Rocinante,  de  manera  que  cuando  D.  Quijote  se  quiso 
partir,  no  pudo,  porque  el  caballo  no  se  podía  mover 
sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el  buen  suceso  de 
su  embuste,  dijo  :  «  Ea,  señor,  que  el  cielo,  conmo- 
vido de  mis  lágrimas  y  plegarias  ha  ordenado  que  no 
se  pueda  mover  Rocinante.  »  Desesperábase  con  esto 
D.  Quijote,  y  cuanto  más  ponía  las  piernas  al  caballo, 
menos  le  podía  mover,  y  así  le  dijo  :  «  Pues  así  es, 
Sancho,  que  Rocinante  no  puede  moverse,  yo  soy  con 
tentó  de  esperar  á  que  ría  el  alba,  aunque  yo  llore  lo 
que  ella  tardare  en  venir.  »  «  No  hay  que  llorar  — 
respondió  Sancho  —  que  yo  entretendré  á  Vm.  con- 
tando cuentos  desde  aquí  al  día ;  »  y  llegándose  á  él 
puso  la  una  mano  en  el  arzón  delantero,  y  la  otra  en 
el  otro,  de  modo  que  quedó  abrazado  con  el  muslo 
izquierdo  de  su  amo  sin  osarse  apartar  del  un  dedo,  y 
esto  hecho,  dijo  :  «  Estéme  Vm.  atento,  que  ya  co- 
mienzo. 

«  Erase  que  se  era,  el  bien  que  viniere  para  todos 
sea,  y  el  mal  para  quien  le  fuere  á  buscar,  que  viene 
aquí  como  anillo  al  dedo,  para  que  Vm.'  se  esté  quedo, 
y  que  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  ninguna  parte.  » 
«  Sigue  tu  cuento,  Sancho,  »  dijo  D.  Quijote.  «  Digo, 
pues  —  prosiguió  Sancho  —  que  en  un  lugar  de  Extre- 
madura había  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que 
guardaba  cabras,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo  se  llamaba 
Lope  Ruiz,  y  este  Lope  Ruiz  andaba  enamorado  de 
una  pastora  que  se  llamada  Torralva,  la  cual  pastora 
llamada  Torralva  era  hija  de  un  ganadero  rico,  y  este 
ganadero  rico...  »  «  Si  desa  manera  cuentas  tu  cuento, 
Sancho  —  dijo  D.  Quijote  —  repitiendo  dos  veces  lo 
que  vas  diciendo,  no  acabarás  en  dos  días  :  dilo  segui- 


damente y  cuéntalo  como  hombre  de  entendimiento,  y 
si  no,  no  digas  nada.  »  «  Déla  misma  manera  que  yo 
lo  cuento  —  respondió  Sancho  —  se  cuentan  en  mi 
tierra  todas  las  consejas,  y  yo  no  sé  contarlo  de  otra, 
ni  es  bien  que  Vm.  me  pida  que  haga  usos  nuevos.  » 
«  Di  como  quisieres,  »  respondió  D.  Quijote.  «  Así 
que,  señor  mío  de  mi  ánima  —  prosiguió  Sancho  — 
que  como  ya  tengo  dicho,  este  pastor  andaba  enamo- 
rado de  Torralva  la  pastora,  que  era  una  moza  rolliza, 
zahareña,  y  tiraba  algo  á  hombruna,  porque  tenía 
unos  pocos  bigotes,  que  parece  que  ahora  la  veo.  » 
«  Luego,  ¿conocístela  tú?  »  dijo  D.  Quijote,  «  No  la 
conocí  yo ;  pero  quien  me  contó  este  cuento  me  dijo 
que  era  tan  cierto  y  verdadero,  que  podía  bien  cuando 
lo  contase  á  otro,  afirmar  y  jurar  que  lo  había  visto 
todo;  así,  que  yendo  días  y  viniendo  días,  el  diablo, 
que  no  duerme,  y  que  todo  lo  añasca,  hizo  de  manera 
que  el  amor  que  el  pastor  tenía  á  la  pastora  se  volviese 
en  homecillo  y  mala  voluntad,  y  fué  tanto,  que  por  no 
verla,  antecogiendo-  sus  cabras  se  encaminó  por  los 
campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los  reinos  de 
Portugal;  la  Torralva  que  lo  supo  se  fué  tras  él,  y 
seguíale  á  pie  y  descalza  desde  lejos  con  un  bordón  en 
la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello,  donde  llevaba, 
según  es  fama,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un  peine, 
y  no  sé  qué  botecillo  de  mudas  para  la  cara;  mas 
llevase  lo  que  llevase,  sólo  diré  que  dicen  que  el  pas- 
tor llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  río  Guadiana,  y  en 
aquella  sazón  iba  crecido  y  casi  fuera  de  madre,  y  por 
la  parte  que  llegó  no  había  barca  ni  barco,  ni  quien 
le  pasase  á  él  ni  á  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  lo 
que  se  congojó  mucho,  porque  veía  que  la  Torralva 
venía  ya  muy  cerca;  más  tanto  anduvo  mirando  que 
vio  un  pescador  que  tenía  junto  á  sí  un  barco  tan  pe- 
queño, que  solamente  podían  caber  en  él  una  persona 
y  una  cabra,  y  con  todo  esto  le  habló  y  concertó  con  él 
que  le  pasase  á  él  y  á  trescientas  cabras  que  llevaba ; 
entró  el  pescador  en  el  barco  y  pasó  una  cabra,  volvió 
y  pasó  otra,  tornó  á  volver  y  tornó  á  pasar  otra;  tenga 
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Vm.  cuenta  con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando, 
porque  si  se  pierde  una  de  la  memoria  se  acabará  el 
cuento,  y  no  será  posible  contar  más  palabra  del. 

»  Sigo  pues,  y  digo  que  el  desembarcadero  de  la 
otra  parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso,  y  lardaba 
el  pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver;  con  todo 
esto  volvió  por  otra  cabra,  y  otra  y  otra.  »  «  Haz 
cuenta  que  las  pasó  todas  —  dijo  D.  Quijote ;  —  no 
andes  yendo  y  viniendo  de  esa  manera,  que  no  acaba- 
rás de  pasarlas  en  un  año.  »  «  ¿Cuántas  han  pasado 
hasta  ahora?  »  dijo  Sancho.  —  «  ¿Yo  qué  diablos  sé?  » 
respondió  D.  Quijote.  «  He  ahí  lo  que  yo  dije,  que 
tuviese  buena  cuenta ;  pues  por  Dios  que  se  ha  aca- 
bado el  cuento,  que  no  hay  pasar  adelante,  porque  así 
como  yo  pregunté  á  Vm.  que  me  dijese  cuántas  cabras 
habían  pasado,  y  me  respondió  que  no  sabía,  en  aquel 
mesmo  instante  se  me  fué  á  mí  de  la  memoria  cuanto 
me  quedaba  por  decir,  y  á  f e  que  era  de  mucha  virtud 
y  contento.  » 

En  esto  parece  ser  ó  que  el  frío  de  la  mañana  que 
ya  venía,  ó  que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas 
lenitivas,  ó  que  fuese  cosa  natural,  á  él  le  vino  en  vo- 
luntad y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pudiera  hacer 
por  él ;  mas  era  tanto  el  miedo  que  había  entrado  en 
su  corazón,  que  no  osaba  apartarse  un  negro  de  uña 
de  su  amo.  Pues  pensar  de  no  hacerlo  que  tenía  gana, 
tampoco  era  posible;  y  así,  lo  que  hizo  por  bien  de  paz 
fué  soltar  la  mano  derecha  que  tenía  asida  al  arzón 
trasero,  con  la  cual  bonitamente,  y  sin  rumor  alguno, 
se  soltó  la  lazada  corrediza  con  que  los  calzones  se 
sostenían  sin  ayuda  de  otra  alguna,  y  en  quitándosela 
dieron  luego  abajo,  y  se  le  quedaron  como  grillos; 
Iras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  echó  al 
aire  entrambas  posaderas,  que  no  eran  muy  pequeñas; 
hecho  esto  (que  él  pensó  que  era  lo  más  que  tenía  que 
hacer  para  salir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia) 
le  sobrevino  otra  mayor,  qué  fué  que  le  pareció  que 
no  podía  mudarse  sin  hacer  estrépito  y  ruido,  y  co- 
menzó á  apretar  los  dientes  y  á  encoger  los  hombros, 


recogiendo  en  sí  el  aliento  todo  cuanto  podía;  pero 
con  todas  estas  diligencias,-  fué  tan  desdichado  que  al 
cabo  vino'á  hacer  un  poco  de  ruido,  bien  diferente  de 
aquel  que  á  él  le  ponía  tanto  miedo.  Oyólo  D.  Quijote» 
y  dijo  :  «  ¿Qué  rumor  es  ese,  Sancho?  »  —  «  No  sé, 
señor  —  re'spondió  él ;  —  alguna  cosa  nueva  debe  de 
ser,  que  las  aventuras  y  desventuras  nunca  comienzan 
por  poco  »  :  tornó  otra  vez  á  probar  ventura,  y  suce- 
dióle también,  que  sin  más  ruido  ni  alboroto  que  el 
pasado,  se  halló  libre  déla  carga  que  tanta  pesadumbre 


le  había  dado.  Mas  como  D.  Quijote  tenía  el  sentido 
del  olfato  tan  vivo  como  el  de  los  oídos,  y  Sancho  es- 
taba tan  junto  y  cosido  con  él,  que  casi  por  línea  reta 
subían  los  vapores  hacia  arriba,  no  se  pudo  excusar 
de  que  algunos  no  llegasen  á  sus  narices ;  y  apenas 
hubieron  llegado,  cuando  él  fué  al  socorro  apretándo- 
las entre  los  dedos,  y  con  tono  algo  gangoso  dijo  : 
«  Paréceme,  Sancho,  que  tienes  mucho  miedo.  «  «  Sí 
tengo  —  respondió  Sancho;  —  mas  ¿en  qué  lo  echa 
de  ver  Vm.  ahora  más  que  nunca?  »  «  En  que  ahora 
más  que  nunca  hueles  y  no  á  ámbar,  »  i  espondid 
D.  Quijote.   «  Bien  podrá  ser  —  dijo  Sancho  ;  —  mas 
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yo  no  tengo  la  culpa,  sino  Vm.  que  me  trae  á  deshoras  y 
por  estos  no  acostumbrados  pasos.  «  —  «  Retírate  tres 
ó  cuatro  allá,  amigo  —  dijo  D.  Quijote  (todo  esto  sin 
quitarse  los  dedos  de  las  narices)  —  y  desde  aquí  ade- 
lante ten  más  cuenta  con  tu  persona  y  con  lo  que  debes 
a  la  mía,  que  la  mucha  conversación  que  tengo  con- 
tigo ha  engendrado  este  menosprecio.  »  «  Apostaré 
—  replicó  Sancho  —  que  piensa  Vm.  que  yo  he  hecho 
de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba.  »  «  Peor  es 
meneallo,  amigo  Sancho,  »  respondió  D.  Quijote. 

En  estos  coloquios  y  otros  semejantes  pasaron  la 
noche  amo  y  mozo;  mas  viendo  Sancho  que  á  más 
andar  se  venía  la  mañana,  con  mucho  tiento  desligó  á 
Rocinante  y  se  aló  los  calzones.  Como  Rocinante  se  vio 
libre,  aunque  él  de  suyo  no  era  nada  brioso,  parece 
que  se  resintió  y  comenzó  á  dar  manotadas,  porque 
corvetas,  con  perdón  suyo,  no  las  sabía  hacer.  Viendo, 
pues,  D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  movía,  lo  tuvo  á 
buena  señal,  y  creyó  que  lo  era  de  que  acometiese 
aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en  esto  de  descu- 
brirse el  alba  y  de  parecer  distintamente  las  cosas,  y 
vio  D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  árboles  altos, 
que  eran  castaños,  que  hacen  la  sombra  muy  escura; 
y  comenzó  á  caminar  hacia  la  parte  por  donde  le  pa- 
reció que  el  ruido  del  agua  y  del  golpear  venía.  Se- 
guíale Sancho  á  pie,  llevando,  como  tenía  de  costum- 
bre, del  cabestro  á  su  jumento,  perpetuo  compañero 
de  sus  prósperas  y  adversas  fortunas ;  y  habiendo  an- 
dado una  buena  pieza  por  entre  aquellos  castaños  y 
árboles  sombríos,  dieron  en  un  pradecillo  que  al  pie 
de  unas  altas  peñas  se  hacía,  de  las  cuales  se  precipi- 
taba un  grandísimo  golpe  de  agua;  al  pie  de  las  peñas 
estaban  unas  casas  mal  hechas,  que  más  parecían  rui- 
nas de  edificio  que  casas,  de  entre  las  cuales  advirtie- 
ron que  salía  el  ruido  y  estruendo  de  aquel  golpear, 
que  aun  no  cesaba.  D.  Quijote  se  fué  llegando  poco  á 
poco  á  las  casas.  Sancho  no  se  le  quitaba  del  lado,  y 
alargaba  cuanto  podía  el  cuello  y  la  vista  por  entre  las 
piernas  de  Rocinante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan 


suspenso  y  medroso  le  tenía.  Otros  cien  pasos  serían 
los  que  anduvieron,  cuando  al  doblar  de  una  punta 
pareció  descubierta  y  patente  la  misma  causa,  y  eran... 
seis  mazos  de  batán,  que  con  sus  alternativos  golpes 
aquel  estruendo  formaban.  Cuando  D.  Quijote  vio  lo 
que  era,  enmudeció  y  pasmóse  de  arriba  á  abajo.  Mi- 
róle Sancho,  y  vio  que  tenía  la  cabeza  inclinada  sobre 
el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró  también 
D.  Quijote  á  Sancho,  y  vióki  que  tenía  los  carrillos  hin- 
chados y  la  boca  llena  de  risa  con  evidentes  señales 
de  querer  reventar  con  ella,  y  no  pudo  su  melancolía 
tanto  con  él,  que  á  la  vista  de  Sancho  pudiese  dejar 
de  reirse ;  y  como  vio  Sancho  que  su  amo  había  co- 
menzado, soltó  la  presa  de  manera  que  tuvo  necesidad 
de  apretarse  las  ijadas  con  los  puños  por  no  reventar 
riendo.  Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas  volvió  á  su 
risa  con  el  mismo  ímpetu  que  primero,  de  lo  cual  ya 
se  daba  al  diablo  D.  Quijote ;  y  viendo  que  Sancho  ha- 
cía burla  del,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera,  que 
alzó  el  lanzón  y  le  asentó  dos  palos  tales,  que  si  como 
los  recibió  en  las  espaldas  los  recibiera  en  la  cabeza, 
quedara  libre  de  pagarle  el  salario  si  no  fuera  á  sus 
herederos.  Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  veras 
de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  amo  no  pasase  ade- 
lante en  ellas,  con  mucha  humildad  le  dijo:  «  Sosié- 
gúese Vm.  que  por  Dios  que  me  burlo.  »  a  Pues 
porque  os  burláis  no  me  burlo  yo  —  respondió  D.  Qui- 
jote ;  —  y  está  advertido  de  aquí  adelante  en  una 
cosa,  para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar  ' 
demasiado  conmigo;  que  en  cuantos  libros  de  caballe- 
rías he  leído,  que  son  infinitos,  jamás  he  hallado  que 
ningún  escudero  hablase  tanto  con  su  señor  como  tú 
con  el  tuyo,  y  en  verdad  que  lo  tengo  á  gran  falta  tuya, 
y  mía:  tuya,  en  que  me  estimas  en  poco;  mía,  en  que 
no  me  dejo  estimar  en  más.  De  lo  que  has  de  inferir, 
Sancho,  que  es  menester  hacer  diferencia  de  amo  á  • 
mozo,  de  señor  á  criado  y  de  caballero  á  escudero.  » 
«  No  haya  más,  señor  —  dijo  Sancho.  —  Bien  puede 
estar  seguro  que  de  aquí  adelante  no  despliegue  mis 
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labios  para  hacer  donaire  de  las  cosas  de  Vm.,  si  no 
fuere  para  honrarle  como  á  mi  amo  y  señor  natural.  » 
«  Desa  manera  —  replicó  D.  Quijote  —  vivirás  larg^o 


tiempo  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porque  después  de 
á  los  padres,  á  los  amos  se  ha  de  respetar  como  si  lo 
fuesen.  » 


CAPÍTULO    XII 


iN  esto  comenzó  á  llover  un  poco, 
y  torciendo  el  camino  á  la  dere- 
cha mano,  dieron  en  otro  como 
el  que  habían  llevado  el  día  de 
antes.  De  allí  á  poco  descubrió 
D.  Quijote  un  hombre  á  caballo 
que  traía  en  la  cabeza  una  cosa  que  relumbraba 
como  si  fuera  de  oro,  y  apenas  le  hubo  visto,  cuando 
se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo  :  «  Si  no  me  engaño,  hacia 
nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza  puesto  el 
yelmo  de  Mambrino,  sobre  el  que  yo  hice  el  juramento 
que  sabes.  »  «  Mire  Vm.  bien  lo  que  dice,  y  mejor  lo 
que  hace  —  dijo  Sancho  —  que  no  querría  que  fuesen 
otros  batanes  que  nos  acabasen  de  batanar  y  aporrear 
el  sentido.  »  «  Válate  el  diablo  por  hombre  —  replicó 
D.  Quijote.  — Dime,  ¿no  ves  aquel  caballero  que  hacia 
nosotros  viene  sobre  un  caballo  rucio  rodado,  que  trae 
puesto  en  la  cabeza  un  yelmo  de  oro?  »  «  Lo  que  veo 
y  columbro  —  respondió  Sancho  —  no  es  sino  un 
hombre  sobre  un  asno  pardo  como  el  mío,  que  trae 
sobre  la  cabeza  una  cosa  que  relumbra,  »  «  Pues  ese 
es  el  yelmo  de  Mambrino  —  dijo  D.  Quijote.  —  Apár- 
tale á  una  parte,  y  déjame  con  él  á  solas,  verás  cuan 
sin  hablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  concluyo 
esta  aventura,  y  queda  por  mío  el  yelmo  que  tanto  he 
deseado.  »  «  Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme  — 
replicó  Sancho;  —  mas  quiera  Dios,  torno  á  decir, 
que  orégano  sea  y  no  batanes.  »  Ya  os  he  dicho,  her- 
mano, que  no  me  mentéis  ni  por  pienso  más  eso  de 


los  batanes  —  dijo  D.  Quijote  —  que  voto y  no 

digo  más  que  os  batanee  el  alma  ^)  Calló  Sancho  con 
temor  que  su  amo  no  cumpliese  el  voto  que  le  había 
echado  redondo  como  una  bola. 

Es,  pues,  el  caso  que  el  yelmo,  el  caballo  y  caballero 
que  D.  Quijote  veía,  era  esto  :  que  en  aquel  contorno 
habia  dos  lugares,  el  uno  tan  pequeño,  que  ni  tenía 
botica  ni  barbero,  y  el  otro  que  estaba  junto  á  él  sí,  y 


así  el  barl)ero  del  mayor  servía  al  menor,  en  el  cual 
tuvo  necesidad  un  enfermo  de  sangrarse,  y  otro  de 
hacerse  la  barba,  para  lo  cual  venía  el  barbero,  y  traía 
una  bacía  de  azófar,  y  quiso  la  suerte  que  al  tiempo 
que  venía  comenzó  á  llover,  y  porque  no  se  le  man- 
chase el  sombrero,  que  debía  de  ser  nuevo,  se  puso  la 
bacía  sobre  la  cabeza,  y  como  estaba  limpia,  desde 
media  legua  relumbraba.  Venía  sobre  un  asno  pardo, 
como  Sancho  dijo,  y  ésta  fué  la  ocasión  de  que  á 
D.  Quijote  le  pareció  caballo  rucio  rodado,  caballero 
y  yelmo  de  oro:  y  cuando  él  vio  que  el  pobre  caballero 
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llegaba  corea,  sin  ponerse  con  61  en  razones,  á  todo 
correr  de  Rocinante  le  enristró  con  el  lanzón  bajo, 
llevando  intención  de  pasarle  de  parte  á  parle ;  mas 
cuando  á  él  llegaba  sin  detener  la  furia  de  su  carrera 
le  dijo:  «  Defiéndete,  cautiva  criatura,  ó  entrégame 
de  tu  voluntad  lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe.  » 
El  barbero,  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  vio  venir 
aquella  fantasma  sobre  sí,'  no  tuvo  otro  remedio  para 
guardarse  del  golpe  de  la  lanza,  sino  fué  el  de  dejarse 
caer  del  asno  abajo,  y  no  hubo  tocado  al  suelo  cuando 
se  levantó  más  ligero  que  un  gamo,  y  comenzó  acorrer 
por  aquel  llano,  que  no  le  alcanzara  el  viento.  Dejóse 
la  bacía  en  el  suelo,  con  la  cual  se  contentó  D.  Quijote, 
y  mandó  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  el  cual, 
tomándole  en  las  manos,  dijo :  «  Por  Dios  que  la  bacía 
es  buena,  y  que  vale  un  real  de  á  ocho  como  un  mara- 
vedí » ;  y  dándosela  á  su  amo,  se  la  puso  en  la  cabeza, 
rodeándola  á  una  parte  y  á  otra,  buscándole  el  encaje, 
y  como  no  se  le  hallaba,  dijo :  «  Sin  duda  que  el  pagano 
á  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  famosa  celada, 
debía  de  tener  grandísima  cabeza,  y  lo  peor  dello  es 
que  le  falta  la  mitad.  »  Cuando  Sancho  oyó  llamar  ala 
bacía  celada,  no  pudo  tener  la  risa;  mas  vínosele  á  las 
mientes  la  cólera  de  su  amo,  y  calló  en  la  mitad  della. 
«  ¿De  qué  te  ries,  Sancho?  »  dijo  D.  Quijote.  «Rióme 
—  respondió  él  —  de  considerar  la  gran  cabeza  que 
tenía  el  pagano  dueño  de  este  almete,  que  no  semeja 
sino  una  bacía  de  barbero  pintiparada.  Pero  dejando 
esto  aparte,  dígame  Ym.  qué  liaremos  de  este  caballo 


rucio  rodado,  que  parece  asno  pardo,  que  dejó  aquí 
desamparado  aquel  Martino  que  Vm.  derribó,  que 
según  él  puso  los  pies  en  polvorosa  y  cogió  las  de 
Villadiego,  no  lleva  pergenio  de  volver  por  él  jamás,  y 
para  mis  barbas  si  no  es  bueno  el  rucio.  Dios  sabe  si 
quisiera  llevarle  ó  por  lo  menos  trocarle  por  éste  mío 
que  no  me  parece  tan  bueno.  »  «  Nunca  yo  acostumbro 
—  dijo  D.  Quijote  —  despojar  á  los  que  venzo,  ni  es 
uso  de  caballería  quitarles  los  caballos  y  dejarlos  á  pie.  » 
«  Verdaderamente  que  son  estrechas  las  leyes  de  caba- 
llería—  replicó  Sancho  —  qué  no  se  extienden  á  dejar 
trocar  un  asno  por  otro,  y  querría  saber  si  podría 
trocar  los  aparejos  siquiera.  »  «  En  eso  no  estoy  muy 
cierto  —  respondió  D.  Quijote  —  y  en  caso  de  duda 
hasta  estar  mejor  informado,  digo  que  los  trueques,  si 
es  que  tienes  dellos  necesidad  extrema.  »  «  Tan 
extrema  es  —  respondió  Sancho  —  que  si  fueran  para 
mi  mesma  persona,  no  los  hubiera  menester  más  » ;  y 
luego  habilitado  con  aquella  licencia  puso  su  jumento 
á  las  mil  lindezas,  dejándole  mejorado  en  tercio  y 
quinto.  Hecho  esto  almorzaron  de  las  sobras  del  real 
que  de  la  acémila  despojaron  y  bebieron  del  agua  del 
arroyo  de  los  batanes  sin  volver  la  cara  á  mirallos. 
Subieron  á  caballo,  volvieron  al  camino  real,  y  siguie- 
ron por  él  á  la  ventura  sin  otro  designio  alguno.  Y  al 
cabo  de  un  rato  de  haber  departido  Sancho  con  su 
seiior,  alzando  éste  los  ojos,  vio  lo  que  se  dirá  en  el 
siguiente  capítulo. 


CAPÍTULO    XIII 


UENTA  Cide  Hamele  Benengeli, 
que  cuando  D.  Quijote  alzó  los 
ojos,  vio  que  por  el  camino  que 
llevaba  venían  hasta  doce  hom- 
bres á  pie,  ensartados  como  cuen 
tas  en  una  gran  cadena  de  hierro 
por  los  cuellos,  y  todos  con  esposas  á  las  manos. 
Venían  asimismo  con  ellos  dos  hombres  de  á  caballo  y 
dos  de  á  pie.  Los  de  á  caballo  con  escopetas  de  rueda, 
y  los  de  á  pie  con  dardos  y  espadas;  y  así  como  Sancho 
Panza  los  vido,  dijo:  «  Esta  es  cadena  de  galeotes, 
gente  forzada  del  rey,  que  va  á  las  galeras. »  «  ¿Cómo 
gente  forzada?  —  preguntó  D.  Quijote.  —  ¿Es  posible 
que  el  rey  haga  fuerza  á  ninguna  gente?  »  «  No  digo 
eso  —  respondió  Sancho  —  sino  que  es  gente  que  por 
sus  delitos  va  condenada  á  servir  al  rey  en  las  galeras, 
de  por  fuerza.  »  «  En  resolución  —  replicó  D.  Quijote, 

—  como  quiera  que  ello  sea,  esta  gente,  aunque  los 
llevan,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad. »  «  Así 
es,  »  dijo  Sancho.  «Pues  desa  manera  —  dijo  su  amo 

—  aquí  encaja  la  ejecución  de  mi  oficio,  desfacer 
fuerzas,  socorrer  y  acudir  á  los  miserables.  »  Llegó  en 
esto  la  cadena  de  los  galeotes,  y  D.  Quijote  con  muy 
corteses  razones  pidió  á  los  que  iban  en  su  guarda 
fuesen  servidos  de  informalle  y  decille  la  causa  ó 
causas  por  qué  llevaban  á  aquella  gente  de  aquella 
manera.  «  Vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte  á 
ellos  mismos  —  dijo  una  de  las  guardas  —  que  ellos  lo 
dirán  si  quisieren,  que  sí  querrán,  porque  es  gente  que 
recibe  gusto  de  hacer  y  decir  bellaquerías.  »  Con  esta 
licencia,  que  D.  Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la 
dieran,  se  llegó  á  la  cadena,  y  al  primero  le  preguntó 
que  por  qué  pecados  iba  de  tan  mala  guisa.  Él  respon- 
dió que    por   enamorado.  «  ¿Por   eso   nada  más?  — 


replicó  D.  Quijote;  — pues  si  por  enamorados  echan 
á  galeras,  días  ha  que  pudiera  yo  estar  bogando  en 
ellas.  »  «  No  son  los  amores  como  los  que  Vm.  piensa 

—  dijo  el  galeote  —  que  los  míos  fueron  que  quise 
tanto  á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa  blanca, 
que  la  abracé  tan  fuertemente,  que  á  no  quitármela  la 
justicia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera 
dejado  de  mi  voluntad:  fué  en  fragante;  no  hubo  lugar 
de  tormento;  concluyóse  la  causa;  acomodáronme  las 
espaldas  con  ciento,  y  por  añadidura  tres  años  de 
gurapas,  y  acabóse  la  obra.  »  «  ¿Qué  son  gurapas?  » 
preguntó  D.  Quijote.  «Gurapas  son  galeras,  »  respondió 
el  galeote,  el  cual  era  un  mozo  de  hasta  edad  de  veinte 
y  cuatro  años,  y  dijo  que  era  natural  de  Piedrahita.  Lo 
mismo  preguntó  D.  Quijote  al  segundo,  el  cual  no  res- 
pondió palabra,  según  iba  de  triste  y  melancólico.  Mas 
respondió  por  él  el  primero  y  dijo:  «  Este,  señor,  va 
por  canario,  digo  que  por  músico  y  cantor.  »  «  ¿Pues 
cómo? —  repitió  D.  Quijote  —  ¿por  músicos  y  cantores 
van  también  á  galeras?  »  «  Sí,  señor  —  respondió  el 
galeote  —  que  no  hay  peor  cosa  que  cantar  en  el 
ansia.  »  «  Antes  he  oído  decir  —  dijo  D.  Quijote  — 
que  quien  canta  sus  males  espanta.  »  «  Acá  es  al  revés 

—  dijo  el  galeote:  —  á  este  pecador  le  dieron  tormento 
y  confesó  su  delito,  que  era  ser  cuatrero,  que  es  ser 
ladrón  de  bestias,  y  por  haber  confesado  le  condena- 
ron por  seis  años  á  galeras,  amén  de  doscientos  azotes 
que  ya  lleva  en  las  espaldas;  y  va  siempre  pensativo  y 
triste,  porque  los  demás  ladrones  que  allá  quedan  y 
aquí  van,  le  maltratan,  aniquilan,  escarnecen  y  tienen 
en  poco,  porque  confesó  y  no  tuvo  ánimo  para  decir 
nones.  »  Don  Quijote,  pasando  al  tercero,  preguntó" 
como  á  los  otros,  el  cual  de  presto  y  con  mucho  desen- 
fado respondió  y  dijo:  «  Yo  voy  por  cinco  años  á  las 
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señoras  gurapas  por  faltarme  diez  ducados.  »  Yo  daré 
veinte  de  muy  buena  gana  —  dijo  D.  Quijote  —  por 
libraros  desa  pesadumbre.  »  «  Eso  me  parece  —  res- 
pondió el  galeote  —  como  quien  tiene  dineros  en  mitad 
del  golfo  y  se  está  muriendo  de  hambre,  sin  tener 
adonde  comprar  lo  que  ha  menester:  dígolo,  porque 
si  á  su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que  Ym. 
ahora  me  ofrece,  hubiera  untado  con  ellos  la  péndola 
del  escribano  y  avivado  el  ingenio  del  procurador,  de 
manera  que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de 
Zocodover  de  Toledo,  y  no  en  este  camino  atraillado 
como  galgo;  pero  Dios  es  grande,  paciencia,  y  basta.  » 
Pasó  adelante  D.  Quijote,  y  preguntó  á  otro  su  delito, 
el  cual  respondió  con  mucha  gallardía:  «  Yo  voy  aquí 
porque  me  burlé  demasiadamente  de  quien  no  debiera. 
Probóseme  todo,  faltó  favor,  no  tuve  dineros,  vine  á 
pique  de  perder  los  tragaderos,  sentenciáronme  á 
galeras  por  seis  años,  consentí,  castigo  es  de  mi  culpa, 
mozo  soy,  dure  la  vida,  que  con  ella  todo  se  alcanza. 
Si  Ym.,  señor  caballero,  lleva  alguna  cosa  con  que 
socorrer  á  estos  pobretes.  Dios  se  lo  pagará  en  el 
cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cuidado  de 
rogar  á  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud 
de  Ym.,  que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su  buena 
presencia  merece.  »  Éste  iba  en  hábito  de  estudiante, 
y  dijo  una  de  las  guardas  que  era  muy  grande  habla- 
dor y  muy  gentil  latino.  Tras  todos  estos  venía  un 
hombre  de  muy  buen  parecer,  de  edad  de  treinta 
años,  sino  que  al  mirar  metía  el  un  ojo  en  el  otro  un 
poco;  venía  diferentemente  atado  que  los  demás,  con 
cadena,  argollas,  esposas  y  candado.  Preguntó  D.  Qui- 
jote que  cómo  iba  aquel  hombre  con  tantas  prisiones 
más  que  los  otros.  Respondióle  la  guarda:  «  Porque 
tenía  aquel  solo  más  delitos  que  todos  los  otros  juntos. 
No  se  quiera  saber  más,  sino  que  este  buen  hombre  es 
el  famoso  Ginés  de  Pasamonte,  que  por  otro  nombre 
llaman  Ginesillo  de  Parapilla.  »  «  Señor  caballero  — 
—  dijo  el  galeote  —  si  tiene  algo  que  darnos,  dénoslo 
ya,  y  vaya  con  Dios,  que  ya  enfada  con  tanto  querer 


saber  vidas  ajenas;  y  si  la  mía  quiere  saber,  sepa  que 
soy  Ginés  de  Pasamonte,  cuya  vida  está  escrita  por 
estos  pulgares.  »  «  Dice  verdad  —  dijo  el   comisario 
—  que  él  mismo  ha  escrito  su  historia,  que  no  hay 
más  que  desear,  y  deja  empeñado  el  libro  en  la  cárcel 
en  doscientos  reales.  »  «  ¿Y  cómo  se  intitula  el  libro?», 
preguntó  D.  Quijote. — «  La  Vida  de  Ginés  de  Pasamonte, .» 
respondió  él  mismo.  «  ¿Y  está  acabado?  »   preguntó 
D.  Quijote.  «¿Cómo  puede  estar  acabado  —  respondió 
él  —  si  aun  no  está  acabada  mi  vida?  Lo  que  está 
escrito  es  desde  mi  nacimiento  hasta  el  punto  que  esta 
última  vez  me  han  echado  en  galeras.»  «¿Luego  otra 
vez  habéis  estado  en  ellas?  »  dijo  D.  Quijote.  «  Para 
servir  á  Dios  y  al  rey,  otra  vez  he  estado  cuatro  años  » 
Por   último,    D.  Quijote,    con    atentas    y    corteses 
razones,  tuvo  la  ocurrencia  de  pedir  al  comisario  que 
soltase  á  los  galeotes  y  los  dejase  ir  en  paz.  «  Donosa      ^ 
majadería  —  respondió  el  comisario,  —  bueno  está  el 
donaire  con  que  ha  salido  á  cabo  de  ralo;  los  forzados 
del  rey  quiere  que  le  dejemos,  como  si   tuviéramos 
autoridad  para  soltarlos,  ó  él  la  tuviera  para  mandár- 
noslo; vayase  Ym.,  señor,  norabuena  su  camino  ade- 
lante, y  enderécese  ese  bacín  que  trae  en  la  cabeza,  y 
no  ande  buscando  tres  pies  al  gato.  »  «  Yos  sois  el  gato 
y  el   rato    y   el    bellaco,  »    respondió   D.  Quijote;    y 
diciendo  y  haciendo,  arremetió  con  él  tan  presto,  que 
sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensa,  dio  con 
él  en  el  suelo  malherido  de  una  lanzada,  y  avínole  bien, 
que  éste  era  el  de   la  escopeta.    Las  demás  guardas 
quedaron  atónitas  y  suspensas  del  no  esperado  aconte- 
cimiento ;  pero  volviendo  sobre  sí  pusieron  mano  á  sus 
espadas  los  de  á  caballo,  y  los  de  á  pie  á  sus  dardos,  y 
arremetieron  á  D.  Quijote,  que  con  mucho  sosiego  los 
aguardaba;  y  sin  duda  lo  pasara  mal  si  los  galeotes, 
viendo  la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  alcanzar  liber- 
tad,  no    lo   procuraran  rompiendo  la  cadena   donde 
venían  ensartados.  Fué  la  revuelta  de  manera,  que  las 
guardas,  ya  por  acudir  á  los  galeotes  que  se  desataban, 
ya  por  acometer  á  D.  Quijote,  no  hicieron  cosa  que 
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fuese  de  provecho.  Ayudó  Sancho  por  su  parte  á  la 
soltura  de  Ginés  dePasamonte,  que  fué  el  primero  que 
saltó  en  la  campaña,  libre  y  desembarazado,  y  arre- 
metiendo al  comisario  caído,  le  quito  la  espada  y  la 
escopeta,  con  la  cual,  apuntando  al  uno  y  señalando  al 
otro,  sin  disparalla  jamás,  no  quedó  guarda  en  todo  el 
campo,  porque  se  fueron  huyendo,  así  de  la  escopeta 
de  Pasamonte,  como  de  las  muchas  pedradas  que  los 
ya  sueltos  galeotes  les  tiraban.  Llamando  en  seguida 
D.  Quijote  á  todos  los  galeotes,  que  andaban  alboro- 
tados, se  le  pusieron  todos  á  la  redonda  para  ver  lo 
que  les  mandaba,  y  así  les  dijo :  <<  De  gente  bien  nacida 
es  agradecer  los  beneficios  que  reciben,  y  uno  de  los 
pecados  que  más  á  Dios  ofenden  es  la  ingratitud; 
dígolo  porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  manifiesta 
experiencia,  el  que  de  mí  habéis  recebido,  en  pago  del 
cual  querría,  y  es  mi  voluntad,  que,  cargados  de  esa 
cadena  que  quité  de  vuestros  cuellos,  luego  os  pongáis 
en  camino  y  vayáis  á  la  ciudad  del  Toboso,  y  allí  os 
presentéis  ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  le 
digáis  que  su  caballero  el  de  la  Triste  Figura  se  le 
envía  á  encomendar,  y  la  contéis  punto  por  punto 
todos  los  que  ha  tenido  esta  famosa  aventura  hasta 
poneros  en  la  deseada  libertad,  y  hecho  esto,  os 
podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la  buena  ventura.  » 
Respondió  por  todos  Ginés  de  Pasamonte,  y  dijo:  «Lo 
que  Vm.  nos  manda,  señor  y  libertador  nuestro,  es 
imposible  de  toda  imposibilidad  cumplirlo,  porque  no 
podemos  ir  juntos  por  los  caminos,  sino  solos  y  divi- 
didos y  cada  uno  por  su  parte,  procurando  meterse  en 
las  entrañas  de  la  tierra  por  no  ser  hallados  de  la  Santa 
Hermandad,  que  sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra 
busca.  Lo  que  Vm.  puede  hacer,  y  es  justo  que  haga, 
es  mudar  ese  servicio  y  montazgo  de  la  señora  Dulci- 
nea del  Toboso  en  alguna  cantidad  de  Avemarias  y 
Credos,  que  nosotros  diremos  por  la  intención  deVm., 
y  ésta  es  cosa  que  se  podrá  cumplir  de  noche  y  de  día, 
huyendo  ó  reposando,  en  paz  ó  en  guerra;  pero  pensar 
que  hemos  de  volver  ahora  á  tomar  nuestra  cadena,  y 


á  ponernos  en  camino  del  Toboso,  es  pensar  que  es 
ahora  de  noche,  que  aun  no  son 'las  diez  del  día,  y  es 
pedir  á  nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo.  »  «  Pues 
voto  á  tal  —  dijo  D.  Quijote  (ya  puesto  en  cólera)  — 
don  ladrón,  D.  Ginesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  lla- 
máis, que  habéis  de  ir  vos  solo  rabo  entre  piernas  con 
toda  la  cadena  acuestas.  »  Pasamonte,  que  no  era  nada 
bien  sufrido  (estando  ya  enterado  que  D.  Quijote  no 
era  muy  cuerdo,  pues  tal  disparate  había  cometido 
como  el  de  darles  libertad),  viéndose  tratar  mal  y  de 
aquella  manera,  hizo  del  ojo  á  los  compañeros,  y  apar- 
tándose, comenzaron  á  llover  tantas  y  tantas  piedras 


sobre  D.  Quijote,  que  no  se  daba  mano  á  cubrirse  con 
la  rodela,  y  el  pobre  de  Rocinante  no  hacía  más  caso 
de  la  espuela  que  si  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se 
puso  tras  su  asno,  y  con  él  se  defendía  de  la  nube  y 
pedrisco  que  sobre  entrambos  llovía.  No  se  pudo  escu- 
dar tan  bien  D.  Quijote  que  no  le  acertasen  no  sé 
cuántos  guijarros  en  el  cuerpo  con  tanta  fuerza,  que 
dieron  con  él  en  el  suelo;  y  apynas  hubo  caído  cuando 
fué  sobre  él  el  estudiante,  le  quitó  la  bacía  de  la  cabeza 
y  dióle  con  ella  tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y 
otros  tantos  en  la  tierra,  con  que  la  hizo  casi  pedazos: 
quitáronle  una  ropilla  que  traía  sobre  las  armas,  y  las 
medias  calzas  le  querían  quitar  si  las  grebas  no  lo 
estorbaran.  Á  Sancho  le  quitaron  el  gabán,  dejándole 
en  pelota,  y  repartiendo  entre  sí  los  demás  despojos 
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de  la  batalla,  se  fueron  cada  uno  por  su  parte,  con 
más  cuidado  de  escaparse  de  laHermandad  que  temían, 
que  de  cargarse  de  la  cadena  é  ir  á  presentarse  ante  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso.  Solos  quedaron  jumento  y 
Rocinante,  Sancho  y  D.  Quijote:  el  jumento,  cabizbajo  y 
pensativo,  sacudiendo  de  cuando  en  cuando  las  orejas, 
pensando  que  aun  no  había  cesado  la  borrasca  de  las 


piedras  que  le  perseguían  los  oídos ;  Rocinante,  tendido 
junto  á  su  amo,  que  también  vino  al  suelo  de  otra 
pedrada;  Sancho,  en  pelota,  y  temeroso  de  la  Santa 
Hermandad;  y  D.  Quijote,  mohinísimo  de  verse  tan 
mal  parado  por  los  mismos  á  quienes  tanto  bien  había 
hecho. 


CAPÍTULO    XIV 


lÉNDosE  tan  malparado  D.  Qui- 
jote, dijo  á  su  escudero  :  «  Siem- 
pre, Sancho,  he  oído  decir  que 
el  hacer  bien  á  villanos  es  echar 
agua  en  el  mar.  Si  yo  hubiera 
creído  lo  que  me  dijiste ,  yo 
hubiera  excusado  esta  pesadumbre;  pero  ya  está 
hecho,  paciencia,  y  escarmentar  para  aquí  adelante.  » 
«  Así  escarmentará  Vm.  —  respondió  Sancho  —  como 
yo  soy  turco ;  pero  pues  dice  que  si  me  hubiero  creído 
excusara  este  daño,  créame  ahora,  y  se  excusará  otro 
mayor;  porque  le  hago  saber  que  con  la  Santa  Her- 
mandad no  hay  que  usar  de  caballerías,  y  así  suba  en 
Rocinante  si  puede,  6  si  no  yo  le  ayudaré,  y  sígame, 
que  el  caletre  me  dice  que  hemos  menester  ahora  más 
los  pies  que  las  manos.  »  Subió  D.  Quijote  sin  repli- 
carle más  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su  asno, 
se  entraron  por  una  parte  de  Sierramorena,  que  allí 
junto  estaba,  llevando  Sancho  intención  de  atravesarla 
toda,  é  ir  á  salir  al  Viso  ó  á  Almodóvar  del  Campo,  y 
esconderse  algunos  días  por  aquellas  asperezas,  por 
no  ser  hallados  si  la  Hermandad  los  buscase.  Aquella 
noche  llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas  de  Sierra- 
morena,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella 
noche  y  aun  otros  algunos  días,   á   lo  menos  todos 


aquellos  que  durase  el  matalotaje  que  llevaba,  y  asi 
hicieron  noche  entre  dos  peñas  y  entre  muchos  alcor- 
noques. Pero  la  suerte  fatal  ordenó  que  Ginés  de  Pasa- 
monte,  el  famoso  embustero  y  ladrón  que  de  la  cadena, 


por  virtud  y  locura  de  D.  Quijote,  se  había  escapado, 
llevado  del  miedo  de  la  Santa  Hermandad,  de  quien 
con  justa  razón  temía,  acordó  de  esconderse  en 
aquellas  montañas,  y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la 
misma  parte  donde  había  llevado  á  D.  Quijote  y  á 
Sancho  Panza,  á  hora  y  tiempo  que  los  pudo  conocer. 
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y  á  punto  que  los  dejó  dormir ;  y  como  siempre  los 
malos  son  desagradecidos,  hurtó  el  asno  de  Sancho 
Panza,  de  modo  que  antes  que  amaneciese  se  halló 
bien  lejos  de  poder  ser  hallado.  Salió  el  aurora  ale- 
grando la  tierra  y  entristeciendo  á  Sancho,  porque 
halló  menos  su  rucio  :  viéndose  sin  él,  comenzó  á 
hacer  el  más  triste  y  doloroso  llanto  del  mundo,  y  fué 
de  manera  que  D.  Quijote  despertó  á  las  voces,  y  oyó 
que  en  ellas  decía :  «  jOh  hijo  de  mis  entrañas,  nacido 
en  mi  mesma  casa,  brinco  de  mis  hijos,  regalo  de  mi 
mujer,  envidia  de  mis  vecinos,  alivio  de  mis  cargas  y 
finalmente ,  sustenta- 
dor de  la  mitad  de 
mi  persona,  porque 
con  veinte  y  seis  ma- 
ravedís que  ganaba 
cada  día,  mediaba  yo 
midespensa!  »  D.  Qui- 
jote, que  vio  el  llanto 
y  supo  la  causa,  con- 
soló á  Sancho  con  las 
mejores  razones  que 
pudo,  y  le  rogó  que 
tuviese  paciencia,  j)ro- 
metiéndole  de  darle 
una  cédula  de  cambio 

para  que  le  diesen  en  su  casa  tres  pollinos  de  cinco 
que  había  dejado  en  ella.  Consolóse  Sancho  con  esto, 
limpió  sus  lágrimas,'  templó  sus  sollozos,  y  agradeció 
á  D.  Quijote  la  merced  que  le  hacía,  al  cual,  como 
entró  por  aquellas  montañas  se  le  alegró  el  corazón, 
pareciéndole  aquellos  lugares  acomodados  para  las 
aventuras  que  buscaba.  Iba  pensando  en  estas  cosas 
tan  embebecido  y  trasportado  en  ellas,  que  de  nin- 
guna otra  se  acordaba,  ni  Sancho  llevaba  otro  cuidado 
sino  de  satisfacer  su  estómago  con  los  relieves  que  del 
despojo  clerical  habían  quedado,  y  así  iba  tras  su  amo, 
cargado  con  todo  aquello  que  había  de  llevar  el  rucio, 
sacando  de  un  costal  y  embaulando  en  su  panza,  y  no 


se  le  diera  por  hallar  otra  aventura,  entre  tanto  que 
iba  de  aquella  manera,  un  ardite. 

Grandes  sucesos  y  donosas  aventuras  hallaron  en  la 
Sierra  D.  Quijote  y  Sancho  Panza;  no  hemos  de  rela- 
tarlos, porque  no  caben  todos  en  este  libro  del  cual 
no  hemos  pensado  hacer  detallada  crónica :  ni  tam- 
poco los  hemos  de  extractar,  que  no  caben  extractos 
de  la  obra  cervantina;  osada  mano  sería  la  que  muti- 
lara su  divina  prosa  y  atrevido  el  escritor  que  inten- 
tara corregirla. 

Con  lodo,  para  que  el  lector  no  pierda  la  debida 

ilación  en  tan  sabrosa 
lectura,  diremos  que 
D.  Quijote  encontró 
en  Sierra  Morena  y 
recogió  con  su  lanza 
una  balija  repleta  de 
monedas  de  oro,  de 
la  cual  sacó  un  pre- 
cioso manuscrito  que 
guardó  para  sí,  mas 
cediendo  el  tesoro  á 
su  escudero.  Por  el 
manuscrito  supo  que 
todo  aquello  pertene- 
cía á  un  joven  andaluz, 
que  se  llamaba  Cardenio,  el  cual  vagaba  loco  por  las 
espesuras  de  la  serranía  llorando  penas  de  amor.  El 
hallazgo  de  la  balija  sirvió  de  regocijo  á  Sancho  Panza, 
mas  no  el  encuentro  con  Cardenio  el  loco,  personaje 
cuyas  desventuras  ocupan  muchas  páginas. 

En  Sierra  Morena  fué  donde  el  héroe  de  la  Mancha 
se  propuso  imitar  al  famoso  Amadís  de  Caula,  ha- 
ciendo penitencia  con  actos  de  furia,  de  sandez  y  de 
desesperación;  estaba  enamorado,  y  como  tal  se  en- 
tregaba á  los  mayores  raptos  de  locura.  Así,  pues,  el 
de  la  Triste  Figura  le  decía  á  su  escudero :  «  Loco 
soy,  loco  lie  de  ser  hasta  tanto  que  tú  vuelvas  con  la 
respuesta  de  una  carta  que  contigo  pienso  enviar  á  mi 


40 


EL     QUIJOTE     DE     LA     JUVENTUD 


señora  Dulcinea;  y  si  fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe, 
acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia,  y  si  fuere  al 
contrario,  seré  loco  de  veras,  y  siéndolo,  no  sentiré 
nada.  » 

Llegaron  en  estas  pláticas  al  pie  de  una  alta  mon- 
taña, que  casi  como  peñón  tajado  estaba  sola  entre 
otras  muchas  que  la  rodeaban  :  corría  por  su  falda 
un  manso  arroyuelo,  y  hacíase  por  toda  su  redondez 
un  prado  tan  verde  y  vicioso,  que  daba  contento  á  los 
ojos  que  le  miraban  :  había  por  allí  muchos  árboles 
silvestres  y  algunas  plantas  y  ílores,  que  hacían  el 
lugar  apacible.  Este  sitio  escogió  el  Caballero  de  la 
Triste  Figura  para  hacer  su  penitencia,  y  así,  en  vién- 
dole, comenzó  á  decir  en  voz  alta,  como  si  estuviera 
sin  juicio  :  «  Este  es  el  lugar,  oh  cielos,  que  diputo  y 
escojo  para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mis- 
mos me  habéis  puesto :  »  y  diciendo  esto  se  apeó  de 
Rocinante,  y  en  un  momento  le  quitó  el  freno  y  la 
silla,  y  dándole  una  palmada  en  las  ancas,  le  dijo : 
«  Libertad  te  da  el  que  sin  ella  queda,  oh  caballo,  tan 
extremado   por   tus    obras  cuan    desdichado   por    tu 


suerte.  »  Viendo  esto  Sancho,  dijo :  «  En  verdad, 
señor  Caballero  de  la  Triste  Figura,  que  si  es  que  mi 
partida  y  la  locura  de  vuestra  merced  va  de  veras,  que 
será  bien  tornar  á  ensillar  á  Rocinante  para  que  supla 
la  falta  del  rucio,  porque  será  ahorrar  tiempo  á  mi  ida 
y  vuelta,  que  si  la  hago  á  pie  no  sé  cuándo  llegaré,  ni 
cuándo  volveré,  porque,  en  resolución,  soy  mal  cami- 
nante. »  «Digo,  Sancho  —  respondió  D.  Quijote  —  que 
sea  como  tú  quisieres,  que  no  me  parece  mal  tu  de- 
signio; y  digo  que  de  aquí  á  tres  días  te  partirás,  porque 
quiero  que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  hago  y 
digo,  para  que  se  lo  digas.  »  M 

El  caballero  de  la  Triste  Figura  se  quedó  haciendo 
cabriolas  y  dando  zapatetas  cuando  Sancho  partió, 
caballero  en  Rocinante,  camino  del  Toboso.  Llevaba 
una  carta  de  su  amo  para  la  nunca  bien  ponderada 
Dulcinea,  á  quien  Sancho  conocía,  pues  no  era  otra 
que  una  lugareña  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  y  de 
Aldonza  Nogales,  y  moza  de  pelo  en  pecho  al  decir 
del  mismo  Sancho  Panza. 


CAPÍTULO    XV 


ABALGABA  el  escudcro  camino 
del  Toboso,  cuando  topó  con  dos 
conocidos,  vecinos  de  su  lugar, 
los  cuales  no  eran  otros  que  el 
cura  y  el  barbero.  Deseosos  és- 
tos de  saber  de  D.  Quijote 
se  fueron  á  él  diciéndole :  «  Amigo  Sancho  Panza, 
¿adonde  queda  vuestro  amo?  »  Conocióles  luego 
Sancho  Panza,  y  determinó  de  encubrir  el  lugar  y 
la  suerte  dónde  y  cómo  su  amo  quedaba ;  y  así  les 
respondió  que  su  amo  quedaba    ocupado   en    cierta 


parte  y  en  cierta  cosa  que  le  era  de  mucha  im- 
portancia, la  cual  él  no  podía  descubrir  por  los  ojos 
que  en  la  cara  tenía.  «  No,  no  —  dijo  el  barbero  — 
Sancho  Panza,  si -vos  no  nos  decís  dónde  queda,  ima- 
ginaremos, como  ya  imaginamos,  que  vos  le  habéis 
muerto  y  robado,  pues  venís  encima  de  su  caballo;  en 
verdad  que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del  rocín,  ó 
sobre  eso  morena.  »  «  No  hay  para  qué  conmigo  ame- 
nazas, que  yo  no  soy  hombre  que  robo  ni  mato  á  nadie ; 
á  cada  uno  mate  su  ventura  ó  Dios  que  le  hizo :  mi 
amo  queda  haciendo  penitencia  en   la   midad   desta 
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montaña  muy  á  su  sabor  » ;  y  luego  de  corrida  y  sin 
parar  les  contó  de  la  suerte  que  quedaba,  las  aventu- 
ras que  le  habían  sucedido,  y  cómo  llevaba  la  carta 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  era  la  hija  de 
Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  estaba  enamorado  hasta 
los  hígados. 

Cura  y  barbero,  habiendo  pensado  entre  los  dos  el 
modo  que  tendrían  para  sacar  á  D.  Quijote  de  las 
espesuras  de  la  sierra  y  llevárselo  á  su  casa,  imagina- 
ron un  pensamiento  muy  acomodado  al  gusto  de 
D.  Quijote  y  para  lo  que  ellos  querían;  y  fué  que  el 
cura  se  vistiera  en  hábito  de  doncella  andante,  y  el 
barbero  procurase  ponerse  de  escudero,  como  mejor 
pudiese,  y  que  así  irían  adonde  D.  Quijote  estaba,  fin- 
giendo ser  ella  una  doncella  afligida  y  menesterosa;  y 
le  pediría  un  don,  el  cual  él  no  podría  dejársele  de 
otorgar  como  valeroso  caballero  andante,  y  que  el  don 
que  le  pensaba  pedir  era  que  se  viniese  con  ella 
donde  ella  le  llevase,  á  desfacelle  un  agravio  que  un 
mal  caballero  le  tenía  fecho,  y  que  creyese  sin  duda 
que  D.  Quijote  vendría  en  todo  cuando  le  pidiese  por 
este  término,  y  que  desta  manera  le  sacarían  de  allí, 
y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde  procurarían  ver  si 
tenía  algún  remedio  su  extraña  locura. 

No  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del  cura, 
sino  tan  bien  que  luego  la  pusieron  por  obrí*.  Pidieron 
en  una  venta  una  saya  y  unas  tocas,  dejando  en  prenda 
la  sotana  nueva  del  cura.  El  barbero  hizo  una  gran 
barba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de  buey  donde  el  ven- 
tero tenía  colgado  un  peine.  Sancho  no  pudo  tener  la 
risa  al  verlos  en  semejante  traje,  pero  los  guió  camino 
de  la  Sierra  sabiendo  que  iban  á  sacar  á  su  amo  de 
aquella  mala  vida.  Ellos  le  encargaron  mucho  que  no 
dijere  á  su  amo  quién  ellos  eran,  ni  que  los  conocía, 
y  que  si  le  preguntase,  como  se  lo  había  de  pregun- 
tar, si  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese  que  sí,  y  que  por 
no  saber  leer  le  había  respondido  de  palabra,  dicién- 
dole  que  le  mandaba,  so  pena  de  la  su  desgracia,  que 
luego  al  momento  se  viniese  á  ver  con  ella,  que  era 


cosa  que  le  importaba  mucho ;  porque  con  esto  y  con 
lo  que  ellos  pensaban  decirle,  tenían  por  cosa  cierta 
reducirle  á  mejor  vida,  y  hacer  con  él  que  luego  se 
pusiese  en  camino  para  ir  á  ser  emperador  ó  monarca. 
Todo  lo  escuchó  Sancho,  y  lo  tomó  muy  bien  en  la 
memoria,  y  les  agradeció  mucho  la  intención  que 
tenían  de  aconsejar  á  su  señor.  También  les  dijo  que 
sería  bien  que  él  fuese  delante  á  buscarle  y  darle  la 
respuesta  de  su  señora,  que  ya  sería  ella  bastante  á 
sacarle  de  aquel  lugar  sin  que  ellos  se  pusiesen  en 
tanto  trabajo.  Parecióles  bien  lo  que  Sancho  Panza  decía, 
y  así  determinaron  de  aguardarle  hasta  que  volviese 
con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entróse  Sancho 
por  aquellas  quebradas  de  la  sierra  dejando  á  los  dos 
en  una  por  donde  corría  un  pequeño  y  manso  arroyo, 
á  quien  hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas 
y  algunos  árboles.  Era  el  mes  de  agosto  y  el  ardor 
muy  grande ;  la  hora  las  tres  de  la  tarde ;  todo  lo  cual 
hacía  el  sitio  más  agradable,  y  determinaron  esperar 
allí  la  vuelta  de  Sancho. 

Por  fin  oyeron  voces,  y  conocieron  que  el  que  las 
daba  era  Sancho  Panza,  que  los  llamaba;  saliéronle  al 
encuentro,  y  preguntándole  por  D.  Quijote,  les  dijo 
como  le  había  hallado  desnudo  en  camisa,  flaco,  ama- 
rillo, muerto  de  hambre  y  suspirando  por  su  señora 
Dulcinea;  y  que  puesto  que  había  dicho  que  ella  le 
mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del 
Toboso  donde  le  quedaba  esperando,  había  respondido 
que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su  fermo 
sura  fasta  que  hubiese  fecho  fazañas  que  le  ficiesen 
digno  de  su  gracia;  y  que  si  aquello  pasaba  adelante 
corría  pehgro  de  no  venir  á  ser  emperador  como 
estaba  obligado,  ni  aun  arzobispo,  que  era  lo  menos 
que  podía  ser;  por  eso  que  mirasen  lo  que  se  había 
de  hacer  para  sacarle  de  allí.  El  licenciado  le  respon 
dio  que  no  tuviese  pena,  que  ellos  le  sacarían  de  allí 
mal  que  le  pesase.  Y  en  efecto,  con  ingeniosos  ardides 
y  no  sin  mil  trabajos  lograron  sacar  al  caballero  de 
entre  aquellas  agrestes  espesuras. 
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En  el  camino  mandó  D.  Ouijote  á  Sancho  que  se 
adelantase  un  poco,  pues  tenía  que  preguntalle  y  que 
departir  con  él  cosas  de  mucha  importancia.  Hízolo 
así  el  escudero,  y  apartáronse  los  dos,  y  díjole  D.  Qui- 
jote :  «  Después  que  veniste  no  he  tenido  lugar  ni 
espacio  para  preguntarte  muchas  cosas  de  particulari- 
dad acerca  de  la  embajada  que  llevaste,  y  de  la  res- 
puesta que  trujiste ;  y  ahora,  pues  la  fortúnanos  ha 
concedido  tiempo  y  lugar,  no  me  niegues  tú  la  ventura 
que  puedes  d?rme  con  tan  buenas  nuevas.  »  «  Pre- 
gunte Vm.  lo  que  quisiere  —  respondió  Sancho  —  que 
á  todo  daré  tan  buena  salida  como  tuve  la  entrada.  » 
Y  al  decir  esto  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos 
iban  á  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento,  y 
cuando  llegó  cerca  les  pareció  que  era  gitano;  pero 
Sancho  Panza,  que  doquiera  que  veía  asnos  se  le  iban 
los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo  visto  al  hombre  cuando 
conoció  que  era  Ginés  de  Pasamonte,  y  por  el  hilo  del 
gitano  sacó  el  ovillo  de  su  asno,  come  era  la  verdad, 
pues  era  el  rucio  en  que  Pasamonte  venía;  el  cual,  por 


no  ser  conocido  y  por  vender  el  asno,  se  había  puesto 
en  traje  de  gitano,  cuya  lengua  y  otras  muchas  sabía 
muy  bien  hai)lar  como  si  fueran  naturales  suyas.  Viole 
Sancho  y  conocióle,  y  apenas  le  hubo  visto  y  conocido 
cuando  á  grandes  voces  le  dijo:  «  ¡Ah  ladrón  Gine- 
sillo,  deja  mi  prenda,  suelta  mi  vida,  deja  mi  asno, 
deja  mi  regalo ;  huye,  tunante;  auséntate,  ladrón,  y 
desampara  lo  que  no  es  tuyo!  »  No  fueran  menester 
tantas  palabras  ni  baldones,  porque  á  la  primera  saltó 
Ginés,  y  tomando  un  trote  que  parecía  carrera,  en  un 
punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  Sancho  llegó  á  su 
rucio,  y  abrazándole  le  dijo  :  «  ¿Cómo  has  estado,  bien 
mío,  rucio  de  mis  ojos,  compañero  mío?  »  Y  con  esto 
le  besaba  y  acariciaba  como  si  fuera  persona :  el  asno 
callaba,  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  sin  responderle 
palabra  alguna.  Llegaron  todos  y  diéronle  el  parabién 
del  hallazgo  del  rucio,  especialmente  D.  Quijote,  el 
cual  le  dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los 
tres  pollinos.  Sancho  se  lo  agradeció. 


CAPÍTULO    XVT 


N  tanto  que  todos  iban  en  esta 
conversación,  prosiguió  D.  Qui- 
jote con  la  suya,  y  dijo  á  San- 
cho: «  Dime,  ¿dónde,  cómo  y 
cuándo  hallaste  á  Dulcinea?  ¿qué 
hacía?  ¿qué  le  dijiste?  ¿qué  te 
respondió?  ¿qué  rostro  hizo  cuando  leía  mi  carta? 
¿quién  te  la  trasladó?  y  todo  aquello  que  vieres  que  en 
este  caso  es  digno  de  saberse,  de  preguntarse  y  satis- 
facerse, sin  que  añadas  ó  mientas  por  darme  gusto,  ni 
menos  te  acortes  por  no  quitármele.  »  «  Señor  —  res- 


pondió Sancho  —  si  va  á  decir  la  verdad,  la  carta  no 
me  la  trasladó  nadie,  porque  yo  no  llevé  caria  alguna.  » 
«  Así  es  como  tú  dices  —  dijo  D.  Quijote  —  porque  el 
librillo  de  memoria  donde  yo  la  escribí,  le  hallé  en  mi 
poder  á  cabo  de  dos  días  de  tu  partida,  lo  cual  me 
causó  pena  por  no  saber  lo  que  liarías  cuando  te  vie- 
ses sin  carta,  y  creí  que  te  volvieras  desde  el  lugar 
donde  la  echaras  menos.  »  «  Así  fuera  —  respondió 
Sancho  —  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en  la  memoria 
cuando  Vra.  me  la  leyó;  de  manera  que  se  la  dije  á  un 
sacristán  que  me   la  trasladó  punto  por  punto  y  me 
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dijo  que  en  todos  los  días  de  su  vida,  aunque  había 
leído  muchas  cartas  de  descomunión,  no  había  visto  ni 
leído  tan  linda  carta  como  aquella.  » 

«  Todo  eso  no  me  descontenta,  prosigue  adelante 
—  dijo  D.  Quijote.  —  Llegaste,  ¿y  qué  hacía  aquella 
reina  de  la  hermosura?  A  buen  seguro  que  la  hallaste 
ensartando  perlas,   ó  bordando  alguna  empresa  con 
oro  de  cañutillo  para  este  su  cautivo  caballero.  »  «  No 
la  hallé  —  respondió  Sancho  —  sino  aechando  dos 
hanegas  de  trigo  en  un  corral  de  su  casa.  »  «  Pues 
has  cuenta  —  dijo  D.  Quijote  —  que  los  granos  de 
aquel  trigo  eran  granos  de  perlas,  tocadas  de  sus  ma- 
nos; y  si  miraste,  amigo,  ¿el  trigo  era  candeal  ó  tre- 
chel? »   «  No  era  sino  rubión,   »   respondió  Sancho. 
«  Pues  yo  te  aseguro  —  dijo  D.  Quijote  —  que  aechado 
por  sus  manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna;  pero 
pasa  adelante :  cuando  le  diste  mi  carta  ¿besóla?  ¿pú- 
sosela  sobre  la  cabeza?  ¿hizo  alguna  ceremonia  digna 
de  tal  carta?  ¿ó  qué  hizo?  »  «  Cuando  yo  se  la  iba  á 
dar  —  respondió  Sancho  —  ella  estaba  en  la  fuga  del 
meneo  de  una  buena  parte  de  trigo  que  tenía  en  la 
criba,  y  díjome :   «  Poned,   amigo,    esa   carta   sobre 
')  aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasta  que  acabe 
»  de  acribar  todo  ló  que  aquí  está.  »  «  Discreta  señora 
—  dijo  D.  Quijote  —  eso  debió  de  ser  por  leella  des- 
pacio y  recrearse  con  ella;  adelante,   Sancho:    y  en 
tanto  que  estaba  en  su  menester,  ¿qué  coloquios  pasó 
contigo?  ¿qué  te  preguntó  de  mí?  ¿y  tú  qué  le  respon- 
diste? Acaba,  cuéntamelo  todo,  no  se  te  quede  en  el 
tintero  una  mínima.  »  «  Ella  no  me  preguntó  nada  — 
dijo  Sancho  —  mas  yo  le  dije  de  la  manera  que  Vm. 
por  su  servicio  quedaba  haciendo  penitencia  desnudo 
de  la  cintura  arriba,  metido  entre  estas  sierras  como 
si  fuera  salvaje,  durmiendo  en  el  suelo,  sin  comer  pan 
á  manteles,  y  sin  peinarse  la  barba,  llorando  y  maldi- 
ciendo su  fortuna.  »  a  En  decir  que  maldecía  mi  for- 
tuna dijiste  mal  —  dijo  D.  Quijote  —  porque  antes  la 
bendigo  y  bendiceré  todos  los  días  de  mi  vida,  por 
haberme  hecho  digno  de  merecer  amar  tan  alta  señora 


como  Dulcinea  del  Toboso.  »  «  Tan  alta  es  — respon- 
dió Sancho  —  que  á  buena  fe  que  me  lleva  á  mí  más 
de  un  codo.  »  «  Pues  ¿cómo?  —  dijo  D.  Quijote  — 
¿baste  medido  tú  con  ella?  »  «  Medíme  en  esta  ma- 
nera —  respondió  Sancho  —  que  llegando  á  ayudar  á 
poner  un  costal  de  trigo  sobre  un  jumento,  llegamos 
tan  juntos  que  eché  de  ver  que  me  llevaba  más  de  un 
gran  palmo.  »  «  Y  bien  —  prosiguió  D.  Quijote  —  he 
aquí  que  acabó  de  limpiar  su  trigo  y  de  enviallo  al 
molino,  ¿qué  hizo  cuando  leyó  la  carta?  »  «  La  carta 
—  dijo  Sancho  —  no  la  leyó,  porque  dijo  que  no  sabía 


leer  ni  escribir;  antes  la  rasgó  y  la  hizo  menudas  pie- 
zas, diciendo  que  no  la  quería  dar  á  leer  á  nadie, 
porque  no  se  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos;  y 
finalmente,  me  dijo  que  suplicaba  y  mandaba  á  Vm, 
que  vista  la  presente  saliese  de  aquellos  matorrales,  y 
se  dejase  de  hacer  disparates,  y  se  pusiese  luego  en 
camino  del  Toboso,  si  otra  cosa  de  más  importancia 
no  le  sucediese,  porque  tenía  gran  deseo  de  ver  á 
Vm.  Rióse  mucho  cuando  le  dije  como  se  llamaba 
Vm.  el  Caballero  de  la  Triste  Figura.  » 

Sin  que  les  sucediese  cosa  alguna  digna  de  contar, 
llegaron  todos  otro  día  á  la  venta,  espanto  y  asombro 
de  Sancho  Panza,  y  aunque  él  quisiera  no  entrar  en 
ella,  no  lo  pudo  huir.  La  ventera,  ventero,   su  hija  y 
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Maritornes  que  vieron  venir  á  D.  Quijote  y  á  Sancho, 
les  salieron  á  recibir  con  muestras  de  mucha  alegría, 
y  aquél  las  recibió  con  grave  continente  y  aplauso,  y 
díjoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que  la  vez 
pasada;  á  lo  cual  le  respondió  la  huéspeda,  que  como 
le  pagase  mejor  que  la  otra  vez,  ella  se  le  daría  de 
príncipes.  Don  Quijote  dijo  que  sí  haría,  y  así  le  ade- 
rezaron uno  razonable  en  el  mismo  camaranchón  de 
marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque  venía  muy  que- 
brantado y  falto  de  sueño.  Hizo  el  cura  que  les  adere- 
zasen de  comer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese,  y  el 
huésped,  con  esperanza  de  mejor  paga,  con  diligencia 
les  aderezó  una  razonable  comida ;  y  á  todo  esto  dor- 
mía D.  Quijote,  y  fueron  de  parecer  de  no  desper- 
talle,  porque  más  provecho  le  haría  por  entonces  el 
dormir  que  el  comer.  Trataron  sobre  comida,  estando 
delante  el  ventero,  su  mujer,  su  hija.  Maritornes  y 
todos  los  pasajeros,  de  la  extraña  locura  de  D.  Quijote 
y  del  modo  que  le  habían  hallado :  la  huéspeda  les 
contó  lo  que  con  él  y  con  el  arriero  les  había  aconte- 
cido, mirando  si  estaba  allí  Sancho:  como  no  le  viese 
contó  todo  lo  de  su  manteamiento,  de  que  no  poco 
gusto  recibieron;  y, como  el  cura  dijese  que  los  libros 
de  caballerías  que  D.  Quijote  había  leído  le  habían 
vuelto  el  juicio,  dijo  el  ventero :  «  No  sé  yo  cómo 
puede  ser  eso,  que  en  verdad  que  á  lo  que  yo  entiendo 
no  hay  mejor  letura  en  el  mundo,  y  que  tengo  ahí 
dos  ó  tres  dellos  con  otros  papeles,  que  verdadera- 
mente me  han  dado  la  vida,  no  sólo  á  mí,  sino  á 
otros  muchos.  »  «  Ahora  bien  —  dijo  el  cura  — 
Iraedme,  señor  huésped,  aquesos  libros,  que  los  quiero 
ver.  » 

«  Que  me  place  »,  respondió  el  ventero;  y  entrando 
en  su  aposento  sacó  del  una  maletilla  vieja,  cerrada 
con  una  cadenilla,  y  abriéndola  halló  en  ella  tres 
libros  grandes  y  unos  papeles  de  muy  buena  letra 
escritos  de  mano.  El  primer  libro  que  abrió  vio  que 
era  D.  Cironjilio  de  Tracia,  el  otro  Félix  Marte  de 
Hircania,  y  el  otro  la  historia  del  Gran  Capitán  Gon- 


zalo Hernández  de  Córdoba  con  la  vida  de  Diego  Gar- 
cía de  Paredes. 

En  disputar  el  cura  con  el  ventero  sobre  la  inutili- 
dad y  mentiras  de  los  libros  de  caballerías,  y  en  leer 
una  novela  manuscrita,  cuyo  título  era  :  Novela  del 
Curioso  Impertinente,  que  con  aquellos  libros  se  había 
dejado,  por  olvido,  un  huésped  en  la  venta,  se  entre- 
tuvieron hasta  que  del  camaranchón  donde  reposaba 
D.  Quijote  salió  Sancho  Panza  todo  alborotado  diciendo 
á  voces:  «  Acudid,  señores,  presto,  y  socorred  á  mi 
señor,  que  anda  envuelto  en  la  más  reñida  y  trabada 
batalla  que  mis  ojos  han  visto ;  vive  Dios  que  ha  dado 
una  cuchillada  al  gigante  su  enemigo  que  le  ha  tajado 
la  cabeza  cercén  á  cercén  como  si  fuera  un  nabo.  » 
«  Qué  dices,  hermano?  —  dijo  el  cura  —  ¿estáis  en 
vos,  Sancho?  ¿Cómo  diablos  puede  ser  eso?  »  En  esto 
oyeron  un  gran  ruido  en  el  aposento,  y  que  D.  Quijote 
decía  á  voces :  «  Tente,  ladrón,  malandrín,  follón, 
que  aquí  te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu  cimitarra  » ;  y 
parecía  que  daba  grandes  cuchilladas  por  las  paredes. 
Y  dijo  Sancho :  «  No  tienen  que  pararse  á  escuchar, 
sino  entren  á  despartir  la  pelea  ó  ayudar  á  mi  amo, 
aunque  ya  no  será  menester,  porque  sin  duda  alguna 
el  gigante  está  ya  muerto,  y  dando  cuenta  á  Dios  de 
su  pasada  y  mala  vida,  que  yo  vi  correr  la  sangre  por 
el  suelo,  y  la  cabeza  cortada  y  caída  á  un  lado,  que  es 
tamaña  como  un  gran  cuero  de  vino.  »  «  Que  me  ma- 
ten —  dijo  á  esta  sazón  el  ventero  —  si  D.  Quijote  ó 
don  Diablo  no  ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno 
de  los  cueros  de  vino  tinto  que  á  su  cabecera  estaban 
llenos,  y  el  vino  derramado  debe  de  ser  lo  que  le  pa- 
rece sangre  á  este  buen  hombre;  »  y  con  esto  entró  en 
el  aposento  y  todos  tras  él,  y  hallaron  á  D.  Quijote  en 
el  más  extraño  traje  del  mundo.  Estaba  en  camisa,  la 
cual  no  era  tan  cumplida  que  por  delante  le  acabase 
de  cubrir  los  muslos,  y  por  detrás  tenía  seis  dedos 
menos;  tenía  en  la  mano  derecha  desenvainada  la  es- 
pada, con  la  cual  daba  cuchilladas  á  todas  partes,  di- 
ciendo  palabras   como    si   verdaderamente    estuviera 


Don    Quijoli 


Imp.  Moritiu- 


Don  Quijote....  apretó  la  espada...  y  arremetió  al  vizcaíno. 
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peleando,  y  es  lo  bueno,  que  no  tenía  los  ojos  abiertos, 
porque  estaba  durmiendo  y  soñando  que  estaba  en  ba- 
talla con  un  gigante ;  y  había  dado  tantas  cuchilladas 
en  los  cueros,  creyendo  que  las  daba  en  el  gigante, 

que  todo  el  aposento  estaba  lleno  de  vino.  Lo  cual  visto 
por  el  ventero,  tomó  tanto  enojo  que  arremetió  con 

D.  Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á  dar 
golpes ;  y  con  todo  aquello  no  despertaba  el  pobre  ca- 
ballero, hasta  que  el  barbero  trujo  un  gran  caldero  de 
agua  fría  del  pozo  y  se  le  echó  por  todo  el  cuerpo  de 
golpe,  con  lo  cual  despertó  D.  Quijote,  mas  no  con 
tanto  acuerdo  que  echase  de  ver  de  la  manera  que  es- 
taba. Andaba  Sancho  buscando  la  cabeza  del  gigante 
por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  hallaba,  dijo  :  «  Ya  yo 
sé  que  todo  lo  de  esta  casa  es  encantamento,  que  la 
otra  vez  en  este  mesmo  lugar  donde  ahora  me  hallo 
me  dieron  muchos  mojicones  y  porrazos  sin  saber 
quién  me  los  daba,  y  nunca  pude  ver  á  nadie,  y  ahora 
no  parece  por  aquí  esta  cabeza  que  vi  cortar  por  mis 
mesmos  X)jos,  y  la  sangre  corría  del  cuerpo  como  de 
una  fuente.  »  «  ¿Qué  sangre  ni  qué  fuente  dices,  ene- 
migo de  Dios  y  de  sus  santos?  —  dijo  el  ventero ;  — 
¿no  ves,  ladrón,  que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra 
cosa  que  estos  cueros  que  aquí  están  horadados,  y  el 
vino  tinto  que  nada  en  este  aposento,  que  nadando 
vea  yo  el  alma  en  los  infiernos  de  quien  los  horadó?  » 
«  No  sé  nada  —  respondió  Sancho ;  —  sólo  sé  que 
vendré  á  ser  tan  desdichado  que  por  no  hallar  esta 
cabeza,  se  me  ha  de  deshacer  mi  condado  como  la  sal 
en  el  agua.  »  Y  estaba  peor  Sancho  despierto  que  su 
amo  durmiendo :  tal  le  tenían  las  promesas  que  su 
amo  le  había  hecho.  El  ventero  se  desesperaba  de  ver 
la  flema  del  escudero  y  el  maleficio  del  señor,  y  juraba 
que  no  había  de  ser  como   la  vez  pasada,  que  se  le 


fueron  sin  pagar,  y  que  ahora  no  le  habían  do  valer 
los  privilegios  de  su  caballería  para  dejar  de  pagar  lo 
uno  y  lo  otro,  aun  hasta  lo  que  pudiesen  costar  las 
botanas  que  se  habían  de  echar  á  los  rotos  cueros. 

Todos  reían,  sino  el  ventero  que  se  daba  á  Satanás. 
El  barbero  y  el  cura  dieron  en  la  cama  con  D.  Quijote, 
el  cuál  se  quedó  dormido  con  muestras  de  grandísimo 
cansancio.  Dejáronle  dormir  y  saliéronse  al  portal  de 
la  venta  á  consolar  á  Sancho  Panza  de  no  haber  ha- 
llado la  cabeza  del  gigante,  aunque  más  tuvieron  que 
hacer  en  aplacar  al  ventero,  que  estaba  desesperado 
por  la  repentina  muerte  de  sus  cueros,  y  la  ventera 
decía  en  voz  y  en  grito :  «  En  mal  punto  y  en  horc 
menguada  .entró  en  mi  casa  este  caballero  andante, 
que  nunca  mis  ojos  le  hubieran  visto,  que  tan  caro  me 
cuesta.  La  vez  pasada  se  fué  con  el  costo  de  una 
noche  de  cena,  cama,  paja  y  cebada  para  él  y  para  su 
escudero,  un  rocín  y  un  jumento,  diciendo  que  era 
caballero  aventurero,  que  mala  ventura  le  dé  Dios  á 
él  y  á  cuantos  aventureros  hay  en  el  mundo,  y  que 
por  esto  no  estaba  obligado  á  pagar  nada,  que  así  es- 
taba escrito  en  los  aranceles  de  la  caballería  andan- 
tesca;  y  ahora  por  fin  y  remate  de  todo  romperme 
mis  cueros  y  derramarme  mi  vino ;  que  derramada  le 
vea  yo  su  sangre  :  pues  no  se  piense,  que  por  los  huesos 
de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mi  madre,  si  no  me  le 
han  de  pagar  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me  llamaría 
yo  como  me  llamo,  ni  sería  hija  de  quien  soy.  »  Estas 
y  otras  razones  tales  decía  la  ventera  con  grande 
enojo,  y  ayudábala  su  buena  criada  Maritornes.  El 
cura  lo  sosegó  todo  prometiendo  de  satisfacerles  su 
pérdida,  así  de  los  cueros  como  del  vino. 


CAPÍTULO    XVII 


N  toda  la  venta  se  guardaba  un 
grande  silencio  :  solamente  no 
dormían  la  hija  de  la  ventera 
y  Maritornes  su  criada,  las  cua- 
les, como  ya  sabían  el  humor 
de  que  pecaba  D.  Quijote ,  y 
que  estaba  fuera  de  la  venta  armado  y  á  caballo 
haciendo  la  guardia,  determinaron  las  dos  de  hacelle 
alguna  burla.  Y  fué  que  llamándole  por  un  agujero  de 
un  pajar,  y  pidiéndole  una  mano,  se  la  ataron  sin  él 
conocerio  con  el  cabestro  del  jumento  de  Sancho 
Panza,  haoiendo  una  lazada  corrediza  al  cabestro, 
echándosela  á  la  muñeca,  y  atando  lo  que  quedaba  al 
cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  fuertemente.  Hecho 
esto  se  fueron  muertas  de  risa,  y  le  dejaron  de  manera 
asido  que  fué  imposible  soltarse.  Estaba  así,  de  pies 
sobre  Rocinante,  metido  todo  el  brazo  por  el  agujero, 
con  grandísimo  temor  y  cuidado  que  si  Rocinante  se 
desviaba  á  un  cabo  ó  á  otro,  había  de  quedar  colgado 
del  brazo,  y  así  no  osaba  hacer  movimiento  alguno, 
puesto  quede  la  paciencia  y  quietud  de  Rocinante  bien 
se  podía  esperar  que  estaría  sin  moverse  un  siglo  en- 
tero. Con  todo  esto  tiraba  de  su  brazo  por  ver  si  podía 
soltarse;  mas  él  estaba  tan  bien  asido,  que  todas  sus 
pruebas  fueron  en. vano.  Allí  fué  el  desear  la  espada 
de  Amadís  contra  quien  no  tenía  fuerza  encantamento 
alguno;  allí  fué  el  maldecir  de  su  fortuna;  allí  fué  el 
exagerar  la  falta  que  haría  en  el  mundo  su  presencia 
el  tiempo  que  allí  estuviese  encantado,  que  sin  duda 
alguna  se  había  creído  que  lo  estaba;  allí  el  acordarse 
de  nuevo  de  su  querida  Dulcinea  del  Toboso;  allí  fué 
el  llamar  á  su  buen  escudero  Sancho  Panza,  que  sepul- 
tado en  sueño  y  tendido  sobre  el  albarda  de  su  ju- 
mento, no  se  acordaba  en  aquel  instante  de  la  madre 


que  lo  había  parido;  y  finalmente,  allí  le  tomó  la  ma- 
ñana, tan  desesperado  y  confuso,  que  bramaba  como 
un  toro,  porque  no  esperaba  él  que  con  el  día  se  re- 
mediaría su  cuita,  porque  la  tenía  por  eterna,  tenién- 
dose por  encantado.  Pero  engañóse  mucho  en  su 
creencia,  porque  apenas  comenzó  á  amanecer,  cuando 
llegaron  á  la  venta  cuatro  hombres  de  á  caballo,  muy 
bien  puestos  y  aderezados,  con  sus  escopetas  sobre  los 


arzones.  Llamaron  á  la  puerta  de  la  venta,  que  aun 
estaba  cerrada,  lo  cual  visto  por  D.  Quijote  desde 
donde  aun  no  dejaba  de  hacer  centinela,  con  voz  arro- 
gante y  alta  dijo  :  «  Caballeros  ó  escuderos,  ó  quien- 
quiera que  seáis,  no  tenéis  para  qué  llamar  á  las 
puertas  deste  castillo,  que  asaz  de  claro  está  que  á 
tales  horas,  ó  los  que  están  dentro  duermen,  ó  no 
tienen  por  costumbre  abrir  las  fortalezas  hasta  que  el 
sol  esté  tendido  por  todo  el  suelo  :  desviaos  afuera,  y 
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ó  castillo  es  éste  —  dijo  uno  —  para  obligarnos  á 
guardar  esas  ceremonias?  Si  sois  el  ventero,  mandad 
que  nos  abran,  que  somos  caminantes  que  no  quere- 
mos más  de  dar  cebada  á  nuestras  cabalgaduras,  y 
pasar  adelante,  porque  varaos  deprisa.  »  «  ¿Pareceos, 
caballeros,  que  tengo  yo  talle  de  ventero?  »  respondió 
D.  Quijote.  ((  No  sé  de  qué  tenéis  talle  —  respondió 
el  otro  —  pero  sé  que  es  decir  un  disparate  en  llamar 
castillo  á  esta  venta.  ».  «  Castillo  es  —  replicó  D.  Qui- 
jote —  y  aun  de  los  mejores  de  toda  esta  provincia,  y 
gente  tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en  la  mano  y 
corona  en  la  cabeza.  »  «  Mejor  fuera  al  revés  —  dijo 
el  caminante  —  el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona  en 
la  mano;  y  será  si  á  mano  viene,  que  debe  de  estar 
dentro  alguna  compañía  de  representantes,  de  los 
cuales  es  tener  á  menudo  esas  coronas  y  cetros  que 
decís;  porque  en  una  venta  tan  pequeña,  y  adonde  se 
guarda  tanto  silencio  como  en  ésta,  no  creo  yo  que 
se  alojan  personas  dignas  de  corona  y  cetro.  »  «Sabéis 
poco  del  mundo —  replicó  D.  Quijote  —  pues  ignoráis 
los  casos  que  suelen  ocurrir  en  la  caballería  andante.  » 
Cansábanse  los  compañeros,  que  con  el  preguntante 
venían,  del  coloquio  que  con  D.  Quijote  pasaba,  y  así 
tornaron  á  llamar  con  grande  furia,  y  fué  de  modo 
que  se  alborotaron  las  cabalgaduras;  y  Rocinante, 
que  melancólico  y  triste  con  las  orejas  caídas  sostenía 
sin  moverse  á  su  estirado  señor,  se  apartó  del  punto 
en  que  se  hallaba  con  lo  que  se  desviaron  los  pies  de 
D.  Quijote,  y  resbalando  de  la  silla  dieran  con  él  en 
el  suelo  á  no  quedar  colgado  del  brazo,  lo  que  le 
•causó  tanto  dolor,  que  creyó,  ó  que  la  muñeca  le  cor- 
taban ó  que  el  brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó 
tan  cerca  del  suelo,  que  con  las  puntas  de  los  pies 
besaba  la  tierra,  que  era  en  su  perjuicio,  porque  como 
sentía  lo  poco  que  le  faltaba  para  poner  las  plantas  en 
tierra,  fatigábase  y  estirábase  cuanto  podía  para  al- 
canzar el  suelo. 


esperad  que  aclare  el  día,  y  entonces  veremos  si  será  i      Tantas  fueron  las  voces  que  D.  Quijote    dio,  que 
justo  ó  no  que  os  abran.  »   «  ¿Qué  diablos  de  fortaleza  |  abriendo  de  presto  las  puertas  de  la  venta,  salió  el 

ventero  despavorido  á  ver  quién  tales  gritos  daba. 
Maritornes,  que  ya  había  despertado  á  las  mismas 
voces,  imaginando  lo  que  podía  ser,  se  fué  al  pajar  y 
desató  sin  que  nadie  lo  viese  el  cabestro  que  á  D.  Qui- 
jote sostenía,  y  él  dio  luego  en  el  suelo  á  vista  del 
ventero  y  de  los  caminantes,  que  llegándose  á  él  le 
preguntaron  qué  tenía  que  tales  voces  daba.  Él  sin 
responder  palabra  se  quitó  el  cordel  de  la  muñeca,  y 
levantándose  en  pie  subió  sobre  Rocinante,  embrazó  su 
adarga,  enristró  su  lanzón,  y  tomando  buena  parte  del 
campo  volvió  á  medio  galope  diciendo :  «  Cualquiera 
que  dijere  que  yo  he  sido  con  justo  título  encantado, 
yo  le  desmiento,. le  rieto  y  desafío  á  singular  batalla.  » 
Admirados  se  quedaron  los  nuevos  caminantes  de  las 
palabras  de  D.  Quijote;  pero  el  ventero  les  quitó  de 
aquella  admiración  diciéndoles  quién  era,  y  que  no 
había  que  hacer  caso  del,  porque  estaba  fuera  de 
juicio. 


Otras  muchas  cosas  pasaron  en  la  venta  después 
que  fué  bien  de  día,  entre  ellas  la  llegada  del  barbero 
á  quien  D.  Quijote  había  quitado  el  famoso  yelmo  de 
Mambrino  y  Sancho  los  aparejos  del  asno,  trabándose 
una  recia  batalla  á  mojicones  entre  Sancho  y  el  bar- 
bero, con  otros  muchos  sucesos  que  el  historiador 
refiere  á  la  menuda.  Nosotros  sólo  diremos,  que  ha- 
llándose en  la  venta  algunos  cuadrilleros  de  la  Santa 
Hermandad,  quisieron  atar  á  D.  Quijote,  que  estaba 
reclamado  por  la  Justicia  como  salteador,  por  haber 
protegido  la  fuga  de  los  galeotes.  Y  entonces  D.  Qui- 
jote con  mucho  sosiego  dijo  : 

u  Venid  acá,  gente  soez  y  mal  nacida,  ¿saltear  ca- 
minos llamáis  al  dar  libertad  á  los  encadenados,  soltar 
los  presos,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los  caídos, 
remediar  los  menesteroso??  Venid  acá,  ladrones  en 
cuadrilla,  que  no  cuadrilleros,  salteadores  de  caminos 
con  licencia  de  la  Santa  Hermandad,  decidme  :?  quién 
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fué  el  ignorante  que  firmó  mandamiento  de  prisión 
contra  un  tal  caballero  como  yo  soy?  ¿Quién  el  que 
ignoró  que  son  exentos  de  todo  judicial  fuero  los  ca- 
balleros andantes,  y  que  su  ley  es  su  espada,  sus  fueros 
sus  bríos,  sus  premáticas  su  voluntad?  ¿Quién  fué  el 
mentecato,  vuelvo  á  decir,  que  no  sabe  que  no  hay 
ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  ni 
exenciones  como  la  que  adquiere  un  caballero  andante 
el  día  que  se  arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejer- 
cicio de  la  caballería?  Y  finalmente,  ¿qué  caballero 
andante  ha  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo,  que  no 
tenga  bríos  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á 
cuatrocientos  cuadrilleros  que  se  le  pongan  delante?» 


Y  acaba  la  primera 
parte  de  este  famoso 
libro,  con  la  vuelta  de 
D.  Quijote  á  su  aldea 
y  á  su  casa.  El  cura, 
el  barbero  y  otras  per- 
sonas, todos  disfraza- 
dos, consiguieron  perr 
suadirle  de  que  estaba 
encantado,  valiéndose 


del  ardid  de  atarle  las  manos  y  los  pies  cuando  dor- 
mía, de  modo  que  cuando  él  despertó  no  pudo  hacer 
otra  cosa  más  que  admirarse  y  sorprenderse  de  ver 
delante  de  sí  tantos  visajes  extraños,  y  luego  dio  en  la 
cuenta  de  lo  que  su  desvariada  imaginación  le  repre- 
sentaba, y  se  creyó  que  todas  aquellas  figuras  eran 
fantasmas  de  la  venta  que  él  imaginaba  encantado  cas- 
tillo. Y  de  esta  suerte  pudieron  encerrarle  en  una 
jaula  y  en  ella  conducirle  sobre  una  carreta,  pasando 
entre  el  caballero  y  el  escudero  los  más  entretenidos 
coloquios  durante  aquel  viaje  por  las  llanuras  manche- 
gas,  y  bien  persuadido  el  buen  hidalgo  de  que  era 
verdad  su  encantamento. 

Á  cabo  de  seis  días  llegaron  al  lugar  de  D.  Quijote, 
adonde  entraron  en  la  mitad  del  día,  que  acertó  á  ser 


domingo,  y  la  gente  estaba  toda  en  la  plaza,  por  mitad 
de  la  cual  atravesó  el  carro  de  D.  Quijote.  Acudieron 
todos  á  ver  lo  que  en  el  carro  venía,  y  cuando  cono- 
cieron á  su  compatriota  quedaron  maravillados,  y  un 
muchacho  acudió  corriendo  á  dar  las  nuevas  á  su  ama 
y  á  su  sobrina  de  que  su  tío  y  su  señor  venía  flaco, 
amarillo,  y  tendido  sobre  un  carro  de  bueyes.  Cosa  de 
lástima  fué  oir  los  gritos  que  las  dos  buenas  señoras 
alzaron,  las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones 
que  de  nuevo  echaron  á  los  malditos  libros  de  caballe- 
rías, todo  lo  cual  se  renovó  cuando  vieron  entrar  á 
D.  Quijote  por  sus  puertas. 

Á  las  nuevas  de  esta  venida  de  D.  Quijote  acudió  la 

mujer  de  Sancho  Pan- 
za, que  ya  había  sabido 
que  había  ido  con  él 
sirviéndole  de  escu-j 
dero,  y  así  como  vio 
á  Sancho,  lo  primero 
que  le  preguntó  fué 
que  si  venía  bueno  el 
asno;  Sancho  le  res- 
pondió que  venía  me- 
jor que  su  amo.  «  Gra- 
cias sean  dadas  á  Dios  —  replicó  ella  —  que  tanto 
bien  me  ha  hecho;  pero  contadme  ahora,  amigo, 
¿qué  bien  habéis  sacado  de  vuestras  escuderías?  ¿Qué 
saboyana  me  traéis  á  mí?  ¿Qué  zapaticos  á  vues- 
tros hijos?  »  «  No  traigo  nada  deso  —  dijo  Sancho  — 
mujer  mía,  aunque  traigo  otras  cosas  de  más  momento 
y  consideración.  «  «Deso  recibo  yo  mucho  gusto  — 
respondió  la  mujer:  —  mostradme  esas  cosas  de  más 
consideración  y  más  momento,  amigo  mío,  que  las 
quiero  ver  para  que  se  me  alegre  este  corazón,  que 
tan  triste  y  descontento  ha  estado  en  todos  los  siglos 
de  vuestra  ausencia.  »  «  En  casa  os  las  mostraré,  mujer 
—  dijo  Panza  —  y  por  ahora  estad  contenta,  que  siendo 
Dios  servido  de  que  otra  vez  salgamos  en  viaje  á  buscar 
aventuras,  vos  me  veréis  presto  conde,  ó  gobernador 
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de  una  ínsula,  y  no  de  las  de  por  ahí,  sino  de  la  mejor 
que  pueda  hallarse.  »  «  Quiéralo  así  el  cielo,  marido 
mío,  que  bien  lo  habernos  menester.  Mas,  decidme, 
¿Qué  es  eso  de  ínsulas?  que  no  lo  entiendo.  »  «  No  es 
la  miel  para  la  boca  del  asno  —  respondió  Sancho :  — 
á  su  tiempo  lo  verás,  mujer,  y  aun  te  admirarás  de  oirle 
llamar  señoría  de  todos  tus  vasallos.  »  «¿Qué  es  lo  que 
decís,  Sancho,  de  señorías,  ínsulas  y  vasallos?  »,  res- 
pondió Teresa  Panza,  que  así  se  llamaba  la  mujer  de 
Sancho,  aunque  no  eran  parientes,  sino  porque  se  usa 
en  la  Mancha  tomar  las  mujeres  el  apellido  de  sus 
maridos.  «  No  te  acucies,  Teresa,  por  saber  todo  esto 
tan  apriesa;  basta  que  te  digo  verdad,  y  cose  la  boca: 
sólo  te  sabré  decir  así  de  paso,  que  no  hay  cosa  más 
gustosa  en  el  mundo  que  ser  un  hombre  honrado  escu- 
dero de  un  caballero  andante  buscador  de  aventuras. 
Bien  es  verdad  que  las  más  que  se  hallan  no  salen  tan 
á  gusto  como  el  hombre  querría,  porque  de  ciento  que 
se  encuentran  las  noventa  y  nueve  suelen  salir  aviesas 


y  torcidas.  Sélo  yo  de  experiencia,  porque  de  algunas 
he  salido  manteado,  y  de  otras  molido.  »  Todas  estas 
pláticas  pasaron  entre  Sancho  Panza  y  Teresa  Panza, 
su  mujer,  en  tanto  que  el  ama  y  sobrina  de  D.  Quijote 
le  recibieron,  le  desnudaron  y  le  tendieron  en  su  anti- 
guo lecho.  Mirábalas  él  con  ojos  atravesados  y  no  aca- 
baba de  entender  en  qué  parte  estaba.  El  cura  encargó 
á  la  sobrina  que  tuviese  gran  cuenta  con  regalar  á  su 
tío,  y  que  estuviese  alerta  de  que  otra  vez  no  se  les 
escapase,  contando  lo  que  había  sido  menester  para 
traelle  á  su  casa.  Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo  los 
gritos  al  cielo,  allí  se  renovaron  las  maldiciones  de  los 
libros  de  caballerías  y  allí  pidieron  al  cielo  que  con- 
fundiese en  el  centro  del  abismo  álos  autores  de  tantas 
mentiras  y  disparates.  Finalmente,  ellas  quedaron  con- 
fusas y  temerosas  de  que  se  habían  de  ver  sin  su  amo 
y  sin  su  tío  en  el  mismo  punto  que  alguna  mejoría 
tuviese;  y  así  fué  como  ellas  se  lo  imaginaron. 
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SEGUNDA     PARTE 


CAPÍTULO    PRIMERO 


üENTA  Cide  Hamete  Benengeli 
en  la  segunda  parte  de  esta  his- 
toria y  tercera  salida  de  D.  Qui- 
jote, que  el  cura  y  el  barbero 
se  estuvieron  casi  un  mes  sin  ver- 
le, por  no  renovarle  y  traerle 
á  la  memoria  las  cosas  pasadas;  pero  que  enterados 
por  su  sobrina  y  su  ama  de  que  su  señor  por  momentos 
iba  dando  muestras  de  estar  en  su  entero  juicio,  deter-, 
minaron,  por  fin,  de  visitarle  y  hacer  experiencia  de 
su  mejoría,  aunque  tenían  casi  por  imposible  que  la 
hubiese,  y  acordaron  no  tocarle  en  ningún  punto  déla 
andante  caballería,  por  no  ponerse  en  peligro  de  des- 
coser los  de  la  herida  que  tan  tiernos  estaban.  Visitá- 
ronle y  halláronle  sentado  en  la  cama.  Fueron  del  muy 
bien  recibidos;  preguntáronle  por  su  salud,  y  él  dio 
cuenta  de  sí  y  della  con  mucho  juicio  y  con  muy  ele 
gantes  palabras;  y  en  el  discurso  de  su  plática  vinieron 
á  tratar  en  esto,  que  llaman  razón  de  estado  y  modos 
de  gobierno,  y  habló  D.  Quijote  con  tanta  discreción 
en  todas  las  materias  que  se  tocaron,  que  los  dos  exa- 
minadores creyeron  indubitadamente  que  estaba  del 
lodo  bueno  y  en  su  entero  juicio.  Halláronse  présenles 
á  la  plática  la  sobrina  y  ama,  y  no  se  hartaban  de  dar 
gracias  á  Dios  de  ver  á  su  señor  con  tan  buen  enten- 
dimiento; pero  el  cura,  mudando  el  propósito  primero, 
que  era  de  no  tocarle  en  cosas  de  caballerías,  quiso 


hacer  de  todo  en  todo  experiencia  si  la  sanidad  de 
D.  Quijote  era  falsa  ó  verdadera;  y  así  de  lance  en  lance 
vino  á  contar  algunas  nuevas  que  habían  venido  de  la 
corte,  y  entre  otras  dijo  que  se  tenía  por  cierto  que  el 
Turco  bajaba  con  una  poderosa  armada,  y  que  no  se 
sabía  su  designio  ni  adonde  había  de  descargar  tan 
gran  nublado.  No  fué  necesario  hacer  otra  experiencia, 
pues  tomando  D.  Quijote  la  palabra,  al  instante  vieron 
cómo,  metiéndose  de  llenb  en  el  laberinto  de  sus  his- 
torias de  caballerías  y  de  caballeros  andantes,  se  des- 
peñaba de  la  alta  cumbre  de  su  locura  hasta  el  pro- 
fundo abismo  de  su  simplicidad,  concluyendo  por  decir 
que  caballero  andante  había  de  morir  bajase  ó  subiese 
el  Turco  cuando  él  quisiere  y  pudiere.  Y  estando 
enfrascado  en  pintar  la  altura  que  tenía  el  gigante  Mor- 
gante,  y  cómo  eran  los  rostros  de  Reinaldos  de  Mon- 
talván,  de  D.  Roldan  y  de  los  demás  doce  pares  de 
Francia,  oyeron  que  el  ama  y  la  sobrina,  que  ya  habían 
dejado  la  conversación,  daban  grandes  voces  en  el 
patio,  y  acudieron  todos  al  ruido. 

Las  voces  que  oyeron  D.  Quijote,  el  cura  y  el  bar 
bero,  las  daban  el  ama  y  la  sobrina,  diciendo  á  Sancho 
Panza,  que  pugnaba  por  entrar  á  ver  á  D.  Quijote: 
«  ¿Qué  quiere  este  mostrenco  en  esta  casa?  Idos  á  la 
vuestra,  que  vos  sois  y  no  otro  el  que  sonsaca  á  mi 
señor  y  le  lleva  por  esos  andurriales.  »  A  lo  que 
Sancho  respondió:  «  Ama  de  Satanás,  el  sonsacado  soy 
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yo,  que  no  tu  amo:  él  me  llevó  por  esos  mundos,  y 
vosotras  os  engañáis  en  la  mitad  del  justo  precio:  él 
me  sacó  de  mi  casa  con  engañifas  prometiéndome  una 
ínsula  que  hasta  ahora  la  espero.  >/  «  Malas  ínsulas  te 
ahoguen  —  respondió  la  sobrina  —  Sancho  maldito; 
¿y  qué  son  ínsulas?  ¿Es  alguna  cosa  de  comer,  golo- 
sazo,  comilón,  que  tú  eres?  »  «  No  es  de  comer — replicó 
Sancho  —  sino  de  gobernar  »  «Con  todo  eso  —  dijo  el 
ama  —  no  entraréis  acá,  saco  de  maldades  y  costal  de 
malicias:  id  á  gobernar  vuestra  casa  y  á  labrar  vuestros 
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pegujares,  y  dejaos  de  pretender  ínsulas  ni  ínsulos. » 
Grande  gusto  recibían  el  cura  y  el  barbero  de  oir  el 
coloquio  de  los  tres;  pero  D.  Quijote,  temeroso  que 
Sancho  se  descosiese  y  desbuchase  algún  montón  de 
maliciosas  necedades,  y  tocase  en  puntos  que  no  le 
estarían  bien  a  su  crédito,  le  llamó  y  hizo  á  las  dos  que 
callasen  y  le  dejasen  entrar.  Entró  Sancho,  y  el  cura  y 
el  barbero  se  despidieron  de  D.  Quijote,  de  cuya  salud 
desesperaron,  viendo  cuan  puesto  estaba  en  sus  desva- 
riados pensamientos,  y  cuan  embebido  en  la  simplici- 
dad de  sus  malandantes  caballerías;  y  así  dijo  el  cura 
al  barbero :  «  Vos  veréis,  compadre,  cómo  cuando 
menos  lo  pensemos  nuestro  hidalgo  sale  otra  vez  á 
volar  la  ribera. »  «  No  pongo  yo  duda  en  eso — respon- 
dió el  barbero;  —  pero  no  me  maravillo  tanto  de  la 


locura  del  caballero,  como  de  la  simplicidad  del  escu- 
dero, que  tan  creído  tiene  aquello  de  la  ínsula,  que 
creo  que  no  se  lo  sacarán  del  casco  cuantos  desengaños 
puedan  imaginarse.»  «  Dios  lo  remedie  —  dijo  el  cura 
—  y  estemos  á  la  mira,  veremos  en  lo  que  para, esta 
máquina  de  disparates  de  tal  caballero  y  tal  escudero, 
que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  misma 
turquesa,  y  que  las  locuras  del  señor  sin  las  necedades 
del  criado,  no  valdrían  un  ardite.  » 

Don  Quijote  se  encerró  con  Sancho  en  su  aposento, y 
estando  solos  le  dijo:  «  Mucho  me  pesa,  Sancho,  que 
hayas  dicho  y  digas  que  yo  fui  el  que  te  saqué  de  tus 
casillas,  sabiendo  que  yo  no  me  quedé  en  mis  casas. 
Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y  juntos  peregrinamos: 
una  misma  fortuna  y  una  misma  suerte  ha  corrido  por 
los  dos:  si  á  ti  te  mantearon  una  vez,  á  mí  me  han 
molido  ciento,  y  esto  es  lo  que  te  llevo  de  ventaja.  » 
c(  Eso  estaba  puesto  en  razón  —  respondió  Sancho  — 
porque,  según  Vm.  dice,  más  anejas  son  á  los  caba- 
lleros andantes  las  desgracias  que  á  sus  escuderos.  » 
«  Engañaste,  Sancho  —  dijo  D.  Quijote;  —  pero  deje- 
mos esto  aparte  por  ahora,  que  tiempo  habrá  donde  lo 
ponderemos  y  pongamos  en  su  punto;  y  dime,  Sancho 
amigo,  ¿qué  es  lo  que  dicen  de  mí  por  ese  lugar?  ¿En 
qué  opinión  me  tiene  el  vulgo,  en  qué  los  hidalgos  y 
en  qué  los  caballeros?  ¿Qué  dicen  de  mi  valentía? ¿Qué 
de  mis  hazañas,  y  qué  de  mi  cortesía?  ¿Qué  se  platica 
del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar  y  volver  al 
mundo  la  ya  olvidada  orden  caballeresca?  Finalmente, 
quiero,  Sancho,  me  digas  lo  que  acerca  desto  ha  lie 
gado  á  tus  oídos:  y  esto  me  has  de  decir,  sin  añadir  al 
bien,  ni  quitar  al  mal  cosa  alguna;  que  de  los  vasallos 
leales  os  decir  la  verdad  á  sus  señores  en  su  ser  y 
figura  propia,  sin  que  la  adulación  lo  acreciente,  ú 
otro  vano  respeto  lo  disminuya.  Sírvate  este  adverti- 
miento, Sancho,  para  que  discreta  y  bien  intenciona- 
damente pongas  en  mis  oídos  la  verdad  de  las  cosas 
que  supieres  de  lo  que  te  he  preguntado. »  «  Eso  haré 
yo  de  muy  buena  gana,  señor  mío — respondió  Sancho 
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—  con  condición  que  Vm.  no  se  ha  de  enojar  de  lo 
que  dijere,  pues  quiere  que  lo  diga  en  cueros,  sin  ves- 
tirlo de  otras  ropas  de  aquéllas  con  que  llegaron  á  mi 
noticia.  »  «  En  ninguna  manera  me  enojaré,  —  res- 
pondió D.  Quijote;  —  bien  puedes,  Sancho,  hablar 
libremente  y  sin  rodeo  alguno.  » 

«  Pues  lo  primero  que  digo,  es  que  el  vulgo  tiene  á 
Vm.  por  grandísimo  loco,  y  á  mí  no  menos  mentecato. 
Los  hidalgos  dicen,  que  no  conteniéndose  Vm.  en  los 
límites  de  la  hidalguía,  se  ha  puesto  Z)o/2,  y  se  ha  arre- 
metido á  caballero  con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de 
tierra,  y  con  un  trapo  atrás  y  otro  adelante.  Dicen  los 
caballeros,  que  no  querrían  que  los  hidalgos  se  sobre- 
pusiesen á  ellos,  especialmente  aquellos  hidalgos 
escuderiles,  que  dan  humo  á  los  zapatos  y  toman  los 
puntos  de  las  medias  negras  con  seda  verde.  »  «  Eso 
—  dijo  D.  Quijote  —  no  tiene  que  ver  conmigo,  pues 
ando  siempre  bien  vestido  y  jamás  remendado;  roto 
bien  podría  ser,  y  el  roto  más  de  las  armas  que  del 
tiempo.  »  «  En  lo  que  toca  —  prosiguió  Sancho  —  ala 
valentía,  cortesía,  hazañas  y  asunto  de  Vm.,  hay  dife- 
rentes opiniones  :  unos  dicen  loco,  pero  gracioso; 
oíros  valiente,  pero  desgraciado;  otros  cortés,  pero 
impertinente;  y  por  aquí  van  discurriendo  en  tantas 
cosas,  que  ni  á  Vm.  ni  á  mí  nos  dejan  hueso  sano.  » 
«  Mira,  Sancho —  dijo  D.  Quijote  — donde  quiera  que 
está  la  virtud  en  eminente  grado  es  perseguida;  pocos 
ó  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron  dejó  de 
ser  calumniado  de  la  malicia.  Julio  César,  animosí- 
simo, prudentísimo  y  valentísimo  capitán,  fué  notado 
de  ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio,  ni  en  sus  vesti- 
dos ni  en  sus  costumbres.  Alejandro,  á  quien  sus 
hazañas  le  alcanzaron  el  renombre  de  Magno,  dicen 


del  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de  borracho.  Así  que, 
oh  Sancho,  entre  las  tantas  calumnias  de  buenos,  bien 
pueden  pasar  las  mías,  como  no  sean  más  de  las  que 
has  dicho.  »  «  Ahí  está  el  toqúe,^  cuerpo  de  mi  padre  », 
replicó  Sancho,  «  ¿Pues  hay  más?»  preguntó  D.  Quijote. 
«  Aun  la  cola  falta  por  desollar  —  dijo  Sancho ;  —  lo  de 
hasta  aquí  son  tortas  y  pan  pintado;  mas  si  Vm.  quiere 
saber  todo  lo  que  hay  acerca  de  las  caloñas  que  le 
ponen,  yo  le  traeré  aquí  luego  al  momento  quien  se 
las  diga  todas,  sin  que  les  falte  una  meaja;  que  anoche 
llegó  el  hijo  de  Bartolomé  Carrasco,  que  viene  de 
estudiar  de  Salamanca,  hecho  bachiller,  y  yéndole  yo 
á  dar  la  bienvenida  me  dijo,  que  andaba  ya  en  libros 
la  Historia  de  Vm.  con  nombre  del  ingenioso  hidalgo 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  dice  que  me  mientan  á 
mí  en  ella  con  mi  mismo  nombre  de  Sancho  Panza,  y 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  con  otras  cosas  que 
pasamos  nosotros  á  solas,  que  me  hice  cruces  de  espan- 
tado cómo  las  pudo  saber  el  historiador  que  las  escri- 
bió. Y  dice  que  el  autor  de  la  historia  se  llama  Cide 
Hamete  Benengeli  ó  Berengena.  »  «  Ese  nombre  es  de 
moro,  »  respondió  D.  Quijote.  «  Así  será  —  replicó 
Sancho  —  porque  por  la  mayor  parte  he  oído  decir, 
que  los  moros  son  amigos  de  berengenas.  Mas  vuelvo 
á  decir  que  si  Vm.  gi  sti  que  yo  haga  venir  aquí  al 
bachiller,  iré  por  él  en  volandas.  »  —  «  Harásme 
mucho  placer,  amigo  —  dijo  D.  Quijote  —  que  me  tiene 
suspenso  lo  que  me  has  dicho,  y  no  comeré  bocado 
que  bien  me  sepa,  hasta  ser  informado  de  todo.  » 
«  Pues  yo  voy  por  él»,  respondió  Sancho.  Y  dejando 
á  su  señor,  se  fué  á  buscar  al  bachiller,  con  el  cual 
volvió  de  allí  á  poco  espacio,  y  entre  los  tres  pasaron 
un  graciosísimo  coloquio. 


CAPITULO    II 


ENSATivo  además  quedó  D.  Qui- 
jote esperando  al  bachiller  Ca- 
rrasco, de  quien  esperaba  oir 
las  nuevas  de  sí  mismo  puestas 
en  libro,  como  había  dicho  San- 
cho, y  no  se  podía  persuadir  á 
que  tal  historia  hubiese,  pues  aun  no  estaba  enjuta 
en  la  cuchilla  de  su  espada  la  sangre  de  los  enemigos 
que  había  muerto,  y  ya  quería  que  anduviesen  en 
estampa  sus  altas  caballerías.  Con 
todo  eso  imaginó  que  algún  sa- 
bio, ó  ya  amigo  ó  enemigo,  por 
arte  de  encantamento  las  había 
dado  á  la  estampa.  Y  así  envuelto 
y  revuelto  en  estas  y  otras  muchas 
imaginaciones,  le  hallaron  Sancho 
y  Carrasco,  á  quien  D.  Quijote  re- 
cibió con  mucha  cortesía.  Era  el 
bachiller,  aunque  sellamaba  San- 
són, no  muy  grande  de  cuerpo, 
aunque  muy  gran  socarrón,  de  co- 
lor macilento,  pero  de  muy  buen 
entendimiento ;  tendríahasta  veinte 
y  cuatro  años,  carirredondo,  de  nariz  chatay  boca  grande, 
señales  todas  de  ser  de  condición  maliciosa,  y  amigo 
de  donaires  y  de  burlas  como  lo  mostró  poniéndose  de 
rodillas  al  ver  á  D.  Quijote,  y  diciéndole :  c  Déme  vues- 
tra grandeza  las  manos,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
que  por  el  hábito  de  San  Pedro  que  visto,  aunque  no 
tengo  otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras,  que  es 
Vm.  uno  de  los  más  famosos  caballeros  andantes  que 
ha  habido  ni  habrá  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Dien  haya  Cide  Hamete  Benengeli,  que  la  historia  de 
vuestras   grandezas   dejó   escrita,   y   rebién   haya   el 


curioso  que  tuvo  cuidado  de  hacerla  traducir  de  ará- 
bigo en  nuestro  vulgar  Cd¿tellano  para  universal  entre- 
tenimiento de  las  gentes.  V  Hízole  levantar  D.  Quijote, 
y  dijo  :  «  Desa  manera,  ¿verdad  es  que  hay  historia  mía, 
y  que  fué  moro  y  sabio  el  que  la  compuso?  »  «  Es  tan 
verdad,  señor  —  dijo  Sansón —  que  tengo  para  mí  que 
el  día  de  hoy  están  impresos  más  de  doce  mil  libros 
de  la  tal  historia.  »  «  Pero  dígame  Vm.,  señor  bachiller, 
¿qué  hazañas  mías  son  las  que  más  se  ponderan  en  esa 

historia?  »  «  En  eso  —  respondió 
el  bachiller  —  hay  diferentes  opi- 
niones como  hay  diferentes  gus- 
tos :  unos  se  atienen  á  la  aventura 
de  los  molinos  de  viento,  que  á 
Vm.  le  parecieron  gigantes;  otros 
ala  de  los  batanes;  este  á  la  des- 
cripción de  los  dos  ejércitos  que 
parecían  dos  manadas  de  carneros ; 
aquel  á  la  aventura  del  valiente 
vizcaíno.  Al  sabio  no  se  le  quedó 
nada  en  el  tintero,  todo  lo  dice 
y  todo  lo  apunta,  hasta  lo  de 
las  cabriolas  que  el  buen  San- 
cho hizo  en  la  manta.  »  «  En  la  manta  no  hice 
yo  cabriolas  —  respondió  Sancho;  —  en  el  aire 
sí,  y  aun  más  de  las  que  yo  quisiera.  »  «  También 
hay  —  prosiguió  el  bachiller  —  quien  diga  que 
anduvisteis  demasiadamente  crédulo  en  creer  que 
podía  ser  verdad  el  gobierno  de  aquella  ínsula  ofrecida 
por  el  señor  D.  Quijote,  que  está  presente.  »  «  Aun  hay 
sol  en  las  bardas  —  dijo  D.  Quijote;  y  mientras  más 
fuere  entrando  en  edad  Sancho,  con  la  experiencia  que 
dan  los  años  estará  más  idóneo  y  más  hábil  para  ser 
gobernador,  que  no  está  ahora. »  «  Por  Dios,  señor  — 
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dijo  Sancho — la  isla  que  yo  no  gobernase  con  los  años 
que  tengo,  no  la  gobernaré  con  los  años  de  Matusalén : 
el  daño  está  en  que  la  dicha  ínsula  se  entretiene  no  sé 
dónde,  y  no  en  faltarme  á  mí  el  caletre  para  gober- 
narla. Pero  dejando  esto  del  gobierno  en  las  manos  de 
Dios,  digo,  señor  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  infini- 
tamente me  ha  dado  gusto  que  el  autor  de  la  historia 
haya  hablado  de  mí  de  manera  que  no  enfadan  las 
cosas  que  de  mí  se  cuentan :  que  á  fe  de  buen  escu- 
dero, que  si  hubiera  dicho  de  mí  cosas  que  no  fueran 
muy  de  cristiano  viejo  como  soy,  que  nos  liabían  de 
oir  los  sordos.  »  «  Eso  fuera  hacer  milagros,  »  respondió 
Sansón.  «  Milagros  ó  no  milagros  —  dijo  Sancho  — 
cada  uno  mire  cómo  habla  ó  cómo  escribe  de  las  per- 
sonas^, y  no  ponga  á  trochemoche  lo  primero  que  le 
viene  al  magín.  »  «Entre  otras  tachas  que  ponen  á  la 
lal  historia  —  dijo  el  bachiller  —  han  puesto  falta  y 
dolo  en  la  memoria  del  autor,  pues  se  olvida  de  contar 
qué  hizo  Sancho  de  aquellos  escudos  hallados  en  la 
maleta  en  Sierramorena,  que  nunca  más  los  nombra, 
y  hay  muchos  que  desean  saber  qué  hizo  dellos  ó  en 
qué  los  gastó,  pues  es  uno  de  los  puntos  sustanciales 
que  faltan  en  la  obra.»  Sancho  respondió:  «Yo,  señor 
Sansón,  no  estoy  ahora  para  ponerme  en  cuentas  ni 
cuentos,  que  me  ha  tomado  un  desmayo  de  estómago, 
que  si  no  le  reparo  con  dos  tragos  de  lo  añejo  me 
pondrá  en  la  espina  de  santa  Lucía;  en  casa  lo  tengo, 
mi  oíslo  me  aguarda;  en  acabando  de  comer  daré  la 
vuelta  y  satisfaré  á  Vm.  y  á  todo  el  mundo  de  lo  que 
preguntar  quisieren,  del  gasto  de  los  cien  escudos;  » 
y  sin  esperar  respuesta  ni  decir  otra  palabra  se  fué  á 
9u  casa.  D.  Quijote  pidió  y  rogó  al  bachiller  se  quedase 
á  hacer  penitencia  con  él.  Tuvo  el  bachiller  el  envite, 
quedóse,  añadióse  al  ordinario  un  par  de  pichones, 
tratóse  en  la  mesa  de  caballerías,  siguióle  el  humor 
Carrasco,  acabóse  el  banquete,  durmieron  la  siesta, 
volvió  Sancho  y  renovóse  la  plática  pasada. 

Vuelto  Sancho  á  casa  de  D.  Quijote,  y  volviendo  al 
iiasado  razonamiento,  esto  es,  á  lo  que  el  señor  Sansón 


dijo,  que  se  deseaba  saber  qué  se  hicieron  los  escudos: 
«Debo  decir  —  dijo  Sancho — que  se  deshicieron;  yo  los 
gasté  en  pro  de  mi  persona,  de  la  de  mi  mujer  y  de  mis 
hijos,  y  ellos  han  sido  causa  de  que  mi  mujer  lleve  en 
paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  andado  sir- 
viendo á  mi  señor  D.  Quijote;  que  si  al  cabo  de  tanto 
tiempo  volviera  sin  blanca  y  sin  el  jumento  á  mi  casa, 
negra  ventura  me  esperaba;  y  si  hay  más  qué  saber 
de  mí,  aquí  estoy,  que  responderé  al  mismo  rey  en 
persona;  y  nadie  tiene  para  qué  meterse  en  si  truje  ó 
no  truje,  si  gasté  ó  no  gasté;  que  si  los  palos  que  me 
dieron  en  estos  viajes  se  hubieran  de  pagar  á  dinero, 
aunque  no  se  tasaran  sino  á  cuatro  maravedís  cada 
uno,  con  otros  cien  escudos  no  había  para  pagarme  la 
mitad ;  y  cada  uno  meta  la  mano  en  su  pecho,  y  no  se 
ponga  á  juzgar  lo  blanco  por  negro  y  lo  negro  por 
blanco,  que  cada  uno  es  como  Dios  le  hizo,  y  aun  peor 
muchas  veces.  »  No  había  bien  acabado  de  decir  estas 
razones  Sancho,  cuando  llegaron  á  sus  oídos  relinchos 
de  Rocinante,  los  cuales  tomó  D.  Quijote  por  felicísimo 
agüero,  y  determinó  de  hacer  de  allí  á  tres  ó  cuatro 
días  otra  salida;  y  declarando  su  intento  al  bachiller, 
le  pidió  consejo  por  qué  parte  comenzaría  su  jornada, 
el  cual  le  respondió  que  era  su  parecer  que  fuese  al 
reino  de  Aragón,  y  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  adonde, 
de  allí  á  pocos  días,  se  habían  de  hacer  unas  solemní- 
simas justas  por  la  fiesta  de  San  Jorge,  en  las  cuales 
podría  ganar  fama  sobre  todos  los  caballeros  arago- 
neses, que  sería  ganarla  sobre  todos  los  del  mundo. 
Alabóle  ser  honradísima  y  valentísima  su  determina- 
ción, y  advirtióle  que  anduviese  más  atentado  en  aco- 
meter los  peligros,  á  causa  que  su  vida  no  era  suya, 
sino  de  todos  aquellos  que  la  habían  de  menester  para 
que  los  amparase  y  socorriese  en  sus  desventuras. 
Quedaron  en  esto,  y  en  que  la  partida  sería  de  allí  á 
ocho  días.  Encargó  D.  Quijote  al  bachiller  que  no  dijera 
nada,  para  que  nadie  estorbara  su  determinación.  Todo 
lo  prometió  ('arrasco,  y  así  se  despidieron,  v  Sancho 
fué  á  poner  en  orden  lo  necesario  para  su  jornada. 


CAPÍTULO    Til 


LEGÓ  Sancho  á  su  casa  tan  rego- 
cijado y  alegre,  que  su  mujer 
conoció  su  alegría  á  tiro  de  ba- 
llesta, tanto  que  le  preguntó: 
«  ¿Qué  traéis,  Sancho,  que  tan 
alegre  venís?  »  «  Mirad,  Teresa, 
yo  estoy  alegre  porque  tengo  determinado  de  volver  á 
servir  á  mi  amo  D.  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez  ter- 
cera salir  á  buscar  las  aventuras,  y  yo  vuelvo  á  salir 
con  él,  porque  lo  quiere  así  mi  necesidad,  junto  con 
la  esperanza  de  otros  cien  escudos  como  los  ya  gas- 
tados, puesto  que  me  entristece  el  haberme  de  apartar 
de  ti  y  de  mis  hijos;  y  si  Dios  quisiera  darme  de  comer 
á  pie  enjuto  y  en  mi  casa,  sin  traerme  por  vericuetos 
y  encrucijadas,  claro  está  que  mi  alegría  fuera  más 
firme  y  valedera,  pues  la  que  tengo  va  mezclada  con 
la  tristeza  de  dejarte.  Y  así  advertid,  que  os  conviene 
♦ener  cuenta  estos  tres  días  con  el  rucio,  de  manera 
que  esté  para  armas  tomar :  dobladle  los  piensos, 
requerid  la  albarda  y  las  demás  jarcias,  porque  no 
vamos  á  bodas  sino  á  rodear  el  mundo  y  á  tener 
dares  y  tomares  con  gigantes,  con  endriagos  y  con 
vestiglos,  y  á  oir  silbos,  rugidos,  bramidos  y  bala- 
dros,  y  aun  todo  eso  fuera  flores  de  cantueso,  si  no 
tuviéramos  que  entender  con  vizcaínos  y  con  moros 
encantados.  » 

«  Bien  creo  yo,  marido —  replicó  Teresa —  que  los 
escuderos  andantes  no  comen  el  pan  de  balde,  y  así 
quedaré  rogando  á  nuestro  Señor  os  saque  presto  de 
tanta  mala  ventu?a.  »  «  Yo  os  digo,  mujer  —  respon- 
dió Sancho  —  que  si  no  pensase  antes  de  mucho 
tiempo  verme  gobernador  de  una  ínsula,  aquí  me 
caería  muerto.  »  «  Eso  no,  marido  mío  —  dijo  Te- 
resa; —  viva  la  ííallina  aunque  sea  con  pepita:  vivid 


vos,  y  llévese  el  diablo  cuantos  gobiernos  hay  en  el 
mundo ;  sin  gobierno  salisteis  del  vientre  de  vuestra 
madre ;  sin  gobierno  habéis  vivido  hasta  ahora,  y  si 
gobierno  os  iréis  ú  os  llevarán  á  la  sepultura  cuando 
Dios  fuere  servido.  La  mejor  salsa  del  mundo  es  li 
hambre,  y  como  ésta  no  falta  á  los  pobres,  siempr 
comen  con  gusto;  pero  mirad,  Sancho,  si  por  ventur 
os  viéredes  con  algún  gobierno,  no  os  olvidéis  de  mí 
de  vuestros  hijos.  Advertid  que  Sanchico  tiene  ya  quine 
años  cabales,  y  es  razón  que  vaya  á  la  escuela,  si 
que  su  tío  el  abad  le  ha  de  dejar  hecho  de  la  Iglesi 
Mirad  también  que  Mari-Sancha,  vuestra  hija,  no 
morirá  si   la  casamos,    que  me  va   dando  barrunt 
que  desea  tanto  tener  marido,  como  vos  deseáis  vero 
con  gobierno ;  y  en  fin,  en  fin,  mejor  parece  la  hij 
mal  casada,  que  bien  abarraganada.  »   «  A  buena  fe 
respondió  Sancho  —  que  si  Dios  me  lleva  á  tener  al 
que  de  gobierno,  que  tengo  de  casar,  mujer  mía, 
Mari-Sancha  tan  altamente  que  no  la  alcancen  si 
con  llamarla  señoría.  »   «  Eso  no,  Sancho  —  respon 
dio  Teresa  —  casadla  con  su  igual,  que  es  lo  más  acer-  i 
tado ;  que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines,  y  de  saya 
parda  de  catorceno  á  verdugado  y  saboyanas  de  seda, 
y  de  una  Marica  y  un  tú  á  una  doña  tal  y  señoría,  no  se 
ha  de  hallar  la  mochadla,  y  á  cada  paso  ha  de  caer  en 
mil  faltas,   descubriendo  la  hilaza  de    su   tela  basta  y 
grosera.  »    «  Calla,  boba  —  dijo  Sancho  —  que  todo 
será  usarlo  dos  ó  tres  años,  que  después  le  vendrá  el 
señoría  y  la  gravedad  como  de  molde ;  y  cuando  no, 
¿qué  importa?  séase  ella  señoría  y  venga  lo  que  vi- 
niere. »  «  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado  —  res- 
pondió Teresa  —  no  os  queráis  alzar  á  mayores,   y 
advertid  al  refrán  que  dice  :  al  hijo  de  tu  vecino  lím- 
piale  las  narices,  y  métele  en  tu  casa.  Por  cierto  que 
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sería  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  un  con- 
dazo  ó  con  un  caballerete,  que  cuando  se  le  antojase 
la  pusiese  como  nueva,  llamándola  de  villana,  hija  del 
destripaterrones  y  de  la  pelarruecas ;  no  en  mis  días, 
marido,  para  eso  por  cierto  he  criado  yo  á  mi  hija; 
traed  vos  dineros,  Sancho,  y  el  casarla  dejadlo  á  mi 
cargo,  que  ahí  está  Lope  Tocho,  el  hijo  de  Juan  To- 
cho, mozo  rollizo  y  sano,  que  le  conocemos,  y  sé  que 
no  mira  de  mal  ojo  á  la  mochacha;  y  con  éste  que  es 
nuestro  igual,  estará  bien  casada,  y  le  tendremos 
siempre  á  nuestros  ojos,  y  seremos  todos  unos,  padres 
é  hijos,  nietos  y  yernos,  y  andará  la  paz  y  la  bendi- 
ción de  Dios  entre  todos  nosotros;  y  no  casármela  vos 


ahora  en  esas  cortes  y  en  esos  palacios  grandes,  adonde 
ni  á  ella  la  entiendan,  ni  ella  se  entienda.  »  «  Ven 
acá,  bestia  y  mujer  de  Barrabás  —  replicó  Sancho  — 
¿por  qué  quieres  tú  ahora,  sin  qué  ni  para  qué,  estor- 
barme que  no  case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos 
que  se  llamen  señoría?  Mira,  Teresa,  siempre  he  oído 
decir  á  mis  mayores,  que  el  que  no  sabe  gozar  de  la 
ventura  cuando  le  viene,  que  no  se  debe  quejar  si  se 
le  pasa;  y  no  sería  bien  que  ahora  que  está  llamando 
á  nuestra  puerta  se  la  cerremos:  dejémonos  llevar 
desle  viento  favorable  que  nos  sopla.  » 

«  ¿No  te  parece,  animalia  —  prosiguió  Sancho  — 
que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún  gobierno 
provechoso  que  nos  saque  el  pie  del  lodo,  y  casar  á 


Mari-Sancha  con  quien  yo  quisiere,  y  verás  cómo  te 
llaman  á  li  doña  Teresa  Panza,  y  te  sientas  en  la  igle- 
sia sobre  alcatifa,  almohadas  y  arambeles,  á  pesar  y 
despecho  de  las  hidalgas  del  pueblo?  No  sino  estaos 
siempre  en  un  ser,  sin  crecer  ni  menguar  como  figura 
de  paramento ;  y  en  esto  no  hablemos  más,  que  San- 
chica  ha  de  ser  condesa,  aunque  tú  más  me  digas.  » 
«  ¿Veis  cuánto  decís,  marido?  —  respondió  Teresa;  — 
pues  con  todo  eso  temo  que  este  condado  de  mi  hija  ha 
de  ser  su  perdición :  vos  haced  lo  que  quisiéredes,  ora 
la  hagáis  duquesa  ó  princesa;  pero  seos  decir  que  no 
será  ello  con  voluntad  ni  consentimiento  mío.  Siempre, 
hermano,  fui  amiga  de  la  igualdad,  y  no  puedo  ver 
entonos  sin  fundamentos :  Teresa  me  pusieron  en  el 
bautismo,  nombre  mondo  y  escueto,  sin  añadiduras, 
ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones  ni  doñas ;  Cas- 
cajo se  llamó  mi  padre,  y  á  mí  por  ser  vuestra  mujer 
me  llaman  Teresa  Panza,  que  á  buena  razón  me  ha- 
bían de  llamar  Teresa  Cascajo,  pero  allá  van  leyes  do 
quieren  reyes,  y  con  este  nombre  me  contento,  sin 
que  me  le  pongan  un  don  encima  que  pese  tanto  que 
no  le  pueda  llevar,  y  no  quiero  dar  que  decir  á  los 
que  me  vieren  andar  vestida  á  lo  condesil  ó  á  lo  de 
gobernadora,  que  luego  dirán  :  Mirad  qué  entonada 
va  la  pazpuerca :  ayer  no  se  hartaba  de  estirar  un  copo 
de  estopa,  y  iba  á  misa  cubierta  la  cabeza  con  la  falda 
de  la  saya  en  lugar  de  manto,  y  ya  hoy  va  con  verdu- 
gado, con  broches  y  con  entono;  como  si  no  la  cono- 
ciésemos. Si  Dios  me  guarda  mis  siete  ó  mis  cinco 
sentidos,  ó  los  que  tengo,  no  pienso  dar  ocasión  de 
verme  en  tal  aprieto;  vos,  hermano,  idos  á  ser  go- 
bierno ó  ínsulo,  y  entonaos  á  vuestro  gusto,  que  mi 
hija  ni  yo  por  el  siglo  de  mi  madre  que  no  nos  hemos 
de  mudar  un  paso  de  nuestra  aldea  :  la  mujer  hon- 
rada, la  pierna  quebrada  y  en  casa,  y  la  doncella  ho- 
nesta el  hacer  algo  es  su  fiesta  :  idos  con  vuestro 
D.  Quijote  á  vuestras  aventuras,  y  dejadnos  á  nosotras 
con  nuestras  malas  venturas,  que  Dios  nos  las  mejo 
rara  como  seamos  buenas;  y  yo  no  sé  por  cierto  quién 
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le  puso  á  él  Don,  que  no  tuvieron  sus  padres  ni  sus 
agüelos.  »  «  Ahora  digo  —  replicó  Sancho  —  que 
tienes  algún  demonio  en  ese  cuerpo.  ¡Yálate  Dios  la 
mujer  y  qué  de  cosas  has  ensartado  unas  en  otras  sin 
tener  pies  ni  cabeza!  ¿qué  tiene  que  ver  el  Cascajo, 
los  broches,  los  refranes  y  el  entono  con  lo  que  yo 
digo?  Ven  acá,  mentecata  é  ignorante  (que  así  te  puedo 
llamar,  pues  no  entiendes  mis  razones  y  vas  huyendo 
de  la  dicha)  :  si  yo  dijera  que  mi  hija  se  arrojara  de 
una  torre  abajo,  ó  que  se  fuera  por  esos  mundos, 
como  se  quiso  ir  la  infanta  doña  Urraca,  tenías  razón 
de  no  venir  con  mi  gusto;  pero  si  en  dos  paletas  y  en 
menos  de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  te  la  chanto  un 
don  y  una  señoría  acuestas,  te  la  saco  de  los  rastrojos, 
y  te  la  pongo  en  toldo  y  peana,  y  en  un  estrado  de 
más  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  moros  en  su 
linaje  los  Almohades  de  Marruecos,  ¿por  qué  no  has 
de  consentir  y  querer  lo  que  yo  quiero?  »  ¿Sabéis  por 
qué,  marido? —  respondió  Teresa;  —  por  el  refrán 
que  dice :  quien  te  cubre  te  descubre :  por  el  pobre 
todos  pasan  los  ojos  como  de  corrida,  y  en  el  rico  los 
detienen;  y  si  el  tal  rico  fué  un  tiempo  pobre,  allí  es 
el  murmurar,  y  el  maldecir,  y  el  peor  perseverar  de 
los  maldicientes,  que  los  hay  por  esas  calles  á  montones 
como  enjambres  de  abejas.  » 

))  Mira,  Teresa  —  respondió  Sancho  —  y  escucha 
lo  que  ahora  quiero  decirte  :  quizá  no  lo  habrás  oído 
en  todos  los  días  de  tu  vida;  y  yo  ahora  no  hablo  de 
mío,  que  todo  lo  que  pienso  decir  son  sentencias  del 
padre  predicador  que  la  Cuaresma  pasada  predicó  en 
este  pueblo,  el  cual,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  que 
todas  las  cosas  presentes  que  los  ojos  están  mirando, 
se  presentan,  están  y  asisten  en  nuestra  memoria  mu- 
cho mejor  y  con  más  vehemencia  que  las  cosas  pasa- 
das. De  donde  nace  que  cuando  vemos  alguna  persona 
bien  aderezada,  con  ricos  vestidos  compuesta,  y  con 
pompa  de  criados,  parece  que  por  fuerza  nos  mueve  y 
convida  á  que  la  tengamos  respeto ;  y  si  la  memoria 
en  aquel  instante  nos  representa  alguna  bajeza  en  que 


vimos  á  la  tal  persona,  ahora  sea  de  pobreza  ó  de 
linage,  como  ya  pasó  no  es,  y  sólo  es  lo  que  vemos 
presente ;  y  si  éste  á  quien  la  fortuna  sacó  del  borra- 
dor de  su  bajeza  á  la  alteza  de  su  prosperidad  fuere 
bien  criado,  liberal  y  cortés  con  todos,  y  no  se  pusiere 
en  cuentos  con  aquellos  que  por  su  antigüedad  son 
nobles,  ten  por  cierto,  Teresa,  que  no  habrá  quien  se 
acuerde  de  lo  que  fué,  sino  ^ue  reverenciarán  lo  que 
es,  excepto  los  envidiosos,  de  quien  ninguna  próspera 
fortuna  está  segura.  »  «  Yo  no  os  entiendo,  marido 
—  replicó  Teresa;  —  haced  lo  que  quisiéredes,  y  no 
me  quebréis  más  la  cabeza  con  vuestras  arengas  y 

retóricas ;  y  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  que  decís » 

«  Resuelto  has  de  decir,  mujer —  dijo  Sancho —  y  no 
revuelto.  »  «  No  os  pongáis  á  disputar,  marido,  con- 
migo  —  respondió  Teresa ;  —  yo  hablo  como  Dios  es 
servido  y  no  me  meto  en  más  dibujos;  y  digo  que  si 
estáis  porfiando  en  tener  gobierno,  que  llevéis  con  vos 
á  vuestro  hijo  Sancho  para  que  desde  ahora  le  enseñéis 
á  tener  gobierno,  que  es  bien  que  los  hijos  hereden  y 
aprendan  los  oficios  de  sus  padres.  »  «  En  teniendo 
gobierno  —  dijo  Sancho  —  enviaré  por  él  por  la  posta 
y  te  enviaré  dineros,  que  no  me  faltarán,  pues  nunca 
falta  quien  se  los  preste  á  los  gobernadores  cuando  no 
los  tienen ;  y  vístele  de  modo  que  disimule  lo  que  es  y 
parezca  lo  que  ha  de  ser.  »  «  Enviad  vos  dinero  — 
dijo  Teresa  —  que  yo  os  le  vestiré  como  un  palmito.  » 
«  En  efecto,  quedamos  de  acuerdo  —  dijo  Sancho  — 
de  que  ha  de  ser  condesa  nuestra  hija.. »  «  El  día  que 
yo  la  viere  condesa  —  respondió  Teresa  —  ése  haré 
cuenta  que  la  entierro ;  pero  otra  vez  os  digo  que  ha- 
gáis lo  que  os  diere  gusto,  que  con  esta  carga  nacemos 
las  mujeres,  de  estar  obedientes  á  sus  maridos  aunque 
sean  unos  porros  » ;  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de 
veras  como  si  ya  viera  muerta  y  enterrada  á  Sanchica. 
Sancho  la  consoló  diciéndole  que  ya  que  la  hubiese  de 
hacer  condesa,  la  haría  todo  lo  más  tarde  que  ser  pu- 
diese. Con  esto  se  acabó  su  plática,  y  Sancho  volvió  á 
ver  á  D.  Quijote  para  dar  orden  en  su  partida. 
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i\  lanto  que  Sancho  Panza  y  su 
mujer  Teresa  Cascajo  pasaron 
la  impertinente  referida  plática, 
no  estaban  ociosas  la  sobrina  y 
el  ama  de  D.  Quijote,  que  por 
mil  señales  iban  colig^iendo  que 
su  tío  y  señor  quería  desgarrarse  la  vez  tercera, 
y  volver  al  ejercicio  de  su,  para  ellas,  mal  an- 
dante caballería.  Procuraban  por  todas  las  vías  po- 
sibles apartarle  de  tan  mal  pensamiento,  pero  todo 
era  predicar  en  desierto  y  majar  en  hierro  frío  :  con 
todo  esto,  entre  otras  muchas  razones  que  con  él  pa- 
saron, le  dijo  el  ama  :  «  En  verdad,  señor  mío,  que  si 
vuestra  merced  no  afirma  el  pie  llano  y  se  está  quedo 
en  su  casa,  y  se  deja  de  andar  por  los  montes  y  por 
los  valles  como  ánima  en  pena,  buscando  esas  que 
dicen  que  se  llaman  aventuras,  á  quien  yo  llamo  des- 
dichas, que  me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en  grito  á 
Dios  y  al  rey,  que  ponga  remedio  en  ello.  »  A  lo  que 
respondió  D.  Quijote  :  «  Ama,  lo  que  Dios  responderá 
á  tus  quejas,  yo  no  lo  sé,  ni  lo  que  ha  de  responder 
su  majestad  tampoco;  y  sólo  sé  que  si  yo  fuera  rey 
me  excusara  de  responder  á  tanta  infinidad  de  memo- 
riales impertinentes  como  cada  día  le  dan,  que  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  los  reyes  tienen,  entre 
otros  muchos,  es  el. estar  obligados  á  escuchar  á  to- 
dos, y  á  responder  á  todos;  y  así  no  querría  yo  que 
cosas  mías  le  diesen  pesadumbre.  Dos  caminos  hay, 
hijas,  por  donde  pueden  ir  los  hombres  y  llegar  á  ser 
ricos  y  honrados  :  el  uno  es  el  dé  las  letras,  otro  el 
de  las  armas.  Yo  tengo  más  armas  que  letras,  y  nací, 
según  me  inclino  á  las  armas,  debajo  de  la  influencia 
del  planeta  Marte ;  así  que  casi  me  es  forzoso  seguir 
por  su  camino,  y  por  él  tengo  de  ir  á  pesar  de  todb  el 


mundo  ;  y  será  en  balde  cansaros  en  persuadinne  á 
que  no  quiera  yo  lo  que  los  cielos  quieren,  la  fortuna 
ordena,  la  razón  pide,  y  sobre  todo  mi  voluntad  desea; 
pues  con  saber,  como  sé,  los  innumerables  trabajos 
que  son  anejos  á  la  andante  caballería,  sé  también  ios 
infinitos  bienes  que  se  alcanzan  con  ella;  y  sé  que  la 
senda  de  la  virtud  es  muy  estrecha,  y  el  camino  del 
vicio  ancho  y  espacioso;  y  sé  que  sus  fines  y  parade- 
ros son  diferentes,  porque  el  del  vicio  acaba  en 
muerte,  y  el  de  la  virtud  acaba  en  vida,  y  no  en  vida 
que  se  acaba,  sino  en  la  que  no  tendrá  fin;  y  sé,  como 
dice  el  gran  poeta  castellano  nuestro,  que 

Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba  quien  allí  declina.  » 

¡Ay  desdichada  de  mí!  — dijo  Ja  sobrina —  que 
también  mi  señor  es  poeta;  todo  lo  sabe,  todo  lo  al- 
canza; yo  apostaré  que  si  quisiera  ser  albañil  que 
supiera  fabricar  una  casa  como  una  jaula.  »  «  Yo  te 
prometo,  sobrina  —  respondió  D.  Quijote  —  que  si 
estos  pensamientos  caballerescos  no  me  llevasen  tras 
sí  todos  los  sentidos,  que  no  habría  cosa  que  no  hi- 
ciese, ni  curiosidad  que  no  sahese  de  mis  manos,  espe- 
cialmente jaulas  y  palillos  de  dientes.  »  Á  este  tiempo 
llamaron  á  la  puerta,  y  preguntando  quién  llamaba, 
respondió  Sancho  Panza  que  él  era;  y  apenas  le  hubo 
conocido  el  ama,  cuando  corrió  á  esconderse  por  no 
verle ;  tanto  le  aborrecía.  Abrióle  la  sobrina,  salió  á 
recibirle  con  los  brazos  abiertos  su  señor  D.  Quijote, 
y  encerráronse  los  dos  en  su  aposento,  donde  tuvieron 
otro  coloquio  al  que  no  le  hace  ventaja  el  pasado. 

Apenas  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba 
con  su  señor,  cuando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos; 
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é  imaginando  que  de  aquella  consulta  había  de  salir 
la  resolución  de  su  tercera  salida,  y  tomando  su 
manto,  toda  llena  de  congoja  y  pesadumbre,  se  fué  á 
buscar  al  bachiller  Sansón  Carrasco,  pareciéndole  que 
por  ser  bien  hablado  y  amigo  fresco  de  su  señor  le 
podr.'a  persuadir  á  que  dejase  tan  desvariado  propó- 
sito. Hallóle  paseándose  por  el  patio  de  su  casa,  y 
viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  pies  trasudando  y  con- 
gojosa. Cuando  la  vio  Carrasco  con  muestras  tan  dolo- 
ridas y  sobresaltadas,  le  dijo  :  «  ¿Qué  es  esto,  señora 
ama?  ¿Qué  le  ha  acontecido,  que  parece  que  se  le 
quiere  arrancar  el  alma?»  «  No  es  nada,  señor  Sansón 
mío,  sino  que  mi  amo  se  sale,  sálese  sin  duda.  »  «  Y 
por  dónde  se  sale,  señora?  —  preguntó  Sansón ;  — 
¿básele  roto  alguna  parte  de  su  cuerpo?  »  «  No  se 
sale  —  respondió  ella  —  sino  por  la  puerta  de  su  lo- 
cura :  quiero  decir,  señor  bachiller  de  mi  ánima,  que 
quiere  salir  otra  vez,  que  con  ésta  será  la  tercera,  á 
buscar  por  ese  mundo  lo  que  él  llama  venturas,  que  yo 
no  puedo  entender  cómo  les  da  este  nombre.  La  pri- 
mera vez  nos  lo  volvieron  atravesado  sobre  un  ju- 
mento, molido  á  palos;  la  segunda  vino  en  un  carro 
de  bueyes  metido  y  encerrado  en  una  jaula,  adonde  él 
se  daba  á  entender  que  estaba  encantado ;  y  venía  tal 
el  triste,  que  no  le  conociera  la  madre  que  le  parió, 
flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los  últimos  cama- 
ranchones del  celebro,  que  para  haberle  de  volver 
algún  tanto  en  sí,  gasté  más  de  seiscientos  huevos, 
como  lo  sabe  Dios  y  todo  el  mundo,  y  mis  galhnas, 
que  no  me  dejarán  mentir.  »   «  Eso  creo  yo  muy  bien 

—  respondió  el  bachiller  —  que  ellas  son  tan  buenas, 
tan  gordas  y  tan  bien  criadas,  que  no  dirán  una  cosa 
por  otra  si  reventasen.  En  efecto,  señora  ama,  ¿no 
hay  otra  cosa  ni  ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  sino 
el  que  se  teme  que  quiere  hacer  el  señor  D.  Quijote?  » 
«  No,  señor,  »  respondió  ella.   «  Pues  no  tenga  pena 

—  respondió  el  bachiller  —  sino  vayase  en  hora  buena 
á  su  casa,  y  téngame  aderezado  de  almorzar  alguna 
cosa  caliente,  que  yo  iré  luego  allá.  » 


En  el  tiempo  que  estuvieron  encerrados  D.  Quijote 
y  Sancho,  pasaron  las  razones  que  con  mucha  puntua- 
lidad se  cuentan.  Dijo  Sancho  á  su  amo  :  «  Señor,  ya 
yo  tengo  seducida  á  mi  mujer  á  que  me  deje  ir  con 
Vm.  adonde  quisiere  llevarme.  »  «¿Y qué  dice  Teresa? 
—  preguntó  D.  Quijote.  —  Dímelo,  Sancho.  »  «  Teresa 
dice  —  dijo  Sancho  —  que  ate  bien  mi  dedo  con  Vm., 
y  que  hablen  cartas  y  callen  barbas,  porque  quien  des- 
taja no  baraja,  pues  más  vale  un  toma  que  dos  te  daré, 
y  yo  digo  que  el  consejo  de  la  mujer  es  poco,  y  el  que 
no  le  toma  es  loco.  »  «  Y  yo  lo  digo  también  —  res- 
pondió D.  Quijote.  —  Decid,  Sancho  amigo;  pasad 
adelante,  que  habláis  hoy  de  perlas.  »  «  Es  el  caso  — 
replicó  Sancho  —  que  como  Vm.  mejor  sabe,  todos 
estamos  sujetos  á  la  muerte,  y  que  hoy  somos  y  ma- 
ñana no,  y  tan  presto  se  va  el  cordero  como*  el  car- 
nero, y  que  nadie  puede  prometerse  en  este  mundo 
más  horas  de  vida  de  las  que  Dios  quisiere  darle; 
porque  la  muerte  es  sorda,  y  cuando  llega  á  llamar  á 
las  puertas  de  nuestra  vida  siempre  va  depriesa,  y  no 
la  harán  detener,  ni  ruegos,  ni  fuerzas,  ni  cetros,  ni 
mitras,  según  es  pública  voz  y  fama  y  según  nos  lo 
dicen  por  esos  pulpitos.  »  «  Todo  eso  es  verdad  — 
dijo  D.  Quijote;  —  pero  no  sé  dónde  vas  á  parar.  » 
«  Voy  á  parar  —  dijo  Sancho  —  en  que  Vm.  me  se- 
ñale salario  conocido  cada  mes  del  tiempo  que  le  sir- 
viere, y  que  el  tal  salario  se  me  pague  de  su  hacienda, 
que  no  quiero  estar  á  mercedes,  que  llegan  tarde,  mal 
ó  nunca:  con  lo  mío  me  ayude  Dios.  En  fin,  yo  quiero 
saber  lo  que  gano,  poco  ó  mucho  que  sea;  sobre  un 
huevo  pone  la  gallina,  y  muchos  pocos  hacen  un  mu- 
cho, y  mientras  se  gana  algo  no  se  pierde  nada.  » 
«  Mira,  Sancho,  yo  bien  te  señalaría  salario  si  hubiera 
hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los  caballeros 
andantes  ejemplo  que  me  descubriese  y  mostrase  por 
algún  pequeño  resquicio  qué  es  lo  que  solían  ganar 
sus  escuderos  cada  mes  ó  cada  año;  pero  yo  he  leído 
todas  ó  las  más  de  sus  historias  y  no  me  acuerdo 
haber  leído  que  ningún  caballero  andante  haya  seña- 
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lado  conocido  salario  á  su  escudero  :  sólo  só  que  todos 
servían  á  merced ;  y  que  ruando  menos  se  lo  pensa- 
ban, si  á  sus  señores  les  había  corrido  bien  la  suerte, 
se  hallaban  premiados  con  una  ínsula  ó  con  otra  cosa 
equivalente,  y  por  lo  menos  quedaban  con  título  y 
señoría:  si  con  estas  esperanzas  y  aditamentos  vos, 
Sancho,  gustáis  de  volver  á  servirme,  sea  en  buen 
hora,  que  pensar  que  yo  he  de  sacar  de  sus  términos 
y  quicios  la  nueva  usanza  de  la  caballería  andante,  es 
pensar  en  lo  excusado.  Así  que,  Sancho  amigo,  vol- 
veos á  vuestra  casa  y  declarad  á  vuestra  Teresa  mi 
intención ;  y  si  ella  gustare  y  vos  gustáredes  de  estar 
á  merced  conmigo,  bien  por  ello;  y  si  no,  tan  amigo 
como  de  antes.  »  Cuando  Sancho  oyó  la  firme  resolu- 
ción de  su  amo,  se  le  nubló  el  cielo  y  se  le  cayeron 
las  alas  del  corazón ;  porque  tenía  creído  que  su  señor 
no  se  iría  sin  él  por  todos  los  haberes  del  mundo;  y 
así  estando  suspenso  y  pensativo,  entraron  Sansón 
Carrasco,  el  ama  y  la  sobrina,  deseosas  de  oir  con  qué 
razones  persuadía  á  su  señor  que  no  tornase  á  buscar 
las  aventuras. 

Llegó  Sansón,  socarrón  famoso,  y  abrazándole  como 
la  vez  primera,  con  voz  levantada  le  dijo  :  «  Ea,  señor 
D.  Quijote  mío,  hermoso  y  bravo,  antes  hoy  que  ma- 
ñana se  ponga  Vm.  y  su  grandeza  en  camino;  y  si 
alguna  cosa  faltare  para  ponerle  en  ejecución,  aquí 
estoy  yo  para  suplirla  con  mi  persona  y  hacienda;  y 
si  fuere  necesidad  servir  á  su  magnificencia  de  escu- 
dero,  lo  tendré  á  felicísima  ventura.  »  A  esta  sazón 
dijo  D.  Quijote,  volviéndose  á  Sancho:  «  ¿No  te  dije 
yo,  Sancho,  que  me  habían  de  sobrar  escuderos? 
Mira  quién  se  ofrece  á  serlo,  sino  el  inaudito  bachiller 
Sansón  Carrasco,  perpetuo  trastulo  y  regocijador  de 
los  patios  de  las  escuelas  salmaticenses,  sano  de  su 
persona,  ágil  de  sus  miembros,  callado,  sufridor  así 
'del  calor  como  del  frío,  así  de  la  hambre  como  de  la 
sed,  con  todas  aquellas  partes  que  se  requieren  para 
ser  escudero  de  un  caballero  andante;  pero  no  quiera 
el  cielo  que  por  seguir  mi  gusto  quiebre  la  coluna  de 


las  letras  y  el  vaso  de  las  ciencias,  y  troncjue  la  palma 
eminente  de  las  buenas  y  liberales  artes :  quédese  el 
nuevo  Sansón  en  su  patria  y  honrándola  honre  junta- 
mente las  canas  de  sus  ancianos  padres,  que  yo  con 
cualquier  escudero  estaré  contento,  ya  que  Sancho  no 
se  digna  de  venir  conmigo.  »  «  Sí  digno  —  respondió 
Sancho  enternecido  y  llenos  de  lágrimas  los  ojos,  y 
prosiguió  :  —  no  se  dirá  por  mí,  señor  mío,  ".ü  pan 
comido  y  la  compañía  deshecha :  sí,  que  no  vengo  yo 
de  alguna  alcurnia  desagradecida,  que  ya  sabe  todo  el 
mundo,  y  especialmente  mi  pueblo,  quién  fueron  los 
Panzas  de  quien  yo  deciendo,  y  más  que  tengo  cono- 
cido y  calado  por  muchas  y  buenas  obras  y  por  más 
buenas  palabras  el  deseo  que  Vm.  tiene  de  hacerme 
merced;  y  si  me  he  puesto  en  cuentas  de  tanto  más 
cuanto  acerca  de  mi  salario,  ha  sido  por  complacer  á 
mi  mujer,  la  cual  cuando  toma  la  mano  á  persuadir 
una  cosa  no  hay  mazo  que  tanto  apriete  los  aros  de 
una  cuba  como  ella  aprieta  á  que  se  haga  lo  que  quiere ; 
pero  en  efecto,  el  hombre  ha  de  ser  hombre  y  la  mu- 
jer mujer;  y  pues  yo  soy  hombre  donde  quiera,  que 
no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  ser  en  mi  casa, 
pese  á  quien  pesare,  y  así  no  hay  más  que  hacer  sino 
que  Vm.  ordene  su  testamento  con  su  codicilo,  y  yo  de 
nuevo  me  ofrezco  á  servir  á  Vm.  fiel  ylegalmcnte,  tan 
bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos  han  servido  á  ca- 
balleros andantes  en  los  pasados  y  presentes  tiempos.  » 
En  aquellos  tres  días  aplacaron  Sancho  á  su  mujer, 
y  D.  Quijote  á  su  sobrina  y  al  ama,  y  al  anochecer  del 
día  tercero,  sin  que  nadie  los  viese  sino  el  bachiller, 
que  les  acompañó  una  media  legua,  se  pusieron  en 
camino  del  Toboso,  D.  Quijote  sobre  su  buen  Roci- 
nante, y  Sancho  sobre  su  antiguo  rucio,  proveídas  las 
alforjas  de  cosas  tocantes  á  la  bucólica,  y  la  bolsa  de 
dineros  que  le  dio  D.  Quijote  para  lo  que  se  ofreciese. 
Suplicóle  Sansón  que  avisase  de  su  buena  ó  mala 
suerte,  como  las  leyes  de  su  amistad  pedían.  Prome- 
tióselo  D.  Quijote,  dio  Sansón  la  vuelta  á  su  lugar,  y 
los  dos  tomaron  la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso. 


CAPÍTULO    V 


PENAS  se  hubo  apartado  Sansón, 
cuando  dijo  D.  Quijote  ;  «  Sancho 
amigo,  la  noche  se  nos  va  en- 
trando á  más  andar,  y  con  más 
obscuridad  de  la  que  habíamos 
menester  para  alcanzar  á  ver  con 
el  día  al  Toboso,  adonde  tengo  determinado  de  ir 
antes  que  en  otra  aventura  me  ponga,  y  allí  tomaré  la 
bendición  y  licencia  de  la  sin  par  Dulcinea,  con  lo  cual 
tengo  por  cierto  dar  felice  cima  á  todo  peligrosa  ven- 
tura, porque  ninguna  cosa  de  esta  vida  hace  más  va- 
lientes  á  los  caballeros  andantes,  que  verse  favoreci- 
dos de  sus  damas.  »  «  Yo  así  lo  creo  —  respondió 
Sancho;  —  pero  tengo  por  dificultoso  que  Vm.  pueda 
hablar  ni  verse  con  ella  en  parte  á  lo  menos  que 
pueda  recibir  bendición,  si  ya  no  se  la  echa  desde  las 
bardas  del  corral,  por  donde  yo  la  vi  la  vez  primera, 
cuando  le  llevé  la  carta  donde  iban  las  nuevas  de  las 
sandeces  y  locuras  que  Vm.  quedaba  haciendo  en  el 
corazón  de  Sierramorena.  »  «  ¿Bardas  de  corral  se 
te  antojan  aquellas,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote  — 
adonde  ó  por  donde  viste  aquella  jamás  bastantemente 
alabada  gentileza  y  hermosura?  No  debían  de  ser  sino 
galerías,  corredores  ó  lonjas  ó  como  las  llaman,  de 
ricos  y  reales  palacios.  »  «  Todo  pudo  ser  —  respon- 
dió Sancho,  —  pero  á  mí  bardas  me  parecieron,  si 
no  es  que  soy  falto  de  memoria.  »  «  Con  todo  eso 
vamos  allá,  Sancho,  »  replico  D.  Quijole,  y  otro  día 
al  anochecer  descubrieron  la  gran  ciudad  del  Toboso, 
con  cuya  vista  se  le  alegraron  los  espíritus  á  D.  Qui- 
jole, y  se  le  entristecieron  á  Sancho,  porque  no  sabía 
la  casa  de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  había  visto  como 
no  la  había  visto  su  señor ;  de  modo  que  el  uno  por 
verla  y  el  otro  por  no  haberla  visto  estaban  alborota- 


dos, y  no  imaginaba  Sancho  qué  había  de  hacer 
cuando  su  duefio  le  enviase  al  Toboso.  Finalmente 
ordenó  D.  Quijole  entraren  la  ciudad  entrada  la  noche, 
y  en  tanto  que  la  hora  se  llegaba  se  quedaron  entre 
unas  encinas  que  cerca  del  Toboso  estaban,  y  llegado 
el  determinado  punto,  entraron  en  la  ciudad,  donde 
les  sucedieron  cosas  que  á  cosas  llegan. 

Media  noche  era  por  filo,  poco  más  ó  menos,  cuando 
D.  Quijote  y  Sancho  dejaron  el  monte  y  entraron  en 
el  Toboso.  Estaba  el  pueblo  en  un  sosegado  silencio 
porque  todos  sus  vecinos  dormían  y  reposaban  á 
pierna  tendida,  como  suele  decirse.  Era  la  noche  en- 
treclara, puesto  que  quisiera  Sancho  que  fuera  del 
todo  obscura,  por  hallar  en  su  obscuridad  disculpa  de 
su  sandez.  No  se  oía  en  todo  el  lugar  sino  ladridos  de 
perros,  que  atronaban  los  oídos  de  D.  Quijote  y  tur- 
baban el  corazón  de  Sancho.  De  cuando  en  cuando 
rebuznaba  un  jumento,  gruñían  puercos,  mayaban 
gatos,  cuyos  diferentes  sonidos  se  aumentaban  con  el 
silencio  de  la  noche  :  todo  lo  cual  tuvo  el  enamorado 
caballero  á  mal  agüero ;  pero  con  todo  esto  dijo  á 
Sancho:  «  Sancho  hijo,  guía  al  palacio  de  Dulcinea; 
quizá  podrá  ser  que  la  hallemos  despierta.  »  «  ¿Á  qué 
palacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  Sol  —  respondió 
Sancho  —  que  en  el  que  yo  vi  á  su  grandeza  no  era 
sino  casa  miiy  pequeña?  »  «  Debía  de  estar  retirada 
entonces — respondió  D.  Quijote —  en  algún  pequeño 
apartamiento  de  su  alcázar,  solozándose  á  solas  con 
sus  doncellas,  como  es  uso  y  costumbre  de  las  altas 
señoras  y  princesas.  »  ((  Señor  —  dijo  Sancho  —  ya 
que  Vm.  quiere,  á  pesar  mío,  que  sea  alcázar  la  casa 
de  mi  señora  Dulcinea,  ¿es  hora  ésta  por  ventura  de 
hallar  la  puerta  abierta?  ¿Y  será  bien  que  demos  alda- 
bazos para  que  nos  oyan   y  nos   abran,  metiendo  en 
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alboroto  y  rumor  toda  la  gente?  »  «  llalleinos  primero 
una  por  una  el  alcázar  —  replicó  D.  Quijote  —  que 
entonces  yo  te  diré,  Sancho,  lo  que  será  bien  que  ha- 
gamos; y  advierte,  Sancho,  que  ó  yo  veo  poco,  ó  que 
aquel  bulto  jírande  y  sombra,  que  desde  aquí  se  des- 
cubre, la  debe  de  hacer  el  palacio  de  Dulcinea.  »  «  Pues 
guíe  Vm.  —  respondió  Sancho  —  quizá  será  así, 
aunque  yo  16  veré  con  los  ojos,  y  lo  locaré  con  las 
manos,  y  así  lo  creeré  yo  como  creer  que  es  ahora 
de  día.  »  Guió  D.  Quijote,  y  habiendo  andado  como 
doscientos  pasos  dio  con  el  bulto  que  hacía  la  sombra, 
y  vio  una  gran  torre,  y  luego  conoció  que  el  tal  edifi- 
cio no  era  alcázar,  sino  la  iglesia  principal  del  pueblo, 
y  dijo  :  «  Con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho.  »  «  Ya 
lo  veo,  y  plega  á  Dios  que  no  demos  con  nuestra  sepul- 
tura; que  no  es  buena  señal  andar  por  los  cementerios 
á  tales  horas,  y  más  habiendo  yo  dicho  á  Vm.,  si  mal 
no  me  acuerdo,  que  la  casa  de  esta  señora  ha  de  estar 
en  una  callejuela  sin  salida  »  «  Maldito  seas  de  Dios, 
mentecato —  dijo  D.  Quijote:  —  ¿adonde  has  tú  ha- 
llado que  los  alcázares  y  palacios  reales  estén  edifica- 
dos en  callejuelas  sin  salida?  »  «  Señor  —  respondió 
Sancho  —  en  cada  tierra  su  uso ;  quizá  se  usa  aquí  en 
el  Toboso  edificar  en  callejuelas  los  palacios  y  edifi- 
cios grandes;  y  así  suplico  á  Vm.  me  deje  buscar  por 
estas  calles  ó  callejuelas  que  se  me  ofrecen,  podría  ser 
que  en  algún  rincón  topase  con  ese  alcázar,  que  le 
vea  yo  comido  de  perros,  que  así  nos  trae  corridos  y 
asendereados.  »  «  Habla  con  respeto,  Sancho,  de  las 
cosas  de  mi  señora  —  dijo  D,  Quijote,  —  y  tengamos 
la  fiesta  en  paz,  y  no  arrojemos  la  soga  tras  el  cal- 
dero. »  «  Yo  me  reportaré  —  respondió  Sancho;  — 
¿pero  con  qué  paciencia  podré  llevar  que  quiera 
Vm.  que  de  una  sola  vez  que  vi  la  casa  de  nuestra 
ama,  la  haya  de  saber  siempre  y  hallarla  á  media 
noche,  no  hallándola  Vm.  que  la  debe  de  haber  visto 
millares  de  veces?  »  «  Tú  me  harás  desesperar,  Sancho 
—  dijo  D.  Quijote  :  —  ven  acá,  hereje,  ¿no  te  he  dicho 
mil  veces  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  no  he  visto 


á  la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamás  atravesé  los  umbrales 
de  su  palacio,  y  que  sólo  estoy  enamorado  de  oídas  y 
de  la  gran  fama  que  tiene  de  hermosa  y  discreta?  « 
«  Ahora  lo  oigo  —  respondió  Sancho,  —  y  digo,  que 
pues  Vm.  no  la  ha  visto,  ni  yo  tampoco.  »  Estando 
los  dos  en  estas  pláticas  vieron  que  venía  á  pasar  por 
donde  estaban  uno  con  dos  muías,  que  por  el  ruido 
que  hacía  el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo  juzga 
ron  que  debía  de  ser  labrador,  que  habría  madrugado 
antes  del  día  á  ir  á  sulabranza;  y  así  fué  la  verdad. 
Venía  el  labrador  cantando  aquel  romance  que  dice; 

Mala  la  hobistes,  franceses, 
La  caza  de  Roncesvalles. 


<(  Que  me  maten,  Sancho  —  dijo  en  oyéndole D,  Qui- 
jote —  si  nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esta  noche. 
¿No  oyes  lo  que  viene  cantando  ese  villano?  »  «  Sí 
oigo  —  respondió  Sancho  —  ¿pero  qué  haceá  nuestro 
propósito  la  caza  de  lioncesvalles?  Así  pudiera  canta i- 
el  romance  de  Calaínos,  que  todo  fuera  uno  para  suce- 
demos bien  ó  mal  en  nuestro  negocio.  »  Llegó  en  esto 
el  labrador,  á  quien  D.  Quijote  preguntó  :  «  ¿Sa- 
bréisme  decir,  buen  amigo,  dónde  son  por  aquí  los  pala- 
cios de  la  sin  par  princesa  doña  Dulcinea  del  Toboso?  » 
«  Señor  —  respondió  el  mozo  —  yo  soy  forastero,  y 
ha  poros  días  que  estoy  en  este  pueblo  sirviendo  á  un 
labrad  jr  rico  en  la  labranza  del  campo;  en  esta  casa 
frontera   viven  el  cura  y  el  sacristán  del  lugar  •   en- 
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trambos  ó  ciialíiuier  de  ellos  sabrá  dar  á  Ym.  razón 
de  esa  señora  princesa,  porque  tienen  la  lista  de  todos 
los  vecinos  del  Toboso,  aunque  para  mí  tengo  que  en 
todo  él  no  vive  princesa  alguna;  muchas  señoras  sí, 
principales,  que  cada  una  en  su  casa  puede  ser  prin- 
cesa. »  «  Pues  entre  esas  —  dijoD.  Quijote  —  debe  estar, 
amigo,  ésta  por  quien  te  pregunto.  »  «  Podría  ser  — 
respondió  el  mozo  —  y  adiós,  que  ya  viene  el  alba  »; 
y  dando  á  sus  muías,  no  atendió  á  más  preguntas! 
Sancho,  que  vio  suspenso  á  su  señor,  y  asaz  mal  con- 
tento, le  dijo  :  «  Señor,  ya  se  viene  á  más  andar  el 
día,  y  no  será  acertado  dejar  que  nos  halle  el  sol  en 
ia  calle;  mejor  será  que  nos  salgamos  fuera  de  la 
ciudad,  y  que  Vm.  se  embosque  en  alguna  floresta 
aquí  cercana,  y  yo  volveré  de  día,  y  no  dejaré  ostugo 
en  todo  este  lugar  donde  no  busque  la  casa,  alcázar  ó 
palacio  de  mi  señora ;  y  asaz  sería  de  desdichado  si  no 
le  hallase,  y  hallándole  hablaré  con  su  merced,  y  le 
diré  dónde  y  cómo  queda  Vm.  esperando  que  le  dé 
orden  y  traza  para  verla  sin  menoscabo  de  su  honra  y 
fama.  »  «  Has  dicho,  Sancho  —  dijo  D.  Quijote  —  mil 
sentencias  en  el  círculo  de  breves  palabras  :  el  consejo 
que  ahora  me  has  dado  le  apetezco  y  recibo  de  boní- 
sima gana:  ven,  hijo,  y  vamos  á  buscar  donde  me 
embosque;  »  y  á  dos  millas  del  lugar  hallaron  una 
floresta,  donde  D.  Quijote  se  emboscó  en  tanto  que 
Sancho  volvía  á  la  ciudad  á  hablar  á  Dulcinea,  en 
cuya  embajada  le  sucedieron  cosas  que  piden  nueva 
atención  y  nuevo  crédito. 

Llegando  el  autor  desta  grande  historia  á  contar  lo 
que  en  este  capítulo  cuenta,  dice  que  así  como  D.  Qui- 
jote se  emboscó  en  la  floresta,  encinar  ó  selva  junto 
al  gran  Toboso,  mandó  á  Sancho  volver  á  la  ciudad,  y 
que  no  volviese  á  su  presencia  sin  haber  primero  ha- 
blado de  su  parte  á  su  señora,  pidiéndola  fuese  ser- 
vida de  dejarse  ver  de  su  cautivo  caballero,  y  se 
dignase  de  echarle  su  bendición  para  que  pudiese  es- 
perar por  ella  felicísimos  sucesos  de  todos  sus  aconte- 
cimientos y  dificultosas  empresas.   «  Ve,  amigo  —  le 


dice  —  y  guíete  otra  mejor  ventura  que  la  mía,  y 
vuélvate  otro  mejor  suceso  del  que  yo  quedo  temiendo 
en  esta  amarga  soledad  en  que  me  dejas.  »  a  Yo  iré  v 
volveré  presto  —  dijo  Sancho  —  y  ensanche  Vm., 
señor  mío,  ese  corazoncillo,  que  le  debe  tener  ahora' 
no  mayor  que  una  avellana.  »  Esto  dicho,  volvió  San- 
cho las  espaldas,  vareó  su  rucio,  y  cuando  vio  que 
D.  Quijote  no  parecía,  se  apeó  del  jumento,  y  sentán- 
dose al  pie  de  un  árbol  empezó  á  hablar  consigo 
mismo  y  terminó  su  soliloquio  diciéndose  :  «  Todos  las 
cosas  tienen  remedio  si  no  es  la  muerte,  debajo  de 
cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos  mal  que  nos  pese,  al 
acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil  señales  he 
visto  que  es  un  loco  de  atar,  y  aun  también  yo  no  le 
quedo  en  zaga,  pues  soy  más  mentecato  que  él,  pues 
le  sigo  y  le  sirvo,  si  es  verdadero  el  refrán  que  dice  : 
dime  con  quién  andas,  decirte  he  quién  eres;  y  el  otro 
de  :  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces.  Siendo, 
pues,  loco  como  lo  es,  y  de  locura  que  las  más  veces 
toma  unas  cosas  por  otras,  y  juzga  lo  blanco  por 
negro  y  lo  negro  por  blanco,  como  lo  pareció  cuando 
dijo  que  los  molinos  de  viento  eran  gigantes,  y  las 
muías  de  los  religiosos  dromedarios,  y  las  manadas 
de  carneros  ejércitos  de  enemigos,  y  otras  muchas 
cosas  á  este  tono,  no  será  muy  difícil  hacerle  creer 
que  una  labradora,  la  primera  que  me  topare  por 
aquí,  es  la  señora  Dulcinea;  y  cuando  ól  no  lo  crea, 
juraré,  tornaré  yo  á  jurar;  y  si  porfiare,  porfiaré  yo 
más,  de  manera  que  tengo  de  tener  la  mía  siempre 
sobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere :  quizá  con  esta 
porfía  conseguiré  que  no  me  envíe  otra  vez  á  seme- 
jantes mensajerías  viendo  cuan  mal  recado  le  traigo 
deltas;  ó  quizás  pensará,  como  yo  imagino,  que  algún 
mal  encantador  destos  que  él  dice  que  le  quieren  mal, 
la  habrá  mudado  la  figura  por  hacerle  mal  y  daño.  » 

Con  esto  que  pensó  Sancho  Panza  quedó  sosegado 
su  espíritu,  y  tuvo  por  bien  acabado  su  negocio,  y  de- 
túvose allí  hasta  la  tarde  por  dar  lugar  á  que  D  Qui- 
jote pensase  que  le  había  tenido  para  ir  y  volver  del 
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Toboso;  y  sucoilióle  lodo  laii  bien,  que  cuando  so 
levantó  para  subir  en  el  rucio,  vio  que  del  Toboso 
iiacia  donde  él  estaba  venían  tres  labradoras  sobre 
(res  pollinos  ó  pollinas,  que  el  autor  no  lo  declara, 
aunque  más  se  puede  croor  que  eran  borricas,  por  sor 
ordinaria  caballería  de  las  aldeanas.  En  resolución, 
así  como  Sandio  vio  á  las  labradoras,  á  paso  lirado 
volvió  á  buscar  á  su  señor  D.  Quijote.  Como  le  vio  le 
dijo:  «  ¿Qué  hay,  Sancho  amigo?  ¿Podré  señalar  este 
día  con  piedra  blanca  ó  con  negra?  »  «  Mejor  será  — 
respondió  Sancho  —  que  Vm.  le  señale  con  almagre, 
como  rétulos  de  cátedra,  porque  le  echen  bien  de  ver 
los  que  le  vieren.  »  «  De  ese  modo  —  replicó  D.  Qui- 
jote —  buenas  nuevas  traes.  »  «  Tan  buenas  —  res- 
pondió Sancho  —  que  no  tiene  más  que  hacer  Vm. 
sino  picar  á  Rocinante  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso  que  con  otras  dos  doncellas 
suyas  viene  á  ver  á  Vm.  «  ¡Santo  Dios!  ¿Qué  es  lo  que 
dices,  Sancho  amigo?  —  dijo  D.  Qu^ijote.  —  Mira  no 
me  engañes,  ni  quieras  con  falsas  alegrías  alegrar 
mis  verdaderas  tristezas.  »  «  ¿Que  sacaría  yo  de  en- 
gañar á  Vm.  —  respondió  Sancho  —  y  más  estando 
tan  cerca  de  descubrir  mi  verdad?  Pique,  señor,  y 
venga,  y  verá  venir  á  la  princesa  nuestra  ama,  vestida 
y  adornada,  en  fin,  como  quien  ella  es.  Sus  doncellas 
y  ella  todas  son  una  ascua  de  oro,  todas  mazorcas  de 
perlas,  todas  son  diamantes,  todas  rubíes,  todas  telas 
de  brocado  de  más  de  diez  altos ;  los  cabellos  sueltos 
por  las  espaldas,  que  son  otros  laníos  rayos  del  sol, 
que  andan  jugando  con  el  viento,  y  sobre  todo  vienen 
á  caballo  sobre  tres  cananeas  remendadas,  que  no  hay 
más  que  ver.  »  «  Macaneas  querrás  decir,  Sancho.  » 
((  Poca  diferencia  hay  —  respondió  —  de  cananeas  á 
hacaneas;  pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren,  ellas 
vienen  las  más  galanas  señoras  que  se  pueden  dar, 
especialmente  la  princesa  Dulcinea,  mi  señora,  que 
pásmalos  sentidos.  »  «  Vamos,  Sancho  hijo  —  respon- 
dió D.  Quijote  —  y  en  albricias  destas  buenas  nuevas 
te  mando  el  mejor  despojo  que  ganare  en  la  primera 


aventura  que  tuviere;  y  si  esto  no  lo  conlíMila,  temando 
las  crías  que  este  año  me  dieron  las  Iros  yeguas  mías, 
que  tú  sabes  que  quedan  para  parii-  on  el  prado  conce- 
jil de  nuestro  pueblo.  »  «  A  las  ci'íasme  atengo —  res- 
j)on(l¡ó  Sancho  —  porque  de  ser  buenos  los  despojos 
do  la  piimera  aventura  no  estoy  muy  cierto.  » 

Y  en  esto  salieron  de  la  selva  y  descubrieron  cerca 
á  las  tres  aldeanas.   Tendió  D.   Quijote  los  ojos  por 
todo  el  camino  del  Toboso,  y  como  no  vio  sino  á  las 
tres  labradoras,  turbóse  todo,  y  preguntó  á  Sancho  si 
las  había  dejado  fuera  de  la  ciudad.   «  ¿Cóiuo  fuera 
de  la  ciudad  ?  —  respondió  ;  —  ¿por  ventura  tiene  Vm. 
los  ojos  en  el  colodrillo,  que  no  ve  que  son  éstas  las 
que  aquí  vienen  resplandecientes  como  el  mismo  sol  á 
mediodía?  »   «  Yo  no  veo,  Sancho  —  dijo  D.   Quijote 
—  sino  á  tres  labradoras  sobre  tres  borricos    »  «  Ahora 
me  libre  Dios  del  diablo  —  respondió  Sancho  —  ¿y  es 
posible  que  tres  hacaneas,  ó  como  se  llaman,  blancas 
como  el  ampo  de  la  nieve,  le  parezcan  á  Vm.  borri- 
cos? Vive  el  Señor  que  me  pele  estas  barbas  si  tal 
fuese  verdad.  »   «  Pues  yo  te  digo,  Sancho  amigo  — 
dijo  D.  Quijote  —  que  os  tan  verdad  que  son  borricos 
ó  borricas,  como  yo  soy  D.  Quijote  y  tú  Sancho  Panza; 
á  lo  menos  á  mí  tales  me  parecen,  »  «  Calle,  señor  — 
dijo  Sancho  —  no  diga  la  tal  palabra,   sino  despabile 
esos  ojos  y  venga  á  hacer  reverencia  á  la  señora  de 
sus  pensamientos  que  ya  llega  cerca;  »  y  diciendo  esto 
se  adelantó  á  recibir  á  las  tres  aldeanas,  y  apeándose 
del  rucio  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de  una  de  las 
tres  labradoras,  é  hincando  ambas  rodillas  en  el  suelo, 
dijo  :  «  Reina,   princesa  y  duquesa  de  la  hermosura, 
vuestra  altivez  y  grandeza  sea  servida  de  recibir  en  su 
gracia  y  buen  talante  al  cautivo  caballero  vuestro,  que 
allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo  turbado  y  sin  pul- 
sos de  verse  ante  vuesa  magnífica  presencia.  Yo  soy 
Sancho  Panza,  su  escudero,  y  él  el  asendereado  caba- 
llero D.  Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nombre  el  caba- 
llero de  la  Triste  Figura.  »  A  esta  sazón  ya  se  había 
puesto  D    Quijote  de  hinojos  junio  á  Sancho,  y  miraba 
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con  ojos  desencajados  y  turbada  vista  á  la  que  Sancho 
llamaba  reina  y  señora ;  y  como  no  descubría  en  ella 
sino  una  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro,  por- 
que era  carirredonda  y  chata,  estaba  suspenso  y  ad- 
mirado, sin  osar  desplegar  los  labios.  Las  labradoras 
estaban  asimismo  atónitas  viendo  aquellos  dos  hom- 
bres tan  diferentes  hincados  de  rodillas,  que  no  deja- 
ban pasar  adelante  á  su  compañera;  pero  rompiendo 
el  silencio  la  detenida,  toda  desgraciada  y  mohina 
dijo  :  «  Apártense  ñora  en  tal  del  camino,  y  déjenmos 
pasar;  que  vamos  de  priesa.  »  A  lo  que  respondió 
Sancho  :  «  i  Oh  princesa  y  señora  universal  del  Toboso ! 


¿cómo  vuestro  magnánimo  corazón  no  se  enternece 
viendo  arrodillado  ante  vuestra  sublimada  presencia  á 
la  coluna  y  sustento  de  la  andante  caballería?»  Oyendo 
lo  cual  otra  de  las  dos  dijo  :  «  Mas  xó  que  te  estriego, 
burra  de  mi  suegro  :  mirad  con  qué  se  vienen  los 
señoritos  ahora  á  hacer  burla  de  las  aldeanas,  como 
si  aquí  no  supiésemos  echar  pullas  como  ellos;  vayan 
su  camino  y  déjenmos  hacer  el  nueso,  y  serles  há  sano.  » 
«  Levántate,  Sancho  —  dijo  á  este  punto  D.  Quijote 
—  que  ya  veo  que  la  fortuna,  de  mi  mal  no  harta, 
tiene  tomados  los  caminos  todos  por  donde  pueda  ve- 
nir algún  contento  á  esta  ánima  mezquina  que  tengo 
en  las  carnes.  Y  tú,  oh  extremo  del  valor  que  puede 
desearse,  término  de  la  humana  gentileza,  no  dejes  de 
mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando  de  ver  en 


esta  sumisión  y  arrodillamiento  que  á  tu  contrahecha 
hermosura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma  te 
adora.  »  «  Toma  que  mi  agüelo  —  respondió  la  alde- 
ana —  amiguila  soy  yo  de  oir  resquebrajos.  Apártense 
y  déjenmos  ir,  y  agradecérselo  hemos.  »  Apartóse 
Sancho  y  dejóla  ir,  contentísimo  de  haber  salido  bien 
de  su  enredo.  Apenas  se  vio  libre  la  aldeana  que  había 
hecho  la  figura  de  Dulcinea,  cuando  picando  á  su  ca- 
nanea  con  un  aguijón,  que  en  un  palo  traía,  dio  á  co- 
rrer por  el  prado  adelante;  y  como  la  borrica  sentía  la 
punta  del  aguijón,  que  le  fatigaba  más  de  lo  ordinario, 
comenzó  á  dar  corcovos,  de  manera  que  dio  con  la  se- 
ñora Dulcinea  en  tierra;  lo  cual  visto  por  D.  Quijote 
acudió  á  levantarla  y  Sancho  á  componer  y  cinchar  el 
albarda,  que  también  vino  á  la  barriga  de  la  pollina. 
Acomodada,  pues  la  albarda,  y  queriendo  D.  Quijote 
levantar  á  su  encantada  señora  en  los  brazos  sobre  la 
jumenta,  la  señora  levantándose  del  suelo  le  quitó  de 
aquel  trabajo,  porque  haciéndose  algún  tanto  atrás 
tomó  una  corridica,  y  puestas  ambas  manos  sobre  las 
ancas  de  la  pollina,  dio  con  su  cuerpo  más  ligero  que 
un  halcón  sobre  la  albarda,  y  quedó  á  horcajadas 
como  si  fuera  hombre,  y  entonces  dijo  Sancho  :  «  Vive 
Roque,  que  es  la  señora  nuestra  ama  más  ligera  que 
un  alcotán,  y  que  puede  enseñar  á  subir  á  la  jineta 
al  más  diestro  cordobés  ó  mejicano  :  el  arzón  tra- 
sero de  la  silla  pasó  dje  un  salto,  y  sin  espuelas  hace 
correr  la  hacanea  como  una  cebra,  y  sus  doncellas  no 
le  van  en  zaga,  que  todas  corren  como  el  viento.  »  Y 
así  era  la  verdad,  pues  viéndose  á  caballo  Dulcinea 
todas  picaron  tras  ella  y  se  dispararon  acorrer.  Siguió- 
las D.  Quijote  con  la  vista,  y  cuando  vio  que  no  pare- 
cían habló  con  Sancho  sobre  lo  malquisto  que  era  de 
los  encantadores.  El  socarrón  de  Sancho  disimulaba 
la  risa  oyendo  las  sandeces  de  su  amo,  engañado  tan 
delicadamente.  Después  de  muchas  razones  que  entre 
los  dos  pasaron,  volvieron  á  subir  en  sus  bestias  y  si- 
guieron su  camino. 


CAPITULO    Vi 


ABALLERO  y  esciidepo  caminaban 
silenciosos;  pero  D.  Quijote  asaz 
mohino,  pensando  en  su  desven- 
tura y  en  los  pérfidos  encanta- 
dores que  habían  encantado  á 
Dulcinea,  convirtiéndola  de  gentil 
princesa  en  zafia  lugareña,  en  campesina  sandia.  Y 
estos  pensamientos  le  llevaban  tan  fuera  de  sí,  que 
hubo  de  decirle  Sancho  Panza  •  «  Señor,  las  tristezas 
no  se  hicieron  para  las  bestias,  sino  para  los  hombres; 
pero  si  los  hombres  las  sienten  demasiado,  se  vuelven 
bestias;  Vm.  se  reporte,  vuelva  en  sí,  coja  las  riendas 
á  Rocinante,  avive  y  despierte,  y  muestre  aquella  ga- 
llardía que  conviene  que  tengan  los  caballeros  andan- 
tes. ¿Qué  diablos  es  esto?  ¿Qué descaecimiento  es  éste? 
¿Estamos  aquí  ó  en  Francia?  Mas  que  se  lleve  Satanás 
á  cuantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo,  pues  vale  más 
la  salud  de  un  solo  caballero  andante,  que  todos  los 
encantos  y  trasformaciones  de  la  tierra.  »  «  Calla, 
Sancho  —  respondió  D.  Quijote  con  voz  no  muy  des- 
mayada; calla,  digo,  y  no  digas  blasfemias  contra 
aquella  encantada  señora,  que  de  su  desgracia  y  des- 
ventura yo  solo  tengo  la  culpa  :  de  la  envidia  que  me 
tienen  los  malos  ha  nacido  Su  mala  andanza.  »  «  Así  lo 
digo  yo  —  respondió  Sancho  :  —  quien  la  vido  y  la 
ve  ahora,  ¿cuál  es  el  corazón  que  no  llora?  » 

No  pasó  la  jornada  sin  tropiezos;  pero  este  libro  no 
es  de  proporciones  que  basten  á  contener  las  innume- 
rables aventuras  y  los  grandes  desatinos  del  valeroso 
'caballero  errante,  ni  los  donaires  y  argucias  del  más 
pacífico  y  manso  de  los  escuderos.  El  autor  relata  me- 
nudamente las  originales  fantasías  del  amo,  los  dono- 
sos cuentos  y  refranes  del  doméstico,  las  aventuras  y 


las  desazones  que  sobrevenían ;  pero  nosotros  nos 
contentaremos  con  indicar  algunas,  por  no  consentir- 
nos más  el  breve  espacio  de  que  disponemos. 

Estaban  una  noche  D.  Quijote  y  Sancho  santados  en 
la  hierba  y  sosteniendo  comedida  plática;  ya  se  les 
había  pasado  gran  parte  de  la  noche,  cuando  á  Sancho 
le  vino  voluntad  de  cerrar  las  compuertas  de  sus  ojos, 
como  él  decía  cuando  quería  dormir,  y  desalbardando 
al  rucio  le  dio  pasto  abundoso  y  libre.  Sin  desensillar 
á  Rocinante,  le  dio  la  misma  libertad  que  al  rucio, 
cuya  amistad  con  Rocinante  fué  tan  única  y  tan 
trabada,  que  el  autor  desta  verdadera  historia  escribe 
que  así  como  las  dos  bestias  se  juntaban  acudían  á 
rascarse  la  una  á  la  otra,  y  que  después  cruzaba  Roci- 
nante el  pescuezo  sobre  el  cuello  del  rucio,  y  mirando 
los  dos  atentamente  al  suelo,  solían  estar  de  aquella 
manera  hasta  tres  días.  Digo,  que  dicen,  que  Sancho 
se  quedó  dormido  al  pie  de  un  alcornoque,  y  D.  Qui- 
jote dormitando  al  de  una  robusta  encina;  pero  poco 
espacio  de  tiempo  había  pasado  cuando  le  despertó  un 
ruido  que  sintió  á  sus  espaldas,  y  levantándose  con 
sobresalto  se  puso  á  mirar  y  escuchar  de  dónde  el 
ruido  procedía,  y  vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo, 
y  que  el  uno,  dejándose  derribar  de  la  silla,  dijo  al 
otro  :  <(  Apéate,  amigo,  y  quita  los  frenos  á  los  ca- 
ballos, que  á  mi  parecer  este  sitio  abunda  de  hierba 
para  ellos,  y  del  silencio  y  soledad  que. han  menester 
mis  amorosos  pensamientos.  »  El  decir  esto  y  el  ten- 
derse en  el  suelo  todo  fué  á  un  mismo  tiempo,  y  al 
arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  de  que  venía 
armado,  manifiesta  señal  por  donde  conoció  D.  Qui- 
jote que  debía  de  ser  caballero  andante ;  y  llegándose 
á  Sancho,  que  dormía,  le  trabó  del  brazo,  y  con  no 
pequeño  trabajo  le  volvió  en  su  acuerdo,  y  con  voz 
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baja  le  dijo  :  «  Hermano  Sancho,  aventura  tenemos.  » 
«  Dios  nos  la  dé  buena  —  respondió  Sancho;  — 
¿y  adonde  está,  señor  mío,  su  merced  desa  señora 
aventura?  »  «¿  Adonde?  Sancho  —  replicó  D.  Quijote 
—  vuelve  los  ojos  y  mira  »  ;  y  le  mostró  el  andante  caba- 
llero, el  que  después  de  haber  cantado  al  son  de  una 
vihuela,  con  voz  doliente  y  lastimada  dijo  :  «  ¡  Oh,  la 
más  hermosa  y  la  más  ingrata  mujer  del  orbe  !  ¡  Cómo 
qué!  ¿será  posible,  serenísima  Casildea  de  Vandalia, 
que  has  de  consentir  que  se  consuma  y  acabe  en  con- 
tinuas peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  trabajos 
este  tu  cautivo  caballero?  ¿No  basta  ya  que  he  hecho 


fí^m^'^y^ 


que  te  confiesen  por  la  más  hermosa  del  mundo  todos 
los  caballeros  de  Navarra,  todos  los  leoneses,  todos  los 
castellanos,  y  finalmente  todos  los  caballeros  de  la 
Mancha?  »  «  Eso  no  — dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote  — 
que  yo  soy  de  la  Mancha,  y  nunca  tal  he  confesado, 
ni  podía  ni  debía  confesar  una  cosa  tan  perjudicial  á 
la  belleza  de  mi  señora ;  y  este  tal  caballero,  ya  ves 
tú,  Sancho,  que  desvaría.  »  Habiendo  entreoído  el 
caballero  del  Bosque  que  hablaban  cerca  del,  sin 
pasar  adelante  en  su  lamentación  se  puso  en  pie,  y 
dijo  con  voz  sonora  y  comedida  :  «  ¿Quién  va  allá? 
¿qué  gente?  ¿es  por  ventura  del  número  de  los  con- 
tentos, ó  de  los  afligidos?  »  «  Üe  los  afligidos,  »  res- 
pondió D.  Quijote.  «  Pues  llegúese  á  mí  —  respondió 


el  del  Bosque  —  y  hará  cuenta  que  se  llega  á  la  mesma 
tristeza  y  la  aflicción  mesma.  »  D.  Quijote,  que  se  vio 
responder  tan  tierna  y  comedidamente,  se  llegó  á  él, 
y  Sancho  ni  más  ni  menos.  El  escudero  del  Caballero 
del  Bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho  diciéndole  : 
«  Vamonos  los  dos  donde  podamos  hablar  escuderil- 
mente todo  cuanto  quisiéremos,  y  dejemos  á  esos 
señores  amos  nuestros  que  se  den  las  astas  contándose 
las  historias  de  sus  amores,  que  á  buen  seguro  que 
les  ha  de  coger  el  día  en  ellas,  y  no  las  han  de  haber 
acabado.  »  «  Sea  en  buen  hora  —  dijo  Sancho  —  y  yo 
le  diré  á  Vm.  quién  soy.  »  Con  esto  se  apartaron  los 
dos  escuderos,  entre  los  cuales  pasó  un  tan  gracioso 
coloquio,  como  fué  grave  el  que  pasó  entre  sus 
señores. 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  éstos  con- 
tándose sus  vidas,  y  aquéllos  sus  amores;  pero  la  his- 
toria cuenta  primero  el  razonamiento  de  los  mozos,  y 
luego  prosigue  el  de  los  amos,  y  así  dice  que,  apar- 
tándose un  poco  dellos,  el  del  Bosque  dijo  á  Sancho  : 
«  Trabajosa  vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos,  señor 
mío,  estos  que  somos  escuderos  de  caballeros  andantes ; 
en  verdad  que  comemos  el  pan  en  el  sudor  de  nuestros 
rostros,  que  es  una  de  las  maldiciones  que  echó  Dios 
á  nuestros  primeros  padres.  »  '<  También  se  puede 
decir  —  añadió  Sancho  —  que  lo  comemos  en  el  hielo 
de  nuestros  cuerpos,  porque,  ¿quién  ha  más  calor  y 
más  frío  que  los  miserables  escuderos  de  la  andante 
caballería?  Y  aun  menos  mal  si  comiéramos,  pues  los 
duelos  con  pan  son  menos;  pero  tal  vez  hay  que  se  nos 
pasa  ün  día  ó  dos  sin  desayunarnos,  si  no  es  el  viento 
que  sopla.  »  «  Todo  eso  se  puede  llevar  y  conllevar  — 
dijo  el  del  Bosque  —  con  la  esperanza  que  tenemos 
del  premio;  porque  si  demasiadamente  no  es  desgra- 
ciado el  caballero  andante  á  quien  un  escudero  sirve, 
por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  premiado  con  un 
hermoso  gobierno  de  cualquier  ínsula,  ó  con  un  con- 
dado de  buen  parecer.  »  «  Yo  —  replicó  Sancho  — 
ya  he  dicho  á  mi  amo  que  me  contento  con  el  gobierno 


Don    Quijote 


¡mp.  Marniu. 


Aquí  mi  desdicha  y  no  mi  cobardía  se  llevó  mis  alcanzadas  glorias. 
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de  alguna  ínsula;  y  ól  es  tan  noble  y  tan  liberal  que 
rae  le  ha  prometido  muchas  y  diversas  veces.  »  «  Yo 

—  dijo  el  del  Bosque  —  con  un  canonicato  quedaré 
satisfecho  de  mis  servicios,  y  ya  me  le  tiene  prometido 
mi  amo...  Pero  harto  mejor  sería  que  los  que  profe- 
samos esta  maldita  servidumbre  nos  retirásemos  á 
nuestras  casas,  y  allí  nos  entretuviéramos  en  ejercicios 
más  suaves,  como  si  dijésemos,  cazando  y  pescando; 
que,  ¿qué  escudero  hay  tan  pobre  á  quien  le  falte  un 
rocín,  y  un  par  de  galgos,  y  una  caña  de  pescar?  » 

«  A  mí  no  me  falta  nada  deso  —  respondió  Sancho; 

—  verdad  es  que  no  tengo  rocín,  pero  tengo  un  asno 
que  vale  dos  veces  más  que  el  caballo  de  mi  amo  : 
mala  pascua  me  dé  Dios,  y  sea  la  primera  que  viniere, 
si  le  trocara  por  él  aunque  me  diese  cuatro  fanegas 
de  cebada  encima  :  á  burla  tendrá  Vm.  el  valor  de  mi 
rucio,  que  rucio  es  el  color  del  jumento ;  pues  galgos 
no  me  habían  de  faltar  habiéndolos  sobrados  en  mi 
pueblo,  y  más  que  entonces  es  la  caza  más  gustosa 
cuando  se  hace  á  costa  ajena.  »  «  Real  y  verdadera- 
mente —  respondió  el  del  Bosque  —  señor  escudero, 
que  tengo  propuesto  y  determinado  de  dejar  estas 
borracherías  de  estos  caballeros,  y  retirarme  á  mi 
aldea,  y  criar  mis  hijitos,  que  tengo  tres  como  tres 
orientales  perlas.  »  Dos  tengo  yo  —  dijo  Sancho  — 
que  se  pueden  presentar  al  Papa  en  persona,  especial- 
mente una  muchacha,  á  quien  crío  para  condesa,  si 
Dios  fuere  servido,  aunque  á  pesar  de  su  madre.  Y 
para  volverla  á  ver  ruego  yo  á  Dios  me  saque  deste 
pecado  mortal,  que  lo  mesmo  será  si  me  saca  deste 
peligroso  oficio  de  escudero,  en  el  cual  he  incurrido 
segunda  vez,  cebado  y  engañado  de  una  bolsa  con 
cien  escudos  de  oro  que  me  hallé  un  día  en  el  corazón 
de  Sierramorena,  y  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos 
aquí,   allí,   acá    no,    sino  acullá  un  talego   lleno  de 

^doblones,  que  me  parece  que  á  cada  paso  le  toco  con 
la  mano,  y  me  abrazo  con  él,  y  lo  llevo  á  mi  casa,  y 
echo  censos  y  fundo  rentas  y  vivo  como  un  príncipe; 
y  el  rato  que  en  esto  pienso  se  me  hacen  fáciles  y 


llevaderos  cuantos  trabajos  padezco  con  este  mente- 
cato de  mi  amo,  de  quien  sé  que  tiene  más  de  loco 
que  de  caballero.  »  «  Por  eso  —  respondió  el  del 
Bosque  —  dicen  que  la  codicia  rompe  el  saco.  »  «  Y 
hablando  de  nuestros  amos,  dígame  :  ¿el  suyo  es 
enamorado  por  dicha?  »  «  Sí  —  dijo  el  del  Bosque  — 
de  una  (al  Casildea  de  Vandalia,  la  más  cruda  y  la  más 
asada  señora  que  en  todo  el  orbe  puede  hallarse ;  pero 
no  cojea  del  pie  de  la  crudeza,  que  otros  mayores  em- 
bustes le  gruñen  en  las  entrañas,  y  ello  dirá  antes  de 
muchas  horas.  »  «  No  hay  camino  tan  llano  — replicó 
Sancho  —  que  no  tenga  algún  tropezón  ó  barranco; 
en  otras  casas  cuecen  habas,  y  en  la  mía  á  calderadas; 
más  acompañados  y  paniaguados  debe  tener  la  locura 
que  la  discreción ;  mas  si  es  verdad  lo  que  comun- 
mente se  dice,  que  el  tener  compañeros  en  los  tra- 
bajos suele  servir  de  alivio  en  ellos,  con  Vm.  podré 
consolarme,  pues  sirve  á  otro  amo  tan  tonto  como  el 
mío.  »  «  Tonto,  pero  valiente  —  respondió  el  del  Bos- 
que —  y  más  bellaco  que  tonto  y  que  valiente.  » 
«  Eso  no  es  el  mío  —  respondió  Sancho :  —  digo  que 
no  tiene  nada  de  bellaco ;  antes  tiene  un  alma  como 
un  cántaro  :  no  sabe  hacer  mal  á  nadie,  sino  bien  á 
todos,  ni  tiene  malicia  alguna  :  un  niño  le  hará  en- 
tender que  es  noche  en  la  mitad  del  día,  y  por  esta 
sencillez  le  quiero  como  á  las  telas  de  mi  corazón,  y 
no  me  amaño  á  dejarle  por  más  disparates  que  haga.  » 
«  Con  todo  eso,  hermano  y  señor  —  dijo  el  del  Bosque 
—  si  el  ciego  guía  al  ciego,  ambos  van  á  peligro  de 
caer  en  el  hoyo.  Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás 
de  pies  y  volvernos  á  nuestras  querencias,  que  los 
buscadores  de  aventuras  no  siempre  las  hallan  buenas.  » 
El  bosqueril  escudero  sacó  una  empanada  como  de 
media  vara  y  una  gran  bota  de  vino  que  traía  pen- 
diente del  arzón  de  su  cabalgadura.  Comió  Sancho,  y 
bebió  sin  hacerse  de  rogar,  continuando  el  coloquio 
hasta  que,  vacía  la  bota,  con  los  bocados  en  la  boca  á 
medio  mascar,  se  quedaron  dormidos  amhos  escu- 
deros. 
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Entre  muchas  razones  que  pasaron  D.  Quijote  y  el 
caballero  de  la  Selva,  dice  la  historia  que  el  del  Bos- 
que dijo  á  Don  Quijote  :  «  Finalmente,  señor  caba- 
llero, quiero  que  sepáis  que  mi  deslino,  ó  por  mejor 
decir,  mi  elección,  me  trujo  á  enamorar  de  la  sin  par 
Casildea  de  Vandalia,  que  pagó  mis  amorosos  pensa- 
mientos y  comedidos  deseos  con  hacerne  ocupar,  como 
su  madrina  á  Hércules,  en  muchos  y  diversos  peli- 
gros, prometiéndome  al  fin  de  cada  uno  que  al  fin 
del  otro  llegaría  el  de  mi  esperanza ;  pero  así  se  han 
ido  eslabonando  mis  trabajos,  que  no  tienen  cuento,  ni 
yo  sé  cuál  ha  de  ser  el  último  que  dé  principio  al 
cumplimiento  de  mis  buenos  deseos.  Últimamente  me 
ha  mandado  que  discurra  por  todas  las  provincias  de 
España,  y  haga  confesar  á  todos  los  andantes  caba- 
lleros que  por  ella  vagaren,  que  ella  sola  se  aventaja 
en  hermosura  á  cuantas  hoy  viven,  y  que  yo  soy  el 
más  valiente  y  el  más  bien  enamorado  caballero  del 
orbe;  en  cuya  demanda  he  andado  ya  la  mayor  parte 
de  España,  y  en  ella  he  vencido  muchos  caballeros  que 
se  han  atrevido  á  contradecirme ;  pero  de  lo  que  yo 
más  me  precio  y  ufano  es  de  haber  vencido  en  singular 
batalla  á  aquel  tan  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  y  héchole  confesar  que  es  más  hermosa  mi 
Casildea  que  su  Dulcinea ;  y  en  sólo  este  vencimiento 
hago  cuenta  que  he  vencido  á  todos  los  caballeros  del 
mundo,  porque  el  tal  D,  Quijote  que  digo  los  ha  ven- 
cido á  lodos.  » 

Admirado  quedó  D.  Quijote  de  oir  al  Caballero  del 
Bosque,  y  estuvo  mil  veces  tentado  por  decirle  que 
mentía,  y  ya  tuvo  el  mentís  en  el  pico  de  la  lengua ; 
pero  reportóse  lo  mejor  que  pudo  por  hacerle  con- 
fesar por  su  propia  boca  su  mentira,  y  así  sosegada- 
mente le  dijo  :  «  De  que  Vm.,  señor  caballero,  haya 
vencido  á  los  más  caballeros  andantes  de  España  y 
aun  de  lodo  el  mundo,  no  digo  nada;  pero  de  que 
haya  vencido  á  D.  Quijote  de  la  Mancha,  póngolo  en 
duda.  »  ((  ¿Cómo  no?  —  replicó  el  del  Bosque  ;  —  por 
el  cielo  que  nos  cubre  que  peleé  con  D.  Quijote  y  le 


vencí  y  es  un  hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro, 
estirado  y  avellanado  de  miembros,  entrecano,  la 
nariz  aguileña  y  algo  corva,  de  bigotes  grandes, 
negros  y  caídos  :  campea  debajo  del  nombre  del  Caba- 
llero de  la  Triste  figura,  y  trae  por  escudero  á  un  la- 
brador llamado  Sancho  Panza  :  oprime  el  lomo  y  rige  el 
freno  de  un  famoso  caballo  llamado  Bocinante,  y  final- 
mente, tiene  por  sefiora  de  su  voluntad  á  una  tal  Dul- 
cinea del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Aldonza  Lorenzo, 
como  la  mía,  que  por  llamarse  Casilda  y  ser  de  la 
Andalucía,  yo  la  llamo  Casildea  de  Vandalia.  Si  todas 
estas  señas  no  bastan  para  acreditar  mi  verdad,  aquí 
está  mi  espada,  que  la  hará  dar  crédito  á  la  misma 
increduHdad.  »  «  Sosegaos,  señor  caballero  —  dijo 
D.  Quijote  —  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero. 
Habéis  de  saber  que  ese  D.  Quijote  que  decís  es  el 
mayor  amigo  que  en  este  mundo  tengo,  y  tanto,  que 
podré  decir  que  le  tengo  en  lugar  de  mi  misma  per- 
sona, y  que  por  las  señas  que  del  me  habéis  dado  tan 
puntuales  y  ciertas,  no  puedo  pensar  sino  que  sea  el 
mismo  que  habéis  vencido;  pero  eso  no  es  posible,  si 
no  es  que  ha  tomado  su  figura  un  maligno  encantador 
de  los  que  le  persiguen.  Y  aquí  está  el  mismo  D.  Qui- 
jote, que  sustenta  la  verdad  de  lo  que  queda  dicho,  á 
pie  ó  á  caballo,  ó  de  cualquier  suerte  que  os  agradare. 
«  Y  diciendo  esto  se  levantó  en  pie  y  empuñó  la  espada, 
esperando  la  resolución  que  tomaría  el  caballero  del 
Bosque,  el  cual,  con  voz  asimismo  sosegada,  respondió 
y  dijo  :  «  Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  mas 
ha  de  ser  condición  de  nuestra  batalla  que  el  vencido 
ha  de  quedar  á  la  voluntad  del  vencedor.  »  «  Soy  muy 
contento  de  esa  condición,  »  —  respondió  D.  Quijote; 
y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde  estaban  sus  escu- 
deros, y  los  hallaron  roncando  y  en  la  misma  forma 
que  estaban  cuando  les  salteó  el  sueño.  Despertáronlos 
y  mandáronles  que  tuviesen  á  punto  los  caballos,  por- 
que en  saliendo  el  sol  habían  de  hacer  los  dos  una 
sangrienta,  singular  y  sin  igual  batalla,  á  cuyas  nuevas 
quedó  Sancho  atónito  y  pasmado,  temeroso  de  la  salud 
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de  su  amo  por  las  valentías  que  liahía  oído  decir  del 
suyo  al  escudero  del  Bosque ;  pero  sin  hablar  palabra 
se  fueron  los  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado,  que 
ya  todos  tres  caballos  y  el  rucio  se  habían  olido  y 
estaban  todos  juntos, 

En  el  camino  dijo  el  del  Bosque  á  Sancho  :  «  Ha  de 
saber,  hermano,  que  tienen  por  costumbre  los 
peleantes  de  la  Andalucía,  cuando  son  padrinos  de 
alguna  pendencia,  no  estarse  ociosos  mano  sobre  mano 
en  tanto  que  sus  ahijados  riñen  :  dígolo  porque  esté 
advertido  que  mientras  nuestros  dueños  riñeren,  noso 
tros  también  hemos  de  pelear  y  hacernos  astillas.  » 
«  Esa  costumbre,  señor  escudero  —  respondió  Sancho 

—  allá  puede  correr  y  pasar  con  los  rufianes  y 
peleantes  que  dice;  pero  con  los  escuderos  de  los 
caballeros  andantes,  ni  por  pienso;  á  lo  menos  yo  no 
he  oído  decir  á  mi  amo  semejante  costumbre,  y  sabe 
de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  andante  caba- 
llería :  cuanto  más,  que  yo  quiero  que  sea  verdad  y 
ordenanza  expresa  el  pelear  los  escuderos  en  tanto 
que  sus  señores  pelean;  pero  yo  no  quiero  cumplirla, 
sino  pagar  la  pena  que  estuviere  puesta  á  los  escu- 
deros pacíficos,  pues  más  quiero  pagarla  que  gastarlo 
en  hilas  para  la  cabeza,  que  ya  me  la  cuento  dividida 
en  dos  partes;  hay  más,  que  me  imposibilita  el  reñir 
el  no  tener  espada.  »  «  Para  eso  hay  un  remedio  — 
dijo  el  del  Bosque;  —  yo  traigo  aquí  dos  talegos  de 
lienzo  y  reñiremos  á  talegazos.  »   «  De  esa  manera  sí 

—  respondió  Sancho;  — porque  antes  servirá  la  tal 
pelea  de  despolvorearnos  que  de  herirnos.  »  «  No  ha 
de  ser  así  —  replicó  el  otro  —  porque  se  han  de 
echar  dentro  de  las  talegas,  porque  no  se  las  lleve  el 
.aire,  media  docena  de  guijarros  lindos  y  pelados,  que 
pesen  tanto  los  unos  como  los  otros.  »  «  Pues  yo  digo 


¡cuerpo  de  mi  padre!  —  respondió  Sandio  —  que  no 
he  de  pelear;  peleen  nuestros  amos  y  aUá  se  lo  hayan, 
y  vivamos  nosotros  que  el  tiempo  tiene  cuidado  de 
quitarnos  las  vidas.  »  «  Con  lodo  —  replicó  el  del 
Bosque  —  hemos  de  pelear  siquiera  media  hora.  » 
.«  Eso  no  —  respondió  Sancho;  —  no  seré  yo  tan  des- 
cortés ni  tan  desagradecido  que  con  quien  he  comido 
y  he  bebido  trabe  cuestión  alguna,  por  mínima  que 
sea;  cuanto  más  que  estando  sin  cólera  y  sin  enojo, 
¿quién  diablos  se  ha  de  amañar  á  reñir  á  secas?  » 
((  Para  eso  —  dijo  el  del  Bosque  —  yo  daré  un  sufi- 
ciente remedio,  y  es  que  antes  que  comencemos  la 
pelea  yo  me  llegaré  boni lamente  á  Vm.  y  le  daré  tres 
ó  cuatro  bofetadas  que  dé  con  él  á  mis  pies,  con  las 
cuales  le  haré  despertar  la  cólera,  aunque  esté  con 
más  sueño  que  un  lirón.  »  «  Contra  ese  corte  sé  yo 
otro  —  respondió  Sancho  —  que  no  le  va  en  zaga  : 
cogeré  yo  un  garrote,  y  antes  que  Vm.  llegue  á  des- 
pertarme la  cólera,  haré  yo  dormir  á  garrotazos  de 
tal  suerte  la  suya,  que  no  despierte  si  no  fuere  en  el 
otro  mundo,  en  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre 
que  me  deje  manosear  el  rostro  de  nadie;  y  cada  uno 
mire  lo  que  hace,  aunque  lo  más  acertado  sería  dejar 
dormir  su  cólera  á  cada  uno,  que  no  sabe  nadie  el 
alma  de  nadie,  y  tal  suele  venir  por  lana  que  vuelve 
trasquilado;  y  Dios  bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas; 
porque  si  un  gato  acosado,  encerrado  y  apretado  se 
vuelve  en  león,  yo,  que  soy  hombre.  Dios  sabe  en  lo 
que  podré  volverme ;  y  así  desde  ahora  intimo  á  vuesa 
mercé,  señor  escudero,  que  corra  por  su  cuenta  todo 
el  mal  y  daño  que  de  nuestra  pendencia  resultare.  » 
«  Está  bien  —  replicó  el  del  Bosque;  —  amanecerá 
Dios  y  medraremos.  » 


CAPÍTULO    Vil 


N  esto  ya  comenzaban  á  gorjear 
en  los  árboles  mil  suertes  de  pin- 
tados pajarillos,  y  en  sus  diversos 
y     alegres     cantos    parecía    que 
daban  la  norabuena  y  saludaban 
á  la  fresca  aurora,  que  ya  por  las 
puertas  y  balcones  del   Oriente   lija  descubriendo  la 
hermosura  de  su  rostro,  sacudiendo  de  sus  cabellos 
un  número  infinito  de 
líquidas  perlas,  encuyo 
suave  licor  bañándose 
las  hierbas  parecía  que 
ellas  mismas  brotaban 
y  llovían  blanco  y  me- 
nudo aljófar;  los  sau- 
ces   destilaban    maná 
sabroso ,    reíanse    las 
fuentes,   murmuraban 
los    arroyos ,    alegrá- 
banse las  selvas  y  en- 
riquecíanse   los    pra- 
dos.   Mas   apenas  dio 
lugar  la  claridad  del 
día   para  ver   y  dife- 
renciar las  cosas,   cuando  la    primera  que    se    pre- 
sentó á  los  ojos  de   Sancho  Panza  fué  la   nariz  del 
escudero  del  Bosque,   tan  grande   que  casi  le  hacía 
sombra  á  todo  el  cuerpo;    bajábale   dos  dedos   más 
abajo  de  la  boca,  y  Sancho  al  verlo  se    prometió  en 
su  corazón  de  dejarse  dar  doscientas  bofetadas"  antes 
de  reñir   con    semejante  vestiglo.    Don  Quijote  miró 
á   su   contendor,   y   hallóle   ya    puesta  y   calada  la 
celada,    de    modo    que   no  le    pudo   ver    el  rostro; 
pero  notó  que  era  hombre  membrudo  y  no  muy  alto 


de  cuerpo.  Sobre  las  armas  traía  una  sobrevesta  ó 
casaca  de  una  tela  al  parecer  de  oro  finísimo,  sem- 
bradas por  ella  muchas  lunas  pequeñas  de  resplande- 
cientes espejos,  que  le  hacían  en  grandísima  manera 
galán  y  vistoso,  y  de  las  que  sin  duda  le  vino  el 
nombre  de  el  Caballero  de  los  Espejos.  En  resolución, 
los  dos  caballeros  pelearon,  encontrando  D.  Quijote 
á  su  contendor  con  tanta  fuerza,  que  mal  de  su  grado 

le  hizo  venir  al  suelo 
por  las  ancas  del  ca- 
ballo ;  y  lo  más  extraño 
fué  que  quitándole  D. 
Quijote  las  lazadas  del 
yelmo,  para  ver  si  era 
muerto,  vio  él  rostro 
mismo,  la  misma  figu- 
ra, el  mismo  aspecto, 
la  misma  fisonomía,  la 
misma  efigie,  la  pers- 
pectiva misma  del  ba- 
chiller Sansón  Carras- 
co. Y  fué  lo  bueno,  que 
cuando  Sancho,  que  á 
las  voces  de  su  amo 
había  venido  á  socorrer  al  derribado  caballero,  estaba 
haciéndose  cruces  y  santiguándose  de  ver  también  al 
mismo  bachiller,  llegó  su  escudero  ya  sin  las  postizas 
narices,  y  no  bien  le  hubo  visto  Sancho,  cuando  con  voz 
admirativa  y  grande  dijo  :  «  ¡Santa  María,  y  valme! 
¿Este  no  es  Tomé  Cecial  mi  vecino  y  mi  compadre?  » 
«  Y  cómo  si  lo  soy  — respondió  el  ya  desnarigado  escu- 
dero; —  Tomé  Cecial  soy,  compadre  y  amigo  de 
Sancho  Panza;  pedid  y  suplicad  al  señor  vuestro  amo 
que  no  hiera  ni  mate  al  Caballero  de  los  Espejos,  que 
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á  sus  pies  tiene,  porque  sin  duda  alguna  es  el  atre- 
vido y  mal  aconsejado  bachiller  Sansón  Carrasco 
nuestro  compatriota. 

Dice,  pues,  la  historia,  que  cuando  el  bachiller 
Sansón  Carrasco  aconsejó  á  D.  Quijote  que  volviese  á 
proseguir  sus  dejadas  caballer.'as,  fué  por  haber 
onlrado  primero  en  bureo  con  el  cura  y  el  barbero 
sobre  quó  medio  se  podría  tomar  para  reducir  á 
D.  Quijote  áque  se  esluviese  en  su  casa  quieto  y  sose- 
gado, sin  que  le  alborotasen  sus  mal  buscadas  aveii- 
hiras,  de  cuyo  consejo  salió  por  voto  común  de  todos 
y  parecer  particular  de  Carrasco,  que  dejasen  salir  á 
D.  Quijote,  pues  el  detenerle  parecía  imposible,  y  que 
Sansón  le  saliese  al  camino  como  caballero  andante, 
y  trabase  batalla  con  él,  pues  no  faltaría  sobre  qué,  y 
le  venciese,  teniéndolo  por  cosa  fácil,  y  que  fuese 
pacto  y  concierto  que  el  vencido  quedase  á  merced  del 
vencedor,  y  así  vencido  D.  Quijote  le  había  de  mandar 
el  bachiller  caballero  se  volviese  á  su  pueblo  y  casa, 
y  no  saliese  della  en  dos  años,  hasta  tanto  que  por  él 
le  fuese  mandada  otra  cosa,  lo  cual  era  claro  que 
D.  Quijote  vencido  cumpliría  por  no  contravenir  y 
faltar  á  las  leyes  de  la  caballería,  y  podría  ser  que  en 
el  tiempo  de  su  reclusión  Sd  le  olvidasen  sus  vani- 
dades, ó  se  diese  lugar  de  buscar  á  su  locura  algún 
conveniente  remedio.  Aceptólo  Carrasco,  y  ofreciósele 
por  escudero  Tomé  Cecial,  compadre  y  vecino  de 
Sancho  Panza,  hombre  alegre  y  de  lucios  cascos. 
Armóse  Sansón,  como  queda  referido,  y  Tomé  Cecial 
acomodó  sobre  sus  naturales  narices  las  falsas  y  de 
máscara  ya  dichas,  porque  no  fuese  conocido  de  su 
compadre  cuando  se  viesen,  y  así  siguieron  el  mismo 
viaje  que  llevaba  D.  Quijote,  dándole  alcance  en  el 
'    bosque  donde  sucedió  lo  que  el  lector  ha  visto. 

Con  la  alegría,  contento  y  ufanidad  del  triunfo  con- 
tinuó D.  Quijote  en  campaña,  diciéndose  entre  sí  que 
si  él  hallara  modo  de  desencantar  á  Dulcinea  sería  el 
más  venturoso  caballero  andante  de  los  pasados  siglos 
y  de  los  venideros. 


Una  vez  se  desvió  Sancho  Panza  del  camino  á  |)edir 
un  poco  de  leche  á  unos  pastores  que  allí  junto  orde- 
ñaban sus  ovejas;  y  ya  volvía,  cuando  D.  Quijote 
alzando  la  cabeza  vio  que  por  el  camino  por  donde 
ellos  iban  venía  un  carro  lleno  de  banderas  reales,  y 
creyendo  que  debía  de  ser  alguna  nueva  aventura,  á 
grandes  voces  llamó  á  Sancho  que  viniese  á  darle  la 
celada;  el  cual,  oyéndose  llamar,  dejó  á  los  pastores, 
y  á  toda  priesa  picó  al  rucio,  y  llegó  donde  su  amo 
estaba,  á  quien  sucedió  una  espantosa  y  desatinada 
aventura. 

Cuando  D.  Quijote  daba  voces  á  Sancho  que  le 
trújese  el  yelmo,  estaba  él  comprando  unos  reque- 
sones que  los  pastores  le  vendían,  y  acosado  de  la 
mucha  priesa  de  su  amo,  no  supo  qué  hacer  dellos  ni 
en  qué  traerlos,  y  por  no  perderlos,  que  ya  los  tenía 
pagados,  acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  su  señor, 
y  con  este  buen  recado  volvió  á  ver  lo  que  le  quería, 
el  cual  en  llegando  le  dijo  :  «  Dame,  amigo,  esa 
celada,  que  yo  sé  poco  de  aventuras,  ó  lo  que  allí 
descubro  es  alguna  que  me  ha  de  necesitar  y  me 
necesita  á  tomar  mis  armas.  Hombre  apercebido, 
medio  combatido ;  no  se  pierde  nada  en  que  yo  m,e 
aperciba,  que  sé  por  experiencia  que  tengo  enemigos 
visibles  é  invisibles,  y  no  sé  cuándo,  ni  adonde,  ni  en 
qué  tiempo,  ni  en  qué  figuras  me  han  de  acometer  » ; 
y  volviéndose  á  Sancho  le  pidió  la  celada,  el  cual, 
como  no  tuvo  lugar  de  sacar  los  requesones,  le  fué 
forzoso  dársela  como  estaba.  Tomóla  D.  Quijote,  y 
sin  que  echase  de  ver  lo  que  dentro  venía,  con  toda 
priesa  se  la  encajó  en  la  cabeza,  y  como  los  reque- 
sones se  apretaron  y  exprimieron,  comenzó  á  correr 
el  suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  D.  Quijote,  de 
lo  que  recibió  tal  susto,  que  dijo  á  Sancho  :  «  ¿Qué 
será  esto,  Sancho,  que  parece  que  se  me  ablandan  los 
cascos,  ó  se  me  derriten  los  sesos,  ó  que  sudo  de  los 
pies  á  la  cabeza?  Y  si  es  que  sudo,  en  verdad  que  no 
es  d(í  miedo;  sin  duda  creo  que  es  terrible  la  aventura 
que  abura  quiere  sucederme  :  dame  si  tienes  con  quí' 
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me  limpie,  que  el  copioso  sudor  me  ciega  los  ojos,  » 
Calló  Sancho,  dióle  un  paño,  y  dio  con  él  gracias  á 
Dios  de  que  su  señor  no  hubiese  caído  en  el  caso. 
Limpióse  D,  Quijote,  y  quitóse  la  celada  por  ver  qué 
cosa  era  la  que  á  su  parecer  le  enfriaba  la  cabeza,  y 
viendo  aquellas  gachas  blancas  dentro  de  la  celada  las 
llevó  á  las  narices,  y  en  oliéndolas  dijo  :  «  Por  vida 
de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  son  reque- 
sones los  que  aquí  me  has  puesto,  traidor,  bergante 
y  mal  mirado  escudero.  »  A  lo  que  con  gran  flema  y 
disimulación  respondió  Sancho  :  «  Si  son  requesones 
démelos  vuesa  merced,  que  yo  me  los  comeré;  pero 
cómalos  el  diablo,  que  debió  ser  el  que  ahí  los  puso. 
¿Yo  había  de  tener  atrevimiento  de  ensuciar  el  yelmo 
de  mi  amo?  A  la  fe,  señor,  que  también  debo  yo  de 
tener  encantadores  que  me  persigan,  como  hechura  de 
Vm.  y  habrán  puesto  esa  inmundicia  para  que  Vm. 
me  muela  como  suele  las  costillas;  pero  esta  vez  han 
dado  salto  en  vago,  pues  confío  en  el  buen  discurso 
de  mi  señor,  que  habrá  considerado  que  yo  no  tengo 
requesones,  ni  leche,  ni  cosa  que  lo  valga;  y  que  si  la 
tuviera,  antes  que  en  la  celada  pusiérala  en  mi  estó- 
mago. »  D.  Quijote  se  limpió  las  barbas,  y  afirmándose 
bien  en  los  estribos,  requiriendo  la  espada  y  asiendo 
ia  lanza,  dijo  :  «  Ahora  venga  lo  que  viniere,  que  aquí 
estoy  con  ánimo  de  tomarme  con  el  mismo  Satanás 
en  persona.  »  Llegó  en  esto  el  carro  de  las  banderas, 
en  el  cual  no  venía  otra  gente  que  el  carretero  en  las 
muías,  y  un  hombre  sentado  en  la  delantera. 

Púsose  D.  Quijote  delante,  y  dijo  :  «  ¿Adonde  vais, 
hermanos?  ¿Qué  carro  es  éste?  ¿Qué  lleváis  en  él?  Y 
¿qué  banderas  son  aquestas?  »  Á  lo  que  respondió  el 
carretero  :  «  El  carro  es  mío ;  lo  que  va  en  él  son  dos 
bravos  leones  enjaulados,  que  el  general  de  Oran  envía 
á  la  corte,  presentados  á  su  majestad;  las  banderas 
son  del  Rey  nuestro  señor  en  señal  que  aquí  va  cosa 
suya.  ))  «  ¿Y  son  grandes  los  leones?  »,  preguntó 
D.  Quijote.  «  Tan  grandes  —  respondió  el  hombre  que 
iba  á    la   puerta  del    carro  —  que    no    han   pasado 


mayores  de  África  á  España  jamás,  y  yo  soy  ol 
leonero,  y  he  pasado  otros,  pero  como  éstos  ninguno  : 
son  hembra  y  macho  :  el  macho  va  en  esta  jaula  pri- 
mera, y  la  hembra  en  la  de  atrás,  y  ahora  van  hatai- 
brientos  porque  no  han  comido  hoy,  y  así  Vm.  se 
desvíe,  que  es  menester  llegar  presto  donde  les 
demos  de  comer.  »  Á  lo  que  dijo  D.  Quijote  sonriéndose 
un  poco  :  «  ¿Leoncitos  á  mí?  ¿A  mí  leoncitos,  y  á 
tales  horas?  Pues  por  Dios  que  han  de  ver  esos 
señores  que  acá  los  envían  si  soy  yo  hombre  que  se 
espanta  de  leones.  Apeaos,  buen  hombre,  y  pues  sois 
el  leonero,  abrid  esas  jaulas  y  echadme  esas  bestias 
fuera,  que  en  mitad  desta  campaña  les  daré  á  conocer 
quién  es  D.  Quijote  de  la  Mancha,  á  despecho  y  pesar 
de  los  encantadores  que  á  mí  los  envían.  »  Asustado 
Sancho  llegóse  á  D.  Quijote  que  estaba  dando  priesa 
al  leonero  de  que  abriese  las  jámilas,  y  le  dijo  : 
«  Señor  caballero,  eso  no  es  valentía  sino  temeridad ; 
estos  leones  no  vienen  contra  Vm.,  ni  lo  sueñan,  » 
«  Déjame  en  paz  —  respondió  D.  Quijote  —  ya  que 
tú  me  das  más  guerra  que  todos  mis  enemigos;  yo  sé 
si  vienen  á  mí  ó  no  vienen  estos  señores  leones.  »  Y 
volviéndose  al  leonero,  dijo  :  «  Voto  á  tal,  don  be- 
llaco, que  si  no  abrís  luego  las  jaulas,  que  con  esta 
lanza  os  he  de  coser  con  el  carro.  »  El  carretero 
desunció  las  muías,  protestando  que  lo  hacía  por 
fuerza,  tomando  por  testigo  á  Sancho  Panza  y 
diciendo  que  dejaba  toda  la  responsabilidad  al  entro- 
metido caballero.  Á  su  vez  Sancho  decía  :  «  Mire, 
señor,  que  aquí  no  hay  encanto  alguno,  que  yo  he 
visto  por  entre  las  verjas  y  resquicios  de  la  jaula  una 
uña  de  león  verdadero,  y  saco  por  ella  que  el  tal  león, 
cuya  debe  ser  la  tal  uña,  es  mayor  que  una  montana.  » 
«  El  miedo  á  lo  menos  —  respondió  D.  Quijote  —  te 
le  hará  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.  Retí- 
rate, Sancho,  y  déjame,  y  si  aquí  muriere,  ya  sabes 
nuestro  antiguo  concierto  :  acudirás  á  Dulcinea,  y  no 
te  digo  más.  » 

Sancho  picó  al  rucio  y  el  leonero  á  sus  muías,  pero 
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éste  volvió  á  requerir  y  á  intimar  á  D.  Quijote  lo  que 
ya  le  había  requerido  é  intimado,  el  cual  respondió 
que  lo  oía,  y  que  no  se  curase  de  más  intimaciones  y 
requerimentos,  que  todo  sería  de  poco  fruto,  y  que  se 
diese  priesa.  En  el  espacio  que  tardó  el  leonero  en 
abrir  la  jaula  primera,  estuvo  considerando  D  Quijote 
si  sería  bien  hacer  la  batalla  antes  á  pie  que  á  caballo, 
y  en  fin  se  determinó  de  hacerla  á  pie ;  temiendo 
que  Rocinante  se  espantaría  con  la  vista  de  los  leones; 
por  esto  saltó  del  caballo,  arrojó  la  lanza,  embrazó  el 
escudo,  y  desenvainando  la  espada,  paso  ante  paso, 
con  maravilloso  denuedo  y  corazón  valiente,  se  fué  á 
poner  delante  del  carro,  encomendándose  á  Dios  de 
todo  corazón,  y  luego  á  su  señora  Dulcinea.  El  leonero, 
viendo  preparado  ya  á  D.  Quijote  y  que  no  podía  dejar 
desollar  al  león  macho,  so  pena  de  caer  en  la  desgracia 
del  indignado  y  atrevido  caballero,  abrió  de  par  en  par 
la  primera  jaula  donde  estaba,  como  se  ha  dicho,  el 
león,  el  cual  le  pareció  de  grandeza  extraordinaria  y 
de  espantable  y  fea  catadura.  Lo  primero  que  hizo  h\(' 
revolverse  en  la  jaula  donde  venía  echado  y  tender  la 
garra  y  desperezarse  todo ;  abrió  luego  la  boca  y  bos- 
tezó muy  despacio,  y  con  casi  dos  palmos  de  lengua 
que  sacó  fuera,  se  despolvoreó  los  ojos  y  se  lavó  el  ros- 
tro; hecho  esto  sacó  la  cabeza  fuera  de  la  jaulay  miró 
á  todas  partes  con  los  ojos  hechos  brasas,  vista  y  ade- 
mán para  poner  espanto  á  la  misma  temeridad.  Sólo 
D.  Quijote  lo  miraba  atentamente,  deseando  que  saltase 
ya  del  carro  y  viniese  con  él  á  las  manos,  entre  las 
cuales  pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aquí  llego  el  extremo  de  su  jamás  vista  locura ; 
pero  el  generoso  león,  más  comedido  que  arrogante, 
no  haciendo  caso  de  niñerías  ni  de  bravatas,  después 
de  haber  mirado  á  una  y  otra  parte,  como  se  ha  dicho, 
volvió  las  espaldas  y  enseñó  sus  traseras  partes  á  D. 
Quijote,  y  con  gran  flema  y  remanso  se  volvió  á  echar 
en  la  jaula ;  viendo  lo  cual  D.  Quijote  mandó  al  leo- 
nero que  le  diese  de  palos  y  le  irritase  para  echarle 
fuera.  «  Eso  no  haré  yo  —  respondió  el  leonero  — 


porque  si  yo  le  instigo,  á  quien  primero  hará  pedazos 
será  á  mí  mismo.  Vuestra  merced,  señor  caballero,  se 
contente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo  que  puede  de- 
cirse en  género  de  valentía,  y  no  quiera  tentar  segunda 
fortuna  :  la  grandeza  del  corazón  de  Vm.  ya  está  bien 
declarada;  ningún  bravo  peleante,  según  á  mí  se  me 
alcanza,  está  obligado  á  más  que  á  desafiar  á  su  ene- 
migo y  esperarle  en  campaña;  y  si  el  contrario  no 
acude,  en  él  se  queda  la  infamia,  y  el  esperante  gana 
la  corona  del  vencimiento.  »  «  Así  es  verdad  —  res- 
pondió D.  Quijote ;  —  cierra,  amigo,  la  puerta,  y 
dame  por  testimonio  en  la  mejor  forma  que  pudieres 


lo  que  aquí  me  has  visto  hacer :  conviene  á  saber  :  có- 
mo tú  abriste  al  león,  yo  le  esperé,  él  no  salió,  volvíle 
á  esperar,  volvió  á  no  salir,  y  volvióse  á  acoslar.  No 
debo  más,  y  encantos  afuera,  y  Dios  ayude  á  la  razón, 
á  la  verdad  y  á  la  verdadera  caballería,  y  cierra 
como  he  dicho,  en  tanto  que  hago  señas  á  los  idos 
y  á  los  ausentes  para  que  sepan  de  tu  boca  esta 
hazaña.  » 

Hízolo  así  el  leonero,  y  D.  Quijote,  poniendo  en  la 
punta  de  la  lanza  el  lienzo  con  que  se  había  limpiado 
el  rostro  de  la  lluvia  de  los  requesones,  llamó  por 
señas  al  fugitivo  Sancho.  Éste  empezó  á  perder  el 
miedo  al  ver  á  su  amo  vivo,  pues  dio  á  los  leones  por 
muertos.  Llegó  junto  á  su  amo  y  preguntó  con  ansia 
por  las  fieras;  el  leonero  entonces  menudamente  y  por 


76 


EL    QUIJOTE     Í)E     LA     JUVENTUD 


sus  pausas  contó  el  fin  de  la  contienda,  exagerando  el 
valor  de  D.  Quijote. 

«  ¿Qué  te  parece  deslo,  Sancho?  —  dijo  D.  Quijote ; 
—  ¿hay  encantos  que  valgan  contra  la  verdadera  va- 


lentía?   Bien    podrán    los   encantadores    quitarme   la     en  esto  sigo  la  antigua  usanza  de  los  andantes  caba 


si  acaso  el  Rey  preguntare  (juién  la  hizo,  diréisle  que  el 
Caballero  de  los  Leom:s,  que  de  aquí  adelante  quiero 
que  en  éste  se  trueque,  cambie,  vuelva  y  mude  el  que 
hasta  aquí  he  tenido  del  Caballero  dfí  la  Tristfí  Figura;  y 


ventura;  pero  el  esfuerzo  y  el  ánimo  será  imposible.  » 
Prometió  el  carretero  de  contar  la  valerosa  hazaña 
cuando  en  la  corte  se  viese,  y  D.  Quijote  le  dijo  :  «  Pues 


lleros  que  se  mudaban  los  nombres  cuando  querían  ó 
cuando  les  venía  á  cuento.  » 


CAPÍTULO    VIH 


ASANDO  por  alto  la  visita  que  hizo 
1).  Quijote  al  caballero  del  Verde 
Gabán,  y  los  sucesos  peregrinos  de 
las  bodas  de  Camacho,  y  la  ba- 
jada famosa  á  la  no  menos  famosa 
cueva  de  Montesinos,  donde  nues- 
tro andante  caballero  creyó  ver  á  Dulcinea  todavía  en- 
cantada; dejando  á  un  lado  la  aventura  del  rebuzno  y 
la  graciosa  del  titerero  con  las  memorables  divinanzas 
del  mono  adivino;  apuntando  apenas  la  aventura  del 
barco  encantado,  aquella  en  que  D.  Quijote  metido  en 
una  barca  y  pasando  de  una  á  la  otra  orilla  del  Ebro, 
imaginaba  á  dos  brazas  de  la  orilla  que  ya  estaba  en 
la  línea  equinoccial. ^^rescindiendo  de  estas  cosas,  que 
bien  pueden  suprimirse  pero,  nunca  será  lícito  abre- 
viarlas, pues  rebosan  ingenio  sin  contener  una  sola 
palabra  de  desperdicio,  lleguemos  al  encuentro  de 
D.  Quijote  y  Sancho  con  los  duques,  en  cuyo  palacio 
sucedieron  los  lances  más  peregrinos. 

Holgábanse  el  Duque  y  la  Duquesa,  como  asimismo 
los  personaies  de  la  alta  y  la  baja  servidumbre  —  si 
bien  tengo  para  mí  que  en  siendo  servidumbre  toda 
es  baja  —  con  los  razonamientos  del  amo  y  las  sim- 
plezas del  mozo.   Cada  día  se  imagmaba  una  chanza 


nueva  ó  se  ideaba  una  nueva  mistificación.  No  pasal)a 
una  hora  que  no  fuera  de  gusto  y  regocijo.  En  aquel 
palacio  se  averiguó,  con  gran  contentamiento  del  caba- 
llero andante,  mas  no  de  su  escudero,  que  éste  podía 
desencantar  á  la  hei-mosa  Dulcinea  dejándose  aplicar 
unos  millares  de  azotes.  El  Duque  ofreció  una  ínsula 
de  muchas  que  le  sobraban,  y  que  á  la  sazón  estaba 
sin  gobierno,  para  que  D.  Quijote  hiciera  como  lo 
había  prom'etido  y, era  costumbre  de  caballeros  an- 
dantes, gobernador  de  ella  á  su  escudero  andado.  Se 
aceptó  el  ofrecimiento,  Sancho  escribió  á  su  mujer  que 
ya  era  gobernador,  y  el  generoso  duque  dijo  á  Sancho 
que  se  compusiese  y  aliñase  para  ir  á  gobernar,  pues 
los  insulanos  le  esperaban  como  el  agua  de  mayo.  En 
esto  D,  Quijote,  sabiendo  la  celeridad  con  que  Sancho 
se  había  de  partir  á  su  gobierno,  con  licencia  del 
Duque  le  tomó  por  la  mano  y  se  fué  con  él  á  su  estan- 
cia con  intención  de  aconsejarle  cómo  se  había  de 
haber  en  su  ofició.  Entrados,  pues,  en  su  aposento, 
cerró  tras  sí  la  puerta,  é  hizo  casi  por  fuerza  que  Sancho 
se  sentase  junto  á  él,  y  con  reposada  voz  le  dijo  : 

«  Primeramente,  ohhijo,  hasde temer  á Dios,  porque 
en  el  temerle  está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio  no  po- 
drás errar  en  nada. 
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»  Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quién  eres, 
procurando  conocerte  á  ti  mismo,  que  es  el  más  difícil 
conocimiento  que  puede  imaginarse.  Del  conocerte 
saldrá  el  no  hincharfe  como  la  rana,  que  quiso  igua- 
larse con  el  buey;  que  si  esto  haces,  vendrá  á  ser  feos 
pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  haber 
guardado  puercos  en  tu  tierra.  »  «  Así  es  la  verdad  — 
respondió  Sancho  —  pero  fué  cuando  muchacho ;  que 
después  algo  hombrecillo,  gansos  fueron  los  que 
guardé,  que  no  puercos;  mas  esto  paréceme  á  mí  que 
no  hace  al  caso,  que  no  todos  los  que  gobiernan  vienen 
de  casta  de  reyes.  »  «  Así  es  verdad  —  replicó  D.  Qui- 
jote —  por  lo  cual  los  no  de  principios  nobles  deben 
acompañar  la  gravedad  del  cargo  que  ejercitan  con 
una  blanda  suavidad,  que  guiada  por  la  prudencia,  los 
libre  de  la  murmuración  maliciosa,  de  quien  no  liiiy 
estado  que  se  escape. 

»  Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  linaje,  y 
no  te  avergüences  de  decir  que  vienes  de  labradores; 
porque  viendo  que  no  le  corres,  ninguno  se  pondrá  á 
correrte,  y  préciate  más  de  ser  humilde  virtuoso,  que 
pecador  soberbio. 

»  Si  acaso  viniere  á  verte  cuando  estés  en  tu  ínsula 
alguno  de  tus  parientes,  no  le  deseches  ni  le  afrentes, 
antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  regalar,  que  con 
esto  satisfarás  al  cielo,  que  gusta  que  nadie  se  aver- 
güence  de  lo  que  él  hizo,  y  corresponderás  á  lo  que 
debes  á  la  naturaleza  bien  concertada. 

»  Nunca  te  guíes  por  la  ley  del  encaje,  que  suele 
tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que  presumen 
de  agudos. 

»  Hallen  en  ti  más  compasión  las  lágrimas  del  po- 
bre; pero  no  más  justicia  que  las  informaciones  del 
rico. 

»  Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  prome- 
sas y  dádivas  del  rico,  como  por  entre  los  sollozos  é 
importunidades  del  pobre. 

»  Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad, 
no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuente,  que 


no  es  mejor  la  fama  i\o\  ju(>z  riguroso  que  la  del  com- 
pasivo. 

»  Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  juslicia,  no  sea  con 
el  peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia. 

»  Cuando  te  sucediei-e  juzgar  algún  pleito  de  algún 
lu  enemigo,  aparla  las  mientes  de  tu  injuria  y  ponías 
en  la  verdad  del  caso. 

»  No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  ajena, 
que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  las  más  veces  serán 
sin  remedio,  y  si  le  tuvieren  será  á  costa  de  lu  crédito 
y  aun  de  lu  hacienda. 

»  Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  ma' 


con  palabras,  pues  lo  basta  al  desdichado  la  pena  del 
suj)l¡cio,  sin  la  añadidura  de  las  malas  razones. 

»  Al  culpado  (jue  cayere  debajo  de  lu  jurisdicción 
considérale  hombre  miserable,  sujeto  á  las  condiciones 
de  la  depravada  naluraleza  nuesira,  y  en  todo  cuanto 
fuere  de  lu  parle,  sin  hacer  agravio  á  la  contraria, 
muésiratele  piadoso  y  clemente,  porque  aunque  los 
atributos  de  Dios  lodos  son  iguales,  más  resplandece 
y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  misericordia  que  el  de 
la  justicia. 

»  Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho, 
serán  luengos  tus  días,  tu  fama  será  eterna,  tus  pre- 
mios colmados,  tu  felicidad  indecible,  casarás  tus  hijos 
como  quisieres,  títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,  vivi- 
rás en  pa/  y  con  beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los 
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últimos  pasos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte 
en  vejez  suave  y  madura,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tier- 
nas y  delicadas  manos  de  tus  terceros  netezuelos.  Esto 
que  hasta  aquí  te  he  dicho  son  documentos  que  han 
de  adornar  tu  alma ;  escucha  ah'^ra  los  que  han  de 
servir  para  adorno  del  cuerpo.  » 

Prosiguió,  pues,  D.  Quijote  y  dijo  : 

«  En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu  per- 
sona en  casa,  Sancho,  lo  primero  que  te  encargo  es 
que  seas  limpio,  y  que  te  cortes  las  uñas,  sin  dejarlas 
crecer  como  algunos  hacen,  á  quien  su  ignorancia  les 
ha  dado  á  entender  que  las  uñas  largas  les  hermosean 
los  manos,  como  si  aquel  excremento  y  añadidura  que 
se  dejan  de  cortar  fuese  uña,  siendo  antes  garras  de 
cernícalo  lagartijero  :  puerco  y  extraordinario  abuso. 

»  No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo,  que  el  ves- 
tido descompuesto  da  indicios  de  ánimo  desmalazado. 

»  Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere 
valer  tu  oficio,  y  si  sufriere  que  des  librea  á  tus  criados, 
dásela  honesta  y  provechosa,  más  que  vistosa  y  bi- 
zarra, y  repártela  entre  tus  criados  y  los  pobres  : 
quiero  decir,  que  si  has  de  vestir  seis  pajes,  viste  tres 
y  otros  tres  pobres,  y  así  tendrás  pajes  para  el  cielo  y 
para  el  suelo,  y  este  nuevo  modo  de  dar  librea  no  le 
alcanzan  los  vanagloriosos. 

»  No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  saquen  por 
el  olor  tu  villanería  :  anda  despacio,  habla  con 
reposo ;  pero  no  de  manera  que  parezca  que  te  escu- 
chas á  ti  mismo,  que  toda  afectación  es  mala. 

»  Come  poco  y  cena  más  poco,  que  la  salud  de  todo 
el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estómago. 

»  Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que  el 
vino  demasiado  ni  guarda  secreto,  ni  cumple  palabra. 

»  Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos  carrillos, 
ni  de  erutar  delante  de  nadie.  »  «  Eso  de  erutar  no 
entiendo  »,  dijo  Sancho;  y  D.  Quijote  le  dijo  : 
«  Erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar,  y  éste  es  uno 
de  los  más  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua  caste- 
llana, aunque  es  muy  significativo ;  y  así  la  gente  cu- 


riosa se  ha  acogido  al  latín,  y  al  regoldar  dice  erutar, 
y  á  los  regüeldos  erutaciones.  »   «  En  verdad,  señor 

—  dijo  Sancho  —  que  uno  de  los  consejos  y  avisos 
que  pienso  llevar  en  la  memoria  ha  de  ser  el  de  no 
regoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.  » 
<(  Erutar,  Sancho,  que  no  regoldar  »,  dijo  D.  Quijote. 
«  Erutar  diré  de  aquí  adelante  —  respondió  Sancho 

—  y  á  f e  que  no  se  me  olvide.  » 

»  Sea  moderado  tu  sueño,  que  el  que  no  madruga 
con  el  sol  no  goza  del  día,  y  advierte  ¡oh  Sancho !  que 
la  diligencia  es  madre  de  la  buena  ventura,  y  la  pereza 
su  contraria  jamás  llegó  al  término  que  pide  un  buen 
deseo. 

»  Este  último  consejo  que  ahora  darle  quiero, 
puesto  que  no  sirva  para  adorno  del  cuerpo,  quiero 
que  le  lleves  muy  en  la  memoria,  que  creo  que  no 
te  será  de  menos  provecho  que  los  que  hasta  aquí 
te  he  dado,  y  es  :  que  jamás  te  pongas  á  disputar  de 
linajes,  á  lo  menos  comparándolos  entre  sí,  pues  por 
fuerza  en  los  que  se  comparan  uno  ha  de  ser  el  mejor 
y  del  que  abatieres  serás  aborrecido,  y  del  que  levan- 
tares en  ninguna  manera  premiado. 

»  Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  he- 
rreruelo un  poco  más  largo  ;  gregüescos  ni  por  pienso, 
que  no  les  están  bien  á  los  caballeros  ni  á  los  gober- 
nadores. 

»  Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que 
aconsejarte  ;  andará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones 
así  serán  mis  documentos,  como  tú  tengas  cuidado  de 
avisarme  el  estado  en  que  te  hallares.  »  «  Señor  —  res- 
pondió Sancho  —  bien  veo  que  todo  cuanto  Vm.  me 
ha  dicho  son  cosas  buenas,  santas  y  provechosas ; 
pero¿  de  qué  han  de  servir  si  de  ninguna  me  acuerdo? 
Verdad  sea  que  aquello  de  no  dejarme  crecer  las  uñas 
no  se  me  pasará  del  magín  ;  pero  esotros  badulaques, 
enredos  y  revoltillos,  no  se  me  acuerda  ni  acordará 
más  dellos  que  de  las  nubes  de  antaño,  y  así  será 
menester  que  se  me  den  por  escrito,  que  puesto  que 
no  sé  leer  ni  escribir,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor 
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pai-a  que  él  me  los  encaje  y  yo  recapacite  cuando 
fuere  menester.  »  «  ¡Ah,  pecador  de  mí!  —  dijo 
D.  Quijote  —  y  qué  mal  parece  en  los  gobernadores  el 
no  saber  leer  ni  escribir ;  porque  has  de  saber  ¡  oh 
Sancho !  que  no  saber  un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo, 
arguye  una  de  dos  cosas  :  ó  que  fué  hijo  de  padres 
demasiado  humildes  y  bajos,  ó  él  tan  travieso  y  malo 
que  no  pudo  entrar  en  él  el  buen  uso  ni  la  buena  doc- 
trina. Gran  falta  es  la  que  llevas  contigo,  y  así  querría 
que  aprendieses  á  firmar  siquiera.  »  «  Bien  sé  firmar 
mi  nombre  —  respondió  Sancho ;  —  que  cuando  fui 
prioste  en  mi  lugar  aprendí  á  hacer  unas  letras  conio 
de  marca  de  fardo,  que  decían  que  decía  mi  nombre, 
cuanto  más  que  fingiré  que  tengo  tullida,  la  mano  de- 
recha, y  haré  que  firme  otro  por  mí,  que  para  todo 
hay  remedio  si  no  es  para  la  muerte ;  y  teniendo  yo  el 
mando  y  el  palo  haré  lo  que  quisiere;  cuanto  más  que 
el  que  tiene  el  padre  alcalde »  «  Dios  te  guíe,  San- 
cho, y  te  gobierne  en  tu  gobierno,  y  á  mí  *me  saque 
del  escrúpulo  que  me  queda,  que  has  de  dar  con  toda 
la  ínsula  palas  arriba,   cosa  que  pudiera  yo  excusar 


con  descubrir  al  Duque  quién  eres,  diciéndole  ([ue 
toda  esa  gordura  y  esa  personilla  que  tienes,  no  es 
otra  cosa  que  un  costal  lleno  de  refranes  y  malicias.  » 
«  Señor  —  replicó  Sancho  —  si  á  Vm.  le  parece  que 
no  soy  de  pro  para  este  gobierno,  desde  aquí  le  suelto, 
que  más  quiero  un  solo  negro  de  la  uña  de  mi  alma, 
que  á  todo  mi  cuerpo;  y  así  me  sustentaré  Sapcho  á 
secas  con  pan  y  cebolla,  como  gobernador  con  per- 
dices y  capones;  y  si  se  imagina  que  por  ser  gober- 
nador rae  ha  de  llevar  el  diablo,  más  me  quiero  ir 
Sancho  al  cielo  que  gobernador  al  infierno.  »  «  Por 
Dios,  Sancho  —  dijo  D.  Quijote  — que  por  solas  estas 
últimas  razones  que  has  dicho  juzgo  que  mereces  ser 
gobernador  de  mil  ínsulas  :  buen  natural  tienes,  sin  el 
cual  no  hay  ciencia  que  valga;  encomiéndate  á  Dios, 
y  procura  no  errar  en  la  primera  intención  :  quiero 
decir,  que  siempre  tengas  intento  y  firme  propósito 
de  acertar  en  cuantos  negocios  te  ocurrieren,  porque 
siempre  favorece  el  cielo  los  buenos  deseos ;  y  vamo- 
nos á  comer,  que  creo  que  ya  estos  señores  nos  aguar- 
dan. 


CAPÍTULO    TX 


os  duques  enviaron  á  Sancho  con 
mucho  acompañamiento  al  lugar 
que  para  él  había  de  ser  ínsula. 
El  que  le  11  vaha  á  cargo  era  un 
mayordomo  del  Duque,  muy  dis- 
creto y  muy  gracioso ,  que  no 
puede  haber  gracia  donde  no  hay  discreción;  y  con 
esto  y  con  ir  industriado  de  sus  señores  de  cómo  se 
había  de  haber  con  Sancho,  salió  con  su  intento  que 
fué  una  maravilla.  Digo,  pues,  que  al  fin  salió  Sancho 
para  su  ínsula,  acompañado  de  mucha  gente,  vestido 


á  lo  letrado,  encima  un  gabán  muy  ancho  de  camelote 
de  aguas  leonado,  con  una  montera  de  lo  mismo, 
sobre  un  macho  á  la  jineta,  y  detrás  del,  por  orden 
d-el  Duque,  iba  el  rucio,  con  jaeces  y  ornamentos  ju- 
mentiles de  seda  y  flamantes.  Volvía  Sancho  la  cabeza 
de  cuando  en  cuando  á  mirar  á  su  asno,  con  cuya  com- 
pañía iba  tan  contento,  que  no  se  trocara  con  el  em- 
perador de  Alemana.  Llegó  Sancho  con  todo  su  acom- 
pañamiento á  un  lugar  de  hasta  mil  vecinos,  que  era 
de  los  mejores  que  el  Duque  tenía.  Diéronle  á  entender 
que  se  llamaba  la  ínsula  Barataria,  ó  ya  porque  el 


so 
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lugar  se  llamaba  Baraíario,  ó  yo  poi-  el  barato  con  que 
se  le  había  dado  el  gobierno.  Al  llegar  á  las  puertas 
de  la  villa,  que  era  cercada,  salió  el  regimiento  del 
pueblo  á  recibirle  :  locaron  las  companas,  y  todos  los 
vecinos  dieron  mueslras  de  general  alegría,  le  llevaron 
con  mucha  pompa  á  la  iglesja  mayor  á  dar  gracias  á 
Dios,  luego  con  algunas  ridiculas  ceremonias  le  entre- 
garon las  llaves  del  pueblo,  y  le  admitieron  por  per- 
petuo gobernador  de  la  ínsula  Barataría.  El  traje,  las 
barbas,  la  gordura  y  pequenez  del  nuevo  gobernador 
tenían  admirada  á  toda  la  gente  que  el  busilis  del 
cuento  no  sabía,  y  aun  á  lodos  los  que  lo  sabían,  que 
eran  muchos.  Finalmente,  en  sacándole  de  la  iglesia 
)e  llevaron  á  la  silla  del  juzgado,  le  sentaron  en  ella, 
y  el  mayordomo  del  Duque  le  dijo  :  Es  costumbre 
antigua  en  esta  ínsula,  señor  gobernador,  que  el  que 
viene  á  tomar  posesión  delta  está  obligado  á  responder 
á  una  pregunta  que  se  le  hiciere,  que  sea  algo  intrin- 
cada y  dificultosa,  de  cuya  respuesta  el  pueblo  toma 
y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su  nuevo  gobernador,  y 
así,  ó  se  alegra,  ó  se  entristece  con  su  venida,  »  En 
tanto  que  el  mayordomo  decía  esto  á  Sancho,  estaba 
él  mirando  unas  grandes  letras  que  en  la  pared  fron- 
tera de  su  silla  estaban  escritas,  y  como  él  no  sabía 
leer,  preguntó  qué  eran  aquellas  pinturas  que  en 
aquella  pared  estaban.  Fuéle  respondido  :  «  Señor, 
allí  está  escrito  y  notado  el  día  en  que  V.  S.  tomó 
posesión  desta  ínsula,  y  dice  el  epitafio  :  «  Hoy  día,  á 
«  tantos  de  tal  mes  y  de  tal  año,  lomó  la  posesión  de 
«  esta  ínsula  el  señor  D.  Sancho  Panza,  que  muchos 
«  años  la  goce.  »  «  ¿Y  á  quién  llaman  D.  Sancho 
«  Panza?  »,  preguntó  Sancho.  «  A  V.  S.  —  respon- 
dió el  mayordomo  —  que  en  esta  .ínsula  no  ha  en- 
trado otro  Panza  sino  el  que  está  sentado  en  esa 
silla.  »  «  Pues  advertid,  hermano  —  dijo  Sancho  — 
que  yo  no  tengo  don,  ni  en  todo  mi  linaje  le  ha 
habido  :  Sancho  Panza  me  llaman  á  secas,  Sancho  se 
llamó  mi  padre,  Sancho  mi  agüelo,  y  todos  fueron 
Panzas  sin  añadiduras  de  dones  ni  donas,  y  yo  imagino 


que  en  esta  ínsula  debe  de  haber  más  dones  que  pie- 
dras; pero  basta,  Dios  me  entiende,  y  podrá  ser 
que  si  el  gobierno  me  dura  cuatro  días  yo  escarde 
estos  dones,  que  por  la  muchedumbre  deben  de 
enfadar  como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su 
pregunta  el  señor  mayordomo,  que  yo  responderé  lo 
mejor  que  supiere,  ora  se  entristezca  ó  no  se  entris- 
tezca el  pueblo.  » 

A  este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres, 
el  uno  vestido  de  labrador,  y  el  otro  de  sastre,  porque 
traía  unas  tijeras  en  la  mano,  y  dijo  :  «  Señor  gober- 
nador^ yo  y  este  labrador  venimos  ante  Vm.  en  razón 
de  que  este  -buen  hombre  llegó  á  mi  tienda  ayer,  que 
yo  con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre  examinado, 
que  Dios  sea  bendito,  y  poniéndome  un  pedazo  de 
paño  en  las  manos  me  preguntó  :  «  Señor,  ¿habría  en 
este  paño  harlo  para  hacerme  una  caperuza?  »  Yo 
tanteando  el  paño  le  respondí  que  sí  :  él  debióse  de 
imaginar,  á  lo  que  yo  imagino,  que  sin  duda  yo  le 
quería  hurtar  alguna  parte  del  paño,  fundándose  en 
su  malicia  y  en  la  mala  opinión  de  los  sastres,  y  repli- 
cóme que  mirase  si  había  para  dos  :  adivinéis  el  pen- 
samiento, y  díjele  que  sí;  y  él,  caballero  en  su  da- 
ñada y  primera  intención,  fué  añadiendo  caperuzas;  y 
yo  añadiendo  síesi  hasta  que  llegamos  á  cinco  cape- 
ruzas ;  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por  ellas  : 
yo  se  las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  le  hechura,  antes 
me  pide  que  le  pague,  ó  vuelva  su  paño.  »  «  ¿Es  todo 
eso  así,  hermano?  »,  preguntó  Sancho.  «  Sí,  señor  — 
respondió  el  hombre;  pero  hágale  vuestra  merced  que 
muestre  las  cinco  caperuzas  que  me  ha  hecho.  »  «  De 
buena  gana  »,  respondió  el  sastre ;  y  sacando  en  con- 
tinente la  mano  debajo  del  herreruelo,  mostró  en  ella 
cinco  caperuzas  puestas  en  las  cinco  cabezas  de  los 
dedos  de  la  mano ;  y  dijo  :  «  He  aquí  las  cinco  cape- 
ruzas que  este  buen  hombre  me  pide,  y  en  Dios  y  en 
mi  conciencia  que  no  me  ha  quedado  nada  de  paño,  y 
yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores  del  oficio. »  Todos 
los  presentes  se  rieron  déla  multitud  de  las  caperuzas 
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y  del  nuevo  pleito.  Sancho  se  puso  á  considerar  un 
poco,  y  dijo  :  «  Paréceme  que  en  este  pleito  no  ha 
de  haber  largas  dilaciones,  sino  juzgar  luego  á  juicio 
de  buen  varón,  y  así  yo  doy  por  sentencia,  que  el 
sastre  pierda  las  hechuras,  el  labrador  el  paño,  y  las 
caperuzas  se  lleven  á  los  presos  de  la  cárcel,  y  no  haya 
más.  » 

En  tanto  que  esto  pasaba  á  Sancho  en  el  gobierno  de 
su  ínsula,  no  dejaban  parar  un  punto  los  encantadores 
á  su  señor  amo ;  pues  menudeaban  sobre  él  lances  y 
aventuras  tantas,  que  no  se  daban  vagar  unas  á  otras. 
Una  noche  era  que,  después  de  acostado,  le  desaso- 
segaban y  alborotaban,  como  si  fueran  pulgas  que  no 
le  dejaran  dormir,  los  versos  que  de  enamorada  le 
cantara,  desde  un  jardín,  hacia  la  reja  de  su  aposento, 
una  de  las  doncellas  de  la  Duquesa  llamada  Altisidora. 
Otra  le  rendía  una  burla  concertada  entre  el  Duque, 
la  Duquesa  y  sus  doncellas;  pero  tan  pesada,  que  le 
costó  al  enamorado  caballero  seis  días  de  encerra- 
miento y  cama;  porque  á  lo  mejor  de  estar  cantando 
D.  Quijote  un  romance  en  contestación  á  los  versos 
de  Altisidora,  descolgaron  desde  un  corredor  que 
sobre  la  reja  de  D.  Quijote  á  plomo  caía,  más  de  cien 
cencerros  asidos,  obsequiándole  con  una  estruendosa 
y  horrísona  cencerrada.  Pero  no  fué  esto  lo  peor  del 
suceso,  sino  que  hicieron  otra  mayor  diablura,  que 
fué  meterle  en  su  aposento  gran  cantidad  de  gatos  que 
llevaban  también  cencerros  menores  atados  á  las 
colas ;  y  con  el  mayar  de  los  gatos,  con  el  ruido  de 
los  ceocerros,  con  el  apagamiento  de  las  velas  que  en 


el  aposento  de  D.  Quijote  ardían,  y  con  andar  bus- 
cando las  alimañas  por  donde  escaparse,  tal  infierno 
y  confusión  se  armó,  que  no  parecía  sino  que  una 
legión  de  diablos  se  había  entrado  en  el  aposento  por 
la  reja.  Y  fué  lo  bueno  quft  levantándose  D.  Quijote  en 
pie,  y  poniendo  mano  á  la  espada,  comenzó  á  tirar  es- 


tocadas por  la  reja,  que  era  donde  se  oía  el  mayor 
ruido,  y  su  desventura  fué  tanta,  que  saltándole  al 
rostro  uno  de  los  gatos,  le  asió  de  las  narices  con  las 
uñas  y  los  dientes  tan  bien,  que  á  no  acudir  el  Duque 
á  los  gritos  del  aruñado  y  cribado  caballero,  á  des- 
partir la  pelea,  le  dejara  desnarigado  de  veras,  y  no 
por  arte  de  encantadores  ni  encantamentos. 
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UENTA  la  historia  que  desde  el 
juzgado  llevaron  á  Sancho  Panza 
á  un  suntuoso  palacio,  donde  en 
una  gran  sala  estaba  puesta  una 
real  y  limpísima  mesa;  y  así  como 
Sancho  entró  en  la  sala  sonaron 
chirimías,  y  salieron  cuatro  pajes  á  darle  aguamanos, 
que  Sancho  recibió  con  mucha  gravedad.  Cesó  la 
música,  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la  mesa, 
porque  no  había  más  de  aquel  asiento,  y  no  otro  ser- 
vicio en  toda  ella.  Púsose  á  su  lado  en  pie  un  perso- 
naje, que  después  mostró  ser  médico,  con  una  varilla 
de  ballena  en  la  mano.  Levantaron  una  riquísima  y 
blanca  toalla,  con  que  estaban  cubiertas  las  frutas  y 
mucha  diversidad  de  platos  de  diversos  manjares. 
Uno  que  parecía  estudiante  echó  la  bendición,  y  un 
paje  puso  un  babador  randado  á  Sancho;  otro  que 
hacía  el  oficio  de  maestresala  llegó  un  plato  de  fruta 
delante;  pero  apenas  hubo  comido  un  bocado,  cuando 
tocando  el  de  la  varilla  con  ella  en  el  plato,  se  le  qui- 
taron de  delante  con  grandísima  celeridad;  pero  el 
maestresala  le  llegó  otro  de  otro  manjar.  Iba  aprobarle 
Sancho ;  mas  antes  que  llegase  á  él,  ni  le  gustase,  ya  la 
varilla  había  tocado  en  él,  y  un  paje  alzádole  con 
tanta  presteza  como  el  de  la  fruta.  Visto  lo  cual  por 
Sancho,  quedó  suspenso,  y  mirando  á  todos  preguntó 
si  había  de  comer  aquella  comida  como  juego  de 
Maesecoral.  A  lo  cual  respondió  el  de  la  vara  :  «  No 
se  ha  de  comer,  señor  gobernador,  sino  como  es  uso 
y  costumbre  en  las  otras  ínsulas  donde  hay  goberna- 
dores. Yo,  señor,  soy  médico,  y  estoy  asalariado  en 
esta  ínsula  .para  serlo  de  los  gobernadores  de  ella,  y 
miro  por  su  salud  mucho  más  que  por  la  mía,  estu- 
diando de  noche  y  de  día,  y  tanteando  la  complexión 


del  gobernador,  para  acertar  á  curarle  cuanao  cayere 
enfermo;  y  lo  principal  que  hago  es  asistir  á  sus 
comidas  y  cenas,  dejándole  comer  de  lo  que  me 
parece  que  le  conviene,  y  quitando  lo  que  imagino 
que  le  ha  de  hacer  daño  y  ser  nocivo  al  estómago;  y 
así  mandé  quitar  el  plato  de  la  fruta  por  ser  demasia- 
damente húmeda,  y  el  plato  del  otro  manjar  también 
le  mandé  quitar  por  ser  demasiadamente  caliente  y 
tener  muchas  especias,  que  acrecientan  la  sed;  y  el 
que  mucho  bebe,  mata  y  consume  el  húmedo  radical, 
donde  consiste  la  vida,  »  «  Desa  manera  aquel  plato 
de  perdices  que  están  allí  asadas,  y  á  mi  parecer  bien 
sazonadas,  no  me  harán  algún  daño.  »  A  lo  que  el 
médico  respondió  :  «  Esas  no  comerá  el  señor  gober- 
nador en  tanto  que  yo  tuviere  vida.  »  «  ¿Pues  por 
qué?  )s  dijo  Sancho.  Y  el  médico  respondió:  «  Porque 
nuestro  maestro  Hipócrates,  norte  y  luz  de  la  Medi- 
cina, en  un  aforismo  suyo  dice  :  «  Toda  hartazga  es 
mala,  pero  la  de  las  perdices  malísima.  »  «  Si  eso  es 
así  —  dijo  Sancho  —  vea  el  señor  doctor  de  cuantos 
manjares  hay  en  esta  mesa,  cuál  me  hará  más  pro- 
vecho y  cuál  menos  daño,  y  déjeme  comer  del,  sin 
que  me  le  apalee,  porque  por  vida  del  gobernador, 
que  me  muero  de  hambre,  y  el  negarme  la  comida, 
aunque  le  pese  al  señor  doctor,  y  él  más  me  diga, 
antes  será  quitarme  la  vida  que  aumentármela.  » 
«  Vm.  tiene  razón,  señor  gobernador  —  respondió  el 
médico  —  y  así  es  mi  parecer  que  Vm.  no  coma  de 
aquellos  conejos  guisados  que  allí  están,  porque  es 
manjar  peliagudo  :  de  aquella  ternera,  si  no  fuera 
asada  y  en  adobo,  aun  se  pudiera  probar,  pero  no 
hay  para  qué.  »  Y  Sancho  dijo  :  «  Aquel  platonazo 
que  está  más  adelante  vahando,  me  parece  que  es 
olla  podrida,  en  que  por  la  diversidad  de  cosas  que 
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en  tales  ollas  podridas  liry,  no  podré  dejar  de  topa»- 
con  alguna  que  me  sea  de  gusto  y  de  provecho  »  «Ni 
por  pienso  —  dijo  el  médico;  —  vaya  lejos  de  nosotros 
tan  mal  pensamiento  :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de 
peor  mantenimiento  que  una  olla  podrida  :  allá  las 
ollas  podridas  para  los  canónigos,  para  los  rectores 
de  colegios,  ó  para  las  bodas  labradorescas,  y  déjennos 
libres  las  mesas  de  los  gobernadores,  donde  ha  de 
asistir  todo  primor  y  toda  atildadura;  y  la  razón  es 
porque  siempre  y  á  doquiera  y  de  quien  quiera  son 
más  estimadas  las  medicinas  simples  que  las  com- 
puestas, porque  en  las  simples  no  se  puede  errar,  y 
en  las  compuestas  sí,  alterando  la  cantidad  de  las 
cosas  de  que  son  compuestas;  ha  de  comer  el  señor 
gobernador  ahora  para  conservar  su  salud  y  corrobo- 
rarla, unas  tajaditas  sutiles  de  carne  de  membrillo, 
que  le  asienten  el  estómago  y  le  ayuden  ala  digestión.  » 
Oyendo  esto  Sancho,  se  arrimó  sobre  el  espaldar  de 
la  silla,  miró  de  hito  en  hito  al  tal  médico,  y  con  voz 
grave  le  preguntó  cómo  se  llamaba  y  donde  había 
estudiado.  Á  lo  que  él  respondió  :  «Yo,  señor  gober- 
nador, me  llamo  el  doctor  Pedro  Recio  de  Agüero,  y 
soy  natural  de  un  lugar  llamado  Tirteafuera,  que  está 
entre  Caracuel  y  Almodóvar  del  Campo  á  la  mano 
derecha,  y  tengo  el  grado  de  doctor  por  la  Univer- 
sidad de  Osuna.  »  A  lo  que  respondió  Sancho  todo 
encendido  en  cólera  :  «  Pues  señor  doctor  Pedro 
Recio  de  mal  agüero,  natural  de  Tirteafuera,  lugar 
que  está  á  la  derecha  mano  como  vamos  de  Caracuel 
á  Almódovar  del  Campo,  graduado  en  Osuna,  quíte- 
seme luego  de  delante;  si  no,  voto  al  sol  que  tome  un 
garrote,  y  que  á  garrotazos,  comenzando  por  él,  no 
me  ha  de  quedar  médico  en  toda  la  ínsula,  á  lo  menos 
de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  ignorantes;  que 
á  los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos  los  pondré 
sobre  mi  cabeza  y  los  honraré  como  á  personas 
divinas;  y  vuelvo  á decir  que  se  me  vaya,  Pedro  Recio, 
de  aquí,  si  no  tomaré  esta  silla  donde  estoy  sentado, 
y  se  la  estrellaré  en  la  cabeza;  y  pídanmelo  en  resi- 


dencia, que  yo  me  descargaré  con  decir  que  hice  ser- 
vicio á  Dios  en  malar  á  un  mal  medico,  verdugo  de  la 
repúbHca,  y  denme  de  comer,  ó  si  no,  tómense  su 
gobierno,  que  oficio  que  no  da  de  comer  á  su  dueño 
no  vale  dos  habas.  »  Alborotóse  el  doctor  viendo  tan 
colérico  al  gobernador  y  quiso  hacer  tirteafuera  de  la 
sala,  sino  que  en  aquel  instante  sonó  una  corneta  de 
posta  en  la  calle,  y  asomándose  el  maestresala  á  la 
ventana,  volvió  diciendo  :  «  Correo  viene  del  Duque 
mi  señor;  algún  despacho  debe  de  traer  de  impor- 
tancia. »  Y  así  era,  pues  traía  del  Dujue  para  Sancho 


Panza  un  pliego  que,  leído  por  elsecrelario,  decía  qüc 
estuviese  el  gobernador  prevenido,  porque  unos  ene- 
migos habían  de  dar  un  asalto  furioso  á  la  ínsula,  y 
también  porque  habían  entrado  en  ella  cuatro  per- 
sonas disfrazadas  para  quitarle  la  vida.  Quedó  ató- 
nito Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los 
circunstantes,  y  volviéndose  al  mayordomo  le  dijo  : 
«  Lo  que  ahora  se  ha  de  hacer,  y  ha  de  ser  luego,  es 
meter  en  un  calabozo  al  doctor  Recio,  porque  si 
alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerte 
adminicula  y  pésima,  como  es  la  de  la  hambre.  » 
«  También  —  dijo  el  maestresala  —  me  parece  á  mí 
que  Vm.  no  coma  de  todo  lo  que  está  en  la  mesa, 
porque  lo  han  presentado  unas  monjas,  y  como  suele 
decirse,  tras  de  la  cruz  está  el  diablo.  »  «  No  lo  niego 
■—  respondió  Sancho  —  y  por  ahora  denme  un  pedazo 
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de  pan  y  obra  de  cuatro  libras  de  uvas,  que  en  ellas 
no  podrá  venir  veneno,  porque  en  efecto  no  puedo 
pasar  sin  comer;  y  si  es  que  hemos  de  estar  prontos 
para  estas  batallas  que  nos  amenazan,  menester  será 
estar  bien  mantenidos,  porque  tripas  llevan  corazón, 
que  no  corazón  tripas;  y  vos,  secretario,  responded  al 
Duque  mi  señor,  y  decidle  que  se  cumplirá  lo  que 
manda  como  lo  manda,  sin  faltar  punto;  y  daréis  de 
mi  parte  un  besamanos  á  mi  señora  la  Duquesa,  y  que 
le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con  un  propio  mi 
carta  á  mi  mujer  Tereza  Panza,  que  en  ello  recibiré 
mucha  merced,  y  de  camino  podéis  encajar  un  besa- 
manos á  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  porque 
vea  que  soy  pan  agradecido;  y  vos,  como  buen  secre- 
tario y  como  buen  vizcaíno,  podéis  añadir  todo  lo  que 
quisiéredes  y  más  viniere  á  cuento;  y  álcense  estos 
manteles,  y  denme  á  mí  de  comer,  que  yo  me  avendré 
con  cuantas  espías,  matadores  y  encantadores  vinieren 
sodre  mí  y  sobre  mi  ínsula. 

En  esto  entró  un  paje  y  dijo  :  «  Aquí  está  un 
labrador  negociante,  que  quiere  hablar  á  V.  S.  en  un 
negocio,  según  él  dice,  de  mucha  importancia.  » 
«  Extraño  caso  es  éste  —  dijo  Sancho  —  destos  nego- 
ciantes :  ¿es  posible  que  sean  tan  necios  que  no  echen 
de  ver  que  semejantes  horas  como  éstas  no  son  en 
las  que  han  de  venir  á  negociar?  ¿Por  ventura  los 
que  gobernamos,  los  que  somos  jueces,  no  somos 
hombres  de  carne  y  hueso,  y  que  es  menester  que  nos 
dejen  descansar  el  tiempo  que  la  necesidad  pide,  sino 
que  quieren  que  seamos  hechos  de  piedra  mármol? 
Por  Dios  y  en  mi  conciencia  que  si  me  dura  el 
gobierno  (que  no  durará  según  se  me  trasluce)  que  yo 
ponga  en  pretina  á  más  de  un  negociante.  Agora 
decid  á  ese  buen  hombre  que  entre ;  pero  adviértase 
primero  no  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mío.  » 
«  No,  señor  —  respondió  el  paje  —  porque  parece  un 
alma  de  cántaro,  y  yo  sé  poco  ó  él  es  tan  bueno  como 
el  buen  pan.  »  «  No  hay  que  temer  —  dijo  el  mayor- 
domo —  que  aquí  estamos  todos.  »  «  ¿Sería  posible 


—  dijo  Sancho  —  maestresala,  que  agora  que  no  está 
aquí  el  doctor  Pedro  Recio,  que  comiese  yo  alguna 
cosa  de  peso  y  de  sustancia,  aunque  fuese  un  pedazo 
de  pan  y  una  cebolla?  »  «  Esta  noche  á  la  cena  se 
satisfará  la  falta  de  la  cpmida,  y  quedará  V.  S.  satis- 
fecho y  pagado  »,  dijo  el  maestresala.  «  Dios  lo  haga  5), 
respondió  Sancho;  y  en  esto  entró  el  labrador,  que 
era  de  muy  buena  presencia,  y  de  mil  leguas  se  le 
echaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo  pri- 
mero que  dijo  fué  :  «  ¿Quién  es  aquí  el  señor  gober- 
nador? »  ((  ¿Quién  ha  de  ser  —  respondió  el  secre- 
tario —  sino  el  que  está  sentado  en  la  silla?  » 
«  Humillóme,  pues,  á  su  presencia  »,  dijo  el  labrador, 
y  luego  dijo  :  «  Yo,  señor,  soy  labrador,  natural  de 
Miguel  Turra,  un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ciudad 
Heal.  »  «  ¿Otro  Tirteafuera  tenemos?  —  dijo  Sancho; 

—  decid,  hermano,  que  lo  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé 
muy  bien  á  Miguel  Turra,  y  que  no  está  muy  lejos  de 
mi  pueblo.  »  «  Es,  pues,  el  caso,  señor  —  prosiguió 
el  labrador  —  que  yo,  por  la  misericordia  de  Dios, 
soy  casado,  en  paz  y  en  haz  de  la  Santa  iglesia  cató- 
lica romana  :  tengo  dos  hijos  estudiantes,  que  el 
menor  estudia  para  bachiller,  y  el  mayor  para  licen- 
ciado :  soy  viudo,  porque  se  murió  mi  mujer,  ó  por 
mejor  decir,  me  la  mató  un  mal  médico.  »  «  De  modo 

—  dijo  Sancho  —  que  si  vuestra  mujer  no  se  hubiera 
muerto  ó  la  hubieran  muerto,  vos  no  fuérades  agora 
viudo.  »  «  No,  señor,  en  ninguna  manera  »,  respondió 
el  labrador.  «  Medrados  estamos  —  replicó  Sancho  : 

—  adelante,  hermano,  que  es  hora  de  dormir,  más 
que  de  negociar.  »   «  Digo,  pues  —  dijo  el  labrador 

—  que  ese  mi  hijo  que  ha  de  ser  bachiller,  se  ena- 
moró en  el  mesmo  pueblo  de  una  doncella  llamada 
Clara  Perlerina,  hija  de  Andrés  Perlerino,  labrador 
riquísimo;  y  este  nombre  de  Perlerines  no  les  viene 
de  abolengo  ni  otra  alcurnia,  sino  porque  todos  los 
deste  linaje"  son  perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre 
los  llaman  Perlerines;  aunque  si  va  á  decir  la  verdad, 
la  doncella  es  como  una  perla  oriental  y  mirada  por 
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Luego...  le  entregaron  las  llaves  del  pueblo. 
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el  lado  derecho  parece  una  flor  del  campo;  por  el 
izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo,  que  se  le 
•:-a\ló  de  viruelas;  y  aunque  los.  hoyos  del  rostro  son 
muchos  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que 
aquellos  no  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se 
sepultan  las  almas  de  sus  amantes.  Es  tan  limpia,  que 
por  no  ensuciar  la  cara  trae  las  narices,  como  dicen, 
arremangadas,  que  no  parece  sino  que  van  huyendo 
de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por  extremo, 
porque  tiene  la  boca  grande,  y  á  no  faltarle  diez  ó 
doce  dientes  y  muelas,  pudiera  pasar  y  echar  raya 
entre  las  más  bien  formadas.  De  los  labios  no  tengo 
qué  decir;  y  perdóneme  el  señor  gobernador  si  por 
tan  menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  fin 
ha  de  ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien,  y  no  me  parjece 
mal.  » 

«  Pintad  lo  que  quisiéredes  —  dijo  Sancho  —  que 
yo  me  voy  recreando  en  la  pintura;  y  si  hubiera  comi- 
do, no  hubiera  mejor  postre  para  mí  que  vuestro  re- 
trato. ))  «  Eso  tengo  yo  por  servir  —  respondió  el 
labrador;  —  pero  tiempo  vendrá  en  que  seamos,  si 
ahora  no  somos;  y  digo,  señor,  que  si  pudiera  pintar 
su  gentileza  y  la  altura  de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de 
admiración  ;  pero  no  puede  ser,  á  causa  de  que  ella 
esta  agobiada  y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la 
boca,  y  con  lodo  eso  se  echa  bien  de  ver  que  si  se 
pudiera  levantar  diera  con  la  cabeza  en  el  tedio ;  y 
ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  á  mi  bachiller, 
sino  que  no  la  puede  extender,  que  está  añudada, 
y  con  todo,  en  las  uñas  bargas  y  acanaladas  se 
muestra  su  bondad  y  buena  hechura.  »  «  Está  bien  — 
dijo  Sancho  —  y  haced  cuenta,  hermano,  que  ya  la 
habéis  pintado  de  los  pies  á  la  cabeza  :  ¿qué  es  lo 
que  queréis  ahora?  y  venid  al  punto  sin  rodeos 
ni  callejuelas,  ni  retazos,  ni  añadiduras.  »  «  Querría, 
señor  —  respondió  el  labrador  —  que  Vm.  me  la 
hiciese  de  darme  una  carta  de  favor  para  mi  consue- 
gro, suplicándole  sea  servido  de  que  este  casamiento 
se  haga,   pues  no  somos  desiguales  en  los  bienes  de 


fortuna  ni  en  los  de  la  naturaleza  ;  porque  para  decir 
la  verdad,  señor  gobernador,  mi  iiijo  es  endemoniado, 
y  no  hay  día  que  tres  ó  cuatro  veces  no  le  atormenten 
los  malignos  espíritus,  y  de  haber  caído  una  vez  en  el 
fuego  tiene  el  rostro  arrugado  como  un  pergamino,  y 
los  ojos  algo  llorosos  y  manantiales;   pero  tiene  una 
condición  de  un  ángel,  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  so 
da  de  puñadas  él  mesmo  á  sí  mcsmo,  fuera  un  bendito.  » 
«  ¿Queréis  otra  cosa,  buen  hombre?»  replicó  Sancho. 
«  Otra  cosa  querría  —  dijo  el  labrador  —  si  no  que 
no  me  atrevo  á  decirlo;  pero^  vaya,  que  al  fin  no  se 
rae  ha  de  podrir  en  el  pecho,  pegue  ó  no  pegue.  Digo, 
señor,   que  querría  que  Vm.   me  diese  trescientos  ó 
seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de  mi  ba- 
chiller, digo,  para  ayuda  de  poner  su  casa,  porque  en 
fin  han  de  vivir  por  sí,  sin  estar  sujelos  á  las  imper- 
tinencias de  los  suegros.  »  «  Mirad  si  queréis  otra  cosa 
—  dijo  Sancho  —  y  no  la  dejéis  de  decir  por  empacho 
ni  por  vergüenza.  »  «  No  por  cierto,  »  respondic)  el 
labrador;  y  apenas  dijo  esto,  cuando  levantándose  en 
pie  el  gobernador,  asió  de  la  silla   en  que  estaba  sen- 
tado y  dijo  :   «  Voto  á  tal,  don  patán,  rústico  y  mal 
mirado,  que  si  no  os  apartáis  y  escondéis  luego  de  mi 
presencia,  que  con  esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza. 
Hideperro  bellaco,   pintor  del  mesmo  demonio,  ¿y  á 
estas  horas  te  vienes  á  pedirme  seiscientos  ducados? 
¿y  dónde  los  tengo  yo,  hediondo?  ¿y  por  qué  te  los  ha- 
bía de  dar  aunque  los  tuviera,  socarrón  y  mentecato? 
¿y  qué  se  me  da  á  mí  de  Miguel  Turra  ni  de  todo  el 
linaje  de  los  Ferlerines?  Va  de  mí,  digo,  si  no  por  vida 
del  Duque  mi  señor  que  haga  lo  que  tengo  dicho.  Tú 
no  debes  ser  de  Miguel  Turra,  sino  algún  socarrón 
que  para  tentarme  ha  enviado  aquí  el  infierno.  Dime, 
desalmado,  aun  no  ha  día  y  medio  que  tengo   el  go- 
bierno, ¿y  ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados?» 
Hizo  de  señas  el  maestresala  al  labrador  que  se  saliese 
de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  cabizbajo  y  al  parecer  teme- 
roso de  que  el  gobernador  no  ejecutase  su  cólera,  que 
el  bellacón  supo  hacer  muy  bien  su  oficio. 


CAPITULO  xr 


L  gran  gobernador  quedó,  como 
se  ha  visto,  enojado  y  mohíno  con 
el  labrador  pintor  y  socarrón,  el 
cual,  industriado  del  mayordomo, 
y  el  mayordomo  del  Duque,  se 
burlaban  de  Sancho;  pero  él  se  las 
tenía  tiesas  á  lodos,  maguera  tonto,  bronco  y  rollizo, 
y  dijo  á  los  que  con  él  estaban  muchas  cosas  tan  bien 
dichas  que  no  parecían  de  su  cosecha.  Y  acabó  su  dis- 
curso diciendo  resueltamente  :  «  Ahora  vamos  á  ron- 
dar, que  es  mi  intención  limpiar  esta  ínsula  de  gente 
vagamunda,  holgazana  y  mal  entretenida.  » 

Aderezáronse  de  ronda,  salió  el  gobernador  con  el 
mayordomo,  secretario,  maestresala  y  el  coronista  que 
tenía  cuidado  deponer  en  memoria  sus  hechos,  y  con 
alguaciles  y  escribanos  tantos  que  podían  formar  un 
escuadrón.  Iba  Sancho  en  medio  con  su  vara,  que  no 
había  más  que  ver,  y  pocas  calles  andadas  del  lugar 
sintieron  ruido  de  cuchilladas;  acudieron  allá,  y  halla- 
ron que  eran  dos  solos  hombres  los  que  reñían,  los 
cuales  viendo  venir  á  la  justicia  se  estuvieron  quedos, 
y  el  uno  de  ellos  dijo  :  «  Aquí  de  Dios  y  del  Rey;  cómo, 
¿y  qué  se  ha  de  sufrir  que  roben  en  poblado,  y  en  este 
pueblo,  y  que  salgan  á  saltear  en  él  en  la  mitad  de  las 
calles?  »  «  Sosegaos,  hombre  de  bien  —  dijo  Sancho 
—  y  contadme  qué  es  la  causa  desta  pendencia,  que 
yo  soy  el  gobernador.  »  El  otro  contrario  dijo  :  «  Se- 
ñor gobernador,  yo  la. diré  con  toda  brevedad;  Vm. 
sabrá  que  este  gentilhombre  acaba  de  ganar  ahora  en 
esta  casa  de  juego  que  está  aquí  frontero,  más  de  mil 
reales,  y  sabe  Dios  cómo;  y  hallándome  yo  presente, 
juzgué  más  de  una  suerte  dudosa  en  su  favor,  contra 
todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia  :  alzóse  con 
la  ganancia;  y  cuando  esperaba  que  me  había  de  dar 


algún  escudo  por  lo  menos  de  barato,  como  es  uso  y 
costumbre  darle  á  los  hombres  principales  como  yo, 
que  estamos  asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para 
apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias,  él  embolsó  su 
dinero  y  se  salió  de  la  casa  :  yo  vine  despechado  tras 
él,  y  con  buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido  que 
me  diese  siquiera  ocho  reales,  pues  sabe  que  soy  hom- 
bre honrado,  y  que  no  tengo  oficio  ni  beneficio,  por- 
que mis  padres  no  me  le  enseñaron  ni  me  le  dejaron ; 
y  el  socarrón,  que  es  más  ladrón  que  Caco  y  más 
fullero  que  Andradilla,  no  quería  darme  más  de  cuatro 
reales,  porque  vea  Vm.,  señor  gobernador,  qué  poca 
vergüenza  y  qué  poca  conciencia;  pero  á  fe  que  si 
Vm.  no  llegara,  que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia 
y  que  había  de  saber  con  cuántas  entraba  la  romana.  » 
((  ¿Qué  decís  vos  á  esto?  »,  preguntó  Sancho ;  y  el  otro 
respondió  que  era  verdad  cuanto  su  contrario  decía,  y 
no  había  querido  darle  más  de  cuatro  reales,  porque 
se  los  daba  muchas  veces;  y  los  que  esperan  barato 
han  de  ser  comedidos,  y  tomar  con  rostro  alegre  lo 
que  les  dieren,  sin  ponerse  en  cuentas  con  los  ganan- 
ciosos, si  ya  no  supiesen  de  cierto  que  son  fulleros,  y 
que  lo  que  ganan  es  mal  ganado ;  y  que  para  señal  que 
él  era  hombre  de  bien,  y  no  ladrón,  como  decía,  nin- 
guna había  mayor  que  el  rio  haberle  querido  dar  nada, 
que  siempre  les  fulleros  son  tributarios  de  los  mirones 
que  los  conocen.  «  Así  es  —  dijo  el  mayordomo;  — 
vea  Vm.,  señor  gobernador,  qué  es  lo  que  se  ha  de 
hacer  destos  hombres.  »  «  Lo  que  se  ha  de  hacer  es 
esto  —  respondió  Sancho  :  —  vos  ganancioso,  bueno 
ó  malo,  ó  indiferente,  dad  luego  á  este  vuestro  acu- 
chillador cien  reales,  y  más  habéis  de  desembolsar 
treinta  para  los  pobres  de  la  cárcel;  y  vos  que  no 
tenéis  oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones  en  esta 
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ínsula,  lomad  luego  esos  cien  reales,  y  mañauaeu  todo 
el  día  salid  de  la  ínsula  desterrado  por  diez  años,  so 
pena,  si  los  quebrantáredes  los  cumpláis  en  la  otra 
vida,  colgándoos  yo  de  una  picota,  ó  á  lo  menos  el 
verdugo  por  mi  mandado,  y  ninguno  me  replique;  yo 
podré  poco  ó  quitaré  estas  casas  de  juego,  que  á  mí 
se  me  trasluce  que  son  muy  perjudiciales.  » 

Y  en  esto  llegó  un  corchete  que  traía  asido  á  un 
mozo,  y  dijo  :  «  Señor  gobernador,  este  mancebo  venía 
hacia  nosotros,  y  así  como  columbró  la  justicia,  volvió 
las  espaldas  y  comenzó 
á  correr  como  un  ga- 
mo, señal  que  debe  de 
ser  algún  delincuente ; 
yo  partí  tras  él ,  y  si  no 
fuera  porque  tropezó 
y  cayó,  no  le  alcanzara 
jamás.  »  «  ¿  Por  qué 
huías,  hombre?  »,  pre- 
guntó Sancho.  Á  lo 
que  el  mozo  respon- 
dió :  «  Señor,  por  ex- 
cusar de  responder  á 
las  muchas  preguntas 
que  las  justicias  ha- 
cen. »  «  ¿Qué  oficio  tienes?  »  «  Tejedor.  »  «  ¿Y  qué 
tejes?  »  «  Hierros  de  lanzas,  con  licencia  buena  de 
vuestra  merced.  »  «  ¿Graciosico  me  sois?  ¿De  choca- 
rrero  os  picáis?  está  bien;  ¿y  á  dónde  íbades ahora?  » 
«  Señor,  á  tomar  el  aire.  »  «  ¡Y  á  dónde  se  toma  el 
aire  en  esta  ínsula?  »  «  Adonde  sopla.  »  «  Bueno,  res- 
pondéis muy  á  propósito;  discreto  sois,  mancebo,  pero 
haced  cuenta  que  yo  soy  el  aire,  y  que  os  soplo  en 
popa  y  os  encamino  á  la  cárcel.  Asilde,  hola,  y  llevadle, 
que  yo  haré  que  duerma  allí  sin  aire  esta  noche.  » 
«  Por  Dios  —  dijo  el  mozo  —  así  me  haga  Vm.  dor- 
mir en  la  cárcel  como  hacerme  rey.  »  «  ¿Pues  por  qué 
no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel?  —  respondió  San- 
cho; —  ¿no  tengo  yo  poder  para  prenderle  y  soltarte 


cada  y  cuando  que  quisiere?  »  «  Por  más  poder  que 
vuestra  merced  tenga  —  dijo  el  mozo  —  no  será  bas- 
tante para  hacerme  dormir  en  la  cárcel.  »  «  ¿Cómo 
que  no?  —  replicó  Sancho;  —  llevalde  luego,  donde 
verá  por  sus  ojos  el  desengaño,  aunque  más  el  alcaide 
quiera  usar  con  él. de  su  liberalidad,  que  yo  le  pondré 
pena  de  dos  mil  ducados  si  te  deja  salir  un  paso  de  la 
cárcel.  »  «  Todo  eso  ef5  cosa  de  risa  —  respondió  el 
mozo;  —  el  caso  es  que  no  me  harán  dormir  en  la 
cárcel  cuantos  hoy  viven.  »   «  Dime,  demonio  —  dijo 

Sancho  —  ¿tienes  al- 
gún ángel  que  te  quite 
los  grillos  que  te  pien- 
so mandar  echar  y  te 
saque?  »  «  Ahora,  se- 
ñor gobernador  —  res 
pondió  el  mozo  con  un 
buen  donaire  —  este- 
mos á  razón  y  ven- 
gnmos  al  punto.  Pro- 
suponga  Vm.  que  me 
manda  llevar  á  la  cár- 
cel, y  que  en  ella  me 
echan  grillos  y  cade- 
nas, y  que  me  meten 
en  un  Cula  zo,  y  se  le  ponen  al  alcaide  graves 
penas  si  me  Jeja  aür,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le 
manda;  con  todo  esto,  si  yo  no  quiero  dormir  y  quiero^ 
estarme  despierto  toda  la  noche  sin  pestañear,  ¿será 
Vm.  bastante  con  todo  su  poder  pare  hacerme  dor- 
mir? »  «  No  por  cierto  —  dijo  el  secretario  —  y  el 
hombre  ha  salido  con  su  intención.  »  «  De  modo  — 
dijo  Sancho  —  ¿que  no  dejaréis  de  dormir  por  otra 
cosa  que  por  vuestra  voluntad,  y  no  por  contravenir  á 
la  mía?  »  «  No,  señor  —  dije  el  mozo  —  ni  por 
pienso.  »  «  Pues  andad  con  Dios  —  dijo  Sancho;  — 
idos  á  dormir  á  vuestra  casa,  y  Dios  os  dé  buen  sueño 
que  yo  no  quiero  quitárosle. 
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Amaneció  el  día  que  siguió  á  la  noche  de  la  ronda 
del  gobernador,  y  el  mayordomo  ocupó  lo  que  della 
faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo  que  Sancho  Panza 
hacía  y  decía,  tan  admirado  de  sus  hechos  como  de 
sus  dichos,  porque  andaban  mezcladas  sus  palabras  y 
sus  acciones  con  asomos  discretos  y  tontos.  Levantóse 
en  fin  el  señor  gobernador,  y  por  orden  del  doctor 
Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar  con  un  poco  de 
conserva  y  cuatro  tragos  de  agua  fría,  cosa  que  la  tro- 
cara Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de 
uvas;  pero  viendo  que  aquello  era  más  fuerza  que  vo- 
luntad, pasó  por  ello,  con  harto  dolor  de  su  alma  y 
fatiga  de  su  estómago,  haciéndole  creer  Pedro  Recio 
que  los  manjares  pocos  y  delicados  avivaban  el  inge- 
DÍo,  que  era  lo  que  más  convenía  á  las  personas  cons- 
tituidas en  mandos  y  en  oficios  graves,  donde  se  han 


de  aprovechar,  no  tanto  de  las  fuerzas  corporales, 
como  de  las  del  entendimiento.  Con  esta  sofistería 
padecía  hambre  Sancho,  y  tal,  que  en  secreto  malde- 
cía el  gobierno  y  aun  á  quien  se  le  había  dado;  pero 
con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso  á  juzgar 
aquel  día.  Y  acabada  la  audiencia  dijo  el  mayordomo 
cómo  daría  orden  para  que  el  señor  gobernador  co- 
miese muy  á  su  gusto.  «  Eso  pido,  y  barras  derechas 
—  dijo  Sancho  ;  —  denme  de  comer,  y  lluevan  casos 
y  dudas  sobre  mí,  que  yo  las  despabilaré  en  el  aire.  » 
Cumplió  su  palabra  el  mayordomo  pareciéndole  ser 
cargo  de  conciencia  matar  de  hambre  á  tan  discreto 
gobernador,  y  más  que  pensaba  concluir  con  él  aque- 
lla misma  noche,  haciéndole  la  burla  última  que  traía 
comisión  de  hacerle. 


CAPÍTULO    XII 


STANDO  Sancho  Panza  la  sétima 
noche  de  los  días  de  su  gobierno 
en  su  cama,  no  harto  de  pan  ni 
de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar  pa- 
receres, y  de  hacer  estatutos  y 
pragmáticas,  y  no  bien  el  sueño, 
á  despecho  de  la  hambre,  le  comenzaba  á  cerrar  los 
párpados,  cuando  oyó  tan  grande  ruido  de  campanas 
y  de  voces,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  ínsula  se 
hundía.  Sentóse  en  la  cama  y  estuvo  atento  escuchando 
por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo  que  podía  ser  la 
causa  de  tan  grande  alboroto;  pero  no  sólo  no  lo  supo, 
sino  que  añadiéndose  al  ruido  de  voces  y  campanas  el 
de  infinitas  trompetas  y  alambores,  quedó  más  confuso 
y  lleno  de  temor  y  espanto;  y  levantándose  en  pie,  se 
puso  unas  chinelas  por  la  humedad  del  suelo,  y  sia 


ponerse  sobrerropa  de  levantar,  ni  cosa  que  se  pare- 
ciese, salió  á  la  puerta  de  su  aposento  á  tiempo  que 
vio  venir  por  unos  corredores  más  de  veinte  personas 
con  hachas  encendidas  en  las  manos,  y  con  las  espadas 
desenvainadas  gritando  todos  á  grandes  voces  :  «  ¡Ar- 
ma, arma,  señor  gobernador;  arma  que  han  entrado 
infinitos  enemigos  en  la  ínsula,  y  somos  perdidos,  si 
vuestra  industria  y  valor  no  nos  socorre  !  » 

Con  este  ruido,  furia  y  alboroto  llegaron  donde 
Sancho  estaba  atónito  y  embelesado  de  lo  que  oía  y 
veía,  y  cuando  llegaron  á  él  uno  le  dijo  :  «  Ármese 
luego  vuestra  señoría  si  no  quiere  perderse  y  que 
toda  esta  ínsula  se  pierda.  »  «  ¿Qué  me  tengo  de 
armar?  —  respondió  Sancho  —  ¿ni  qué  sé  yo  de 
armas  ni  de  socorros?  Estas  cosas  mejor  será  dejarlas 
para  mi  amo  D.  Quijote,  que  en  dos  paletas  las  despa- 
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chara  y  pondrá  en  cobro;  que  yo,  pecador  fui  á  Dios, 
no  se  me  entiende  nada  destas  priesas.  »  «  ¡Ah,  señor 
gobernador!  —  dijo  otro  —  ¿qué  relente  es  ese? 
Ármese  Vm.,  qué  aquí  le  traemos  armas  ofensivas  y 
defensivas,  y  salga  á  esa  plaza,  y  sea  nuestro  guía  y 
nuestro  capitán,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo, 
siendo  nuestro  gobernador.  — Ármenme  norabuena,  » 
—  replicó  Sancho,  —  y  al  momento  le  trujeron  dos 
paveses,  de  que  venían  proveídos,  y  le  pusieron 
encima  de  la  camisa,  sin  dejarle  tomar  otro  vestido, 
un  pavés  delante  y  otro  detrás,  y  por  unas  concavi- 
dades que  traían  hechas  le  sacaron  los  brazos,  y  le 
liaron  muy  bien  con  unos  cordeles,  de  modo  que 
quedó  emparedado  y  entablado,  derecho  como  un 
huso,  sin  poder  doblar  las  rodillas,  ni  menearse  un 
solo  paso.  Pusiéronle  en  las  manos  una  lanza,  á  la 
cual  se  arrimó  para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando  así 
le  tuvieron,  le  dijeron  que  caminase,  los  guíase  y  ani- 
mase á  todos,  que  siendo  él  su  norte,  su  lanterna  y 
su  lucero,  tendrían  buen  fin  sus  negocios.  «  ¿Cómo 
tengo  de  caminar,  desventurado  yo  —  respondió 
Sancho  —  que  no  puedo  jugar  las  choquezuelas  de 
las  rodillas,  porque  me  lo  impiden  eslas  tablas  que 
tan  cosidas  tengo  con  mis  carnes?  Lo  que  han  de 
hacer  es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atravesado, 
ó  en  pie  en  algún  posligo,  que  yo  le  guardaré  ó  con 
esta  lanza  ó  con  mi  cuerpo.  »  «  Ande,  señor  gober- 
nador —  dijo  otro  —  que  más  el  miedo  que  las  tablas 
le  impiden  el  paso  :  acabe  y  menéese,  que  es  tarde,  y 
los  enemigos  crecen,  y  las  voces  se  aumentan,  y  el 
peligro  carga.  »  Por  cuyas  persuasiones  y  vituperios 
probó  el  pobre  gobernador  á  moverse,  y  fué  dar  con- 
sigo en  el  suelo  tan  grande  golpe,  que  pensó  que  se 
había  hecho  pedazos.  Quedó  como  galápago  ence- 
rrado y  cubierto  con  sus  conchas,  ó  como  medio 
tocino  metido  entre  dos  artesas;  ó  bien  así  como 
barca  que  da  al  través  en  la  arena  :  y  no  por  verle 
caído  aquella  gente  burladora  le  tuvieron  compasión 
alguna,    antes,  apagando   las  antorchas,   tornaron  á 


reforzar  las  voces,  y  á  reiterar  el  arma  con  tan  gr^ij 
priesa,  pasando  por  encima  del  pobre  Sancho,  dán- 
dole infinitas  cuchilladas  sobre  los  paveses,  que  si  él 
no  se  recogiera  y  encogiera  metiendo  la  cabeza  entre 
ellos,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  gobernador,  el  cual, 
en  aquella  estrecheza  recogido,  sudaba  y  trasudaba, 
y  de  todo  corazón  se  encomendaba  á  Dios  que  de 
aquel  peligro  le  sacase.  Unos  tropezaban  en  él,  otros 
caían,  y  tal  hubo  que  se  puso  encima  un  buen  espacio, 
y  desde  allí  como  desde  atalaya  gobernaba  los  ejér- 
citos y  á  grandes  voces  decía  :  «  Aquí  de  los  nuestros, 
que  por  esta  parte  cargan  más  los  enemigos  :  aquel 


porlillü  se  guarde,  aquella  puerta  se  cierre,  aquellas 
escalas  se  tranquen  :  vengan  alcancías,  pez  y  resina, 
vengan  calderas  de  aceite  hirviendo,  trinchéense  las 
calles  con  colchones.  »  En  fin,  él  nombraba  con  todo 
ahinco  todas  las  baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos 
de  guerra  con  que  suele  defenderse  una  ciudad  ;  y  el 
molido  Sancho,  que  lo  escuchaba  y  sufría  todo,  decía 
entre  si  :  «  ¡Oh,  si  el  Señor  fuese  servido  que  se  aca- 
base ya  de  perder  esta  ínsula,  y  me  viese  yo  ó  muerto 
ó  fuera  desta  grande  angustia!  »  Oyó  el  cielo  su  peti- 
ción, y  cuando  menos  lo  esperaba  oyó  voces  que 
decían  :  «  Vitoria,  vitoria,  los  enemigos  van  de  ven- 
cida :  ea,  señor  gobernador,  levántese  Vm.,  y  venga 
á  gozar  del  vencimiento,  y  á  repartir  los  despojos  que 
se  han    tomado  á   los  enemigos   por  el    valor    dése 
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invencible  brazo.  »  «  Levántenme  »,  dijo  con  voz 
doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á  levantar,  y 
puesto  en  pie,  dijo  :  «  El  enemigo  que  yo  hubiere 
vencido,  quiero  que  me  le  claven  en  la  frente  :  yo  no 
quiero  repartir  despojos  de  enemigos,  sino  pedir  y 
suplicar  á  algún  amigo,  si  es  que  le  tengo,  que  me  dé 
un  trago  de  vino,  que  me  seco,  y  me  enjugue  este 
sudor,  que  me  hago  agua.  »  Limpiáronle,  trujéronle 
el  vino,  desliáronle  los  paveses,  sentóse  sobre  su 
lecho,  desmayóse  del  temor,  del  sobresalto  y  del  tra- 
bajo. Ya  les  pesaba  á  los  de  la  burla  de  habérsela 
hecho  tan  pesada;  pero  el  haber  vuelto  en  sí  Sancho 
les  templó  la  pena  que  les  había  dado  su  desmayo. 
Preguntó  qué  hora  era  :  respondiéronle  que  ya  ama- 
necía. Calló,  y  sin  decir  otra  cosa,  comenzó  á  vestirse 
todo  sepultado  en  silencio,  y  todos  le  miraban,  y  espe- 
raban en  qué  había  de  parar  la  priesa  con  que  se 
vestía. 

Vistióse  en  fin,  y  poco  á  poco,  porque  estaba  molido 
y  no  podía  ir  mucho  á  mucho,  se  fué  á  la  caballeriza, 
siguiéndole  todos  los  que  allí  se  hallaban  :  y  llegán- 
dose al  rucio,  le  abrazó  y  le  dio  un  beso  de  paz  en  la 
frente,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos,  le  dijo  :  «  Venid 
vos  acá,  compañero  mío,  amigo  mío  y  conllevador  de 
mis  trabajos  y  miserias;  cuando  yo  me  avenía  con 
vos,  y  no  tenía  otros  pensamientos  que  los  que  me 
daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos,  y 
de  sustentar  vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis 
horas,  mis  días  y  mis  años;  pero  después  que  os  dejé, 
y  me  subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la 
soberbia,  se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro  mil 
miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.  »  Y 
en  tanto  que  estas  razones  iba  diciendo,  iba  asimismo 
enalbardando  al  asno,  sin  que  nadie  nada  le  dijese. 
Enalbardado,  pues,  el  rucio,  con  gran  pena  y  pesar 
subió  sobre  él,  y  encaminando  sus  palabras  y  razones 
al  mayordomo,  al  secretario,  al  maestresala,  á  Pedro 
Recio  el  doctor,  y  á  otros  muchos  que  allí  presentes 
estaban  dijo    :    «    Abrid    camino,    señores    míos,    y 


dejadme  volver  á  mi  antigua  libertad;  dejadme  que 
vaya  á  buscar  la  vida  pasada,  para  que  me  resucite 
desta  muerte  presente.  Yo  no  nací  para  ser  gober-. 
nador  ni  para  defender  ínsulas  ni  ciudades  de  los 
enemigos  que  quisieren  acometerlas.  Mejor  se  me 
entiende  á  mí  de  arar  y  cavar,  podar  y  ensarmentar 
las  viñas,  que  de  dar  leyes  ni  de  defender  provincias 
ni  reinos.  Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma  :  quiero 
decir  :  que  bien  se  estacada  uno  usando  el  oficio  para 
que  fué  nacido.  Mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la 
mano,  que  un  cetro  de  gobernador;  más  quiero  har- 
tarme de  gazpachos,  que  estar  sujeto  á  la  miseria  de 
un  médico  impertinente,  que  me  mate  de  hambre;  y 
más  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  una  encina  en 
el  verano,  y  arroparme  con  un  zamarro  de  dos  pelos 
en  el  invierno  en  mi  libertad,  que  acostarme  con  la 
sujeción  del  gobierno  entre  sábanas  de  holanda,  y 
vestirme  de  martas  cebellinas.  Vuestras  mercedes  se 
queden  con  Dios,  y  digan  al  Duque  mi  señor,  que 
desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pferdo  ni  gano  : 
quiero  decir,  que  sin  blanca  entré  en  este  gobierno, 
y  sin  ella  salgo,  bien  al  revés  de  como  suelen  salir  los 
gobernadores  de  otras  ínsulas;  y  apártense,  déjenme 
ir,  que  me  voy  á  bizmar,  que  creo  que  tengo  bru- 
mad as  todas  las  costillas,  merced  á  los  enemigos  que 
esta  noche  se  han  paseado  sobre  mí.  »  «  No  ha  de 
ser  así,  señor  gobernador  —  dijo  el  doctor  Recio  — 
que  yo  le  daré  á  Vm.  una  bebida  contra  caídas  y  moli- 
mientos, que  luego  le  vuelva  en  su  prístina  entereza  y 
vigor;  y  en  lo  de  la  comida  yo  prometo  á  Vm.  de 
enmendarme,  dejándole  comer  abundantemente  de 
todo  aquello  que  quisiere.  »  «  Tarde  piache  —  res- 
pondió Sancho así  dejaré  de  irme  como  de  vol- 
verme turco.  No  son  estas  burlas  para  dos  veces.  Por 
Dios  que  así  me  quede  en  éste,  ni  admita  otro 
gobierno,  aunque  me  la  diesen  entre  dos  platos,  como 
volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  linaje  de  los  Panzas, 
que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen  nones, 
nones  han  de  ser,  aunque  sean  pares,  á  pesar  de  todo 
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el  mundo.  Qn^fíense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la 
hormiga,  que  me  levanlaron  en  el  aire,  para  que  me 
comiesen  vencejos  y  oíros  pájaros,  y  volvámonos  á 
andar  por  el  suelo  ron  pie  llano,  que  si  no  le  ador- 
naren zapatos  picados  de  cordobán,  no  le  faltarán 
alpargatas  toscas  de  cuerda;  cada  oveja  con  su  pareja; 
y  nadie  tienda  más  la  pierna  de  cuanto  fuere  larga  la 
sábana;  y  déjenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde.  »  A 
lo  que  el  mayordomo  dijo  :  «  Señor  gobernador,  de 
muy  buena  gana  dejáramos  ir  á  Vm.,  puesto  que  nos 
pesará  mucho  de  perderle,  que  su  ingenio  y  su  cris- 
tiano proceder  obligan  á  desearle,  pero  ya  se  sabe  qué 
todo  gobernador  está  obligado,  antes  que  se  ausente 
de  la  parte  donde  ha  gobernado,  á  dar  primero  resi- 
dencia :  déla  Vm.  de  los  días  que  ha  que  tiene  el 
gobierno,  y  vayase  á  la  paz  de  Dios.  »  «  Nadie  me  la 
puede  pedir  —  respondió  Sancho  —  si  no  es  quien 
ordenare  el  Duque  mi  señor  :  yo  voy  á  verme  con  él, 
y  á  el  se  la  daré  de  molde;  cuanto  más  que  saliendo 
yo  desnudo,  como  salgo,  no  es  menester  otra  señal 
para  dar  á  entender  que  he  gobernado  como  un 
ángel.  »  «  Por  Dios  que  tiene  razón  —  dijo  el  doctor 
Recio  —  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir, 
porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle,  » 
Todos  vinieron  en  ello,  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole 
primero  compañía  y  todo  aquello  que  quisiese  para  él 
regalo  de  su  persona  y  para  la  comodidad  de  su  viaje. 
Sancho  dijo  que  no  quería  más  de  un  poco  de  cebada 
para  el  rucio,  medio  queso  y  medio  pan  para  él,  que 
pues  el  camino  era  tan  corto,  no  había  menester 
mayor  ni  mejor  repostería.  Abrazáronle  todos',  y  él 
llorando  abrazó  á  todos,  y  los  dejó  admirados,  así  de 
sus  razones,  como  de  su  determinación  tan  resoluta  y 
tan  discreta. 
Llegó  Sancho  al  castillo  de  los  duques,  ante   los 


cuales  puesto  de  rodiHas  dijo  :  «  Yo,  señores,  ponjue 
lo  quiso  así  vuestra  grandeza,  fui  á  gobernar  vuestra 
ínsula  Barataria,  en  la  cual  entré  desnudo  y  desnudo 
me  encuentro,  ni  gano  ni  pierdo.  Si  he  gobernado 
bien  ó  mal,  testigos  he  tenido  que  dirán  lo  que  qui- 
sieren. He  declarado  dudas,  sentenciado  pleitos, 
y  siempre  muerto  de  hambre,  por  haberlo  querido 
así  el  doctor  Pedro  Recio,  natural  de  Tirteafuera, 
médico  insulano  y  gobernadoresco.  Acometiéronnos 
enemigos  de  noche,  y  habiéndonos  puesto  en  grande 
aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula  que  salieron  libres  y 
con  Vitoria  por  el  valor  de  mi  brazo;  que  tal  salud 
les  dé  Dios  como  ellos  dicen  verdad.  En  resolución, 
en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  y  las  obliga- 
ciones que  trae  consigo  el  gobernar,  y  he  hallado 
por  mi  cuenta  que  no  las  podrán  llevar  mis  hombros, 
ni  son  peso  de  mis  costillas,  ni  flechas  de  mi  aljaba; 
y  así  antes  que  diese  conmigo  al  través  el  gobierno, 
he  querido  yo  dar  con  el  gobierno  al  través,  y  ayer 
de  mañana  dejé  la  ínsula  como  la  hallé,  con  las 
mismas  calles,  casas  y  tejados  que  teñía  cuando  entré 
en  ella.*  No  he  pedido  prestado  á  nadie,  ni  metídome 
en  granjerias,  Salí,  como  digo,  de  la  ínsula  sin  otro 
acompañamiento  que  el  de  mi  rucio  :  así  que,  mis 
señores  Duque  y  Duquesa,  aquí  está  vuestro  gober- 
nador Sancho  Panza,  que  ha  granjeado  en  solos  diez 
días  que  ha  tenido  el  gobierno,  conocer  que  no  se  le 
ha  de  dar  nada  por  ser  gobernador,  no  que  de  una 
ínsula,  sino  de  todo  el  mundo  y  con  este  prosupuesto, 
besando  á  Vms.  los  pies,  me  paso  al  servicio  de  mi 
señor  D.  Quijote,  que  en  fin  en  él,  aunque  como  el 
pan  con  sobresalto,  hartóme  á  lo  menos;  y  para  mí, 
como  yo  esté  harto,  eso  me  hace  que  sea  de  zanaho- 
rias, que  de  perdices.  »  Con  esto  dio  fin  á  su  larga 
plática  Sancho  Panza. 


s ■  Tj'owr'"^^- 


CAPÍTULO    XIII 


A  le  pareció  á  D.  Quijote  que  era 
bien  salir  de  tanta  ociosidad  como 
la  que  en  aquel  castillo  tenía,  que 
se  imaginaba  ser  grande  la  falta 
que  su  persona  hacía  en  dejarse 
estar  encerrado  y  perezoso  entre 
los  inlinilos  regalos  que  como  á  caballero  andante 
aquellos  señores  le  hacían,  y  parecíale  que  había  de 
dar  cuenta  estrecha  al  cielo  de  aquella  ociosidad  y  en- 
cerramiento, y  así  pidió  un  día  licencia  á  los  Duques 
para  partirse.  Diéronsela  con  muestras  de  que  en  gran 
manera  les  pesaba  de 
que  los  dejase,  y  par- 
tiéronse el  caballero 
andante  y  el  escudero 
andado,  ambos  moli- 
dos, en  busca  de  ma- 
yores molimientos,  que 
no  podían  faltarles  en 
la  carrera  de  sus  aven- 
turas. 

Cuando  D.  Quijote  se 
vio  en  la  campaña  rasa, 
libre  y  desembarazado  de  los  requiebros  de  Altisidora, 
le  pareció  que  estaba  en  su  centro,  y  que  los  espíritus  se 
le  renovaban  para  proseguir  de  nuevo  el  asunto  desús 
caballerías,  y  volviéndose  á  Sancho  le  dijo  :  «  La  liber- 
tad, Sancho,  es  uno  de  los  más  preciosos  dones  que  á 
los  hombres  dieron  los  cielos;  con  ella  no  pueden 
igualarse  los  tesoros  que  encierra  la  tierra,  ni  el  mar 
encubre  :  por  la  libertad,  así  como  por  la  honra,  se 
puede  y  debe  aventurar  la  vida,  y  por  el  contrario,  el 
cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los  liom- 
bres.  Digo  esto,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  re- 


galo, la  abundancia  que  en  este  castillo  que  dejamos 
hemos  tenido  :  pues  en  mitad  de  aquellos  banquetes 
sazonados  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve  me  parecía  á 
mí  que  estaba  metido  entre  las  estrechezas  de  la  ham- 
bre, porque  no  los  gozaba  con  la  libertad  que  los  go- 
zara si  fueran  míos  :  que  las  obligaciones  que  imponen 
los  beneficios  y  mercedes  recebidas  son  ataduras  que 
no  dejan  campear  el  ánimo  libre.  Venturoso  aquel  á 
quien  el  cielo  dio  un  pedazo  de  pan,  sin  que  le  quede 
obligación  de  agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  cielo.  » 
«  Con  todo  eso  —  dijo  Sancho  —  que  Vm.  me  ha  di- 
cho, no  es  bien  que  se 
queden  sin  agradeci- 
miento de  nuestra  parte 
doscientos  escudos  de 
oro,  que  en  una  bolsi- 
Ua  me  dio  el  mayordo- 
mo del  Duque,  que  como 
pítima  y  confortativo  la 
llevo  puesta  sobre  el 
corazón  para  lo  que  se 
ofreciere;  que  no  siem- 
pre hemos  de  hallar 
castillos  donde  nos  ragalen,  que  tal  vez  toparemos  con 
alguna  venta  donde  nos  apaleen.  » 

En  esta  nueva  excursión  menudearon  sobre  D.  Qui- 
jote aventuras  tantas,  que  no  se  daban  vagar  unas  á 
otras,  repitiéndose  día  por  día  los  sucesos  más  extra- 
ordinarios. Por  caminos  desusados,  por  atajos  y  sen- 
deros, llegaron  á  la  gran  ciudad  de  Barcelona,  después 
de  un  famoso  encuentro  con  ciertos  salteadores  cata- 
lanes. Mal  le  avino  á  Sancho  Panza  en  la  memorable 
visita  á  las  galeras,  que  recibieron  á  nuestros  héroes 
andantes  con  salvas  de  artillería;  mas  no  fueron  me- 


Don  Quijote 


Imp,  A/army. 


Las  voces  que  el  mísero  manteado  daba...  llegaron  á  los  oídos  de  su  amo. 
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ñores  las  pesa(liinil)i'es  de  D.  Quijote,  que  en  Barce- 
lona hubiera  perdido  el  seso  caso  de  haberlo  tenido. 
En  aquella  ciudad  fué  vencido  en  singular  batalla  el 
valeroso  caballero  de  los  Leones,  por  el  no  menos  va- 
leroso caballero  de  la  Blanca  Luna,  el  cual  no  era 
otro  que  el  bachiller  manchego  Sansón  Carrasco.  Y  D. 
Quijote  vencido,  teniendo  que  acetar  la  condición  im- 
puesta por  su  vencedor,  que  era  la  de  retirarse  á  su 
pueblo  por  un  año,  tomó  la  resolución  de  hacerse 
pastor  y  seguir  la  vida  del  campo.  D,  Quijote,  pues,  se 
puso  en  camino  con  su  cariacontecido  Sancho,  aquél 
desarmado  y  éste  á  pie  por  ir  el  rucio  cargado  con  las 
armas.  Al  salir  de  Barcelona  miró  D.  Quijote  el  sitio 
donde  había  caído,  en  su  combate  singular  con  el  de 
la  Blanca  Luna,  y  dijo  :  «  Aquí  fué  Troya;  aquí  mi 
desdicha  y  no  mi  cobardía  se  llevó  mis  alcanzadas 
glorias ;  aquí  usó  la  fortuna  conmigo  de  sus  vueltas  y 
revueltas;  aquí  se  escurecieron  mis  hazañas;  aquí 
finalmente  cayó  mi  ventura  para  jamás  levantarse.  » 
Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo  :  «  Tan  de  valientes  cora- 
zones es,  señor  mío,  tener  sufrimiento  en  las  desgra- 
cias como  alegría  en  las  prosperidades  ;  y  esto  lo  juzgo 
por  mí  mismo,  que  si  cuando  era  gobernador  estaba 
.alegre,  agora  que  soy  escudero  de  á  pie,  no  estoy 
triste  :  porque  he  oído  decir  que  ésta  que  llaman  por 
ahí  fortuna  es  una  mujer  borracha,  antojadiza,  y  sobre 
todo  ciega,  y  así  no  ve  lo  que  hace,  ni  sabe  á  quién 
derriba  ni  á  quién  ensalza.  »  «  Muy  filósofo  estás, 
Sancho  —  respondió  D.  Quijote  —  muy  á  lo  discreto 
hablas,  no  sé  quién  te  lo  enseña.  Lo  que  te  sé  decir 
es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas  que 
en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean,  vienen  acaso, 
sino  por  particular  providencia  d-e  los  cielos;  y  de  aquí 
viene  lo  que  suele  decirse,  que  cada  uno  es  artífice  de 
su  ventura.  Camina,  pues,  amigo  Sancho,  y  vamos  á 
tener  en  nuestra  tierra  el  año  de  noviciado,  con  cuyo 
encerramiento  cobraremos  virtud  nueva  para  volver  al 
nunca  de  mí  olvidado  ejercicio  de  las  armas.  »  «Señor 
—  respondió  Sancho  —  no  es  cosa  tan  gustosa  el  ca- 


minar á  pie,  que  me  mueva  é  incite  á  hacer  grandes 
jornadas.  Dejemos  estas  armas  colgadas  de  algún  árbol 
en  lugar  de  un  ahorcado,  y  ocupando  yo  las  espaldas 
del  rucio,  levantados  los  pies  del  suelo,  haremos  las 
jornadas  como  Vm.  pidiere  y  midiere;  que  pensar  que 
tengo  de  caminar  á  pie  y  hacerlas  grandes,  es  pensar 
en  lo  excusado.  »  «  Bien  has  dicho,  Sancho  —  respon- 
dió D.  Quijote  —  cuélguense  mis  armas  por  trofeo  y 
al  pie  de  ellas  grabaremos  lo  que  en  el  trofeo  de  las 
armas  de  Koldán  estaba  escrito  : 

Nadie  las  mueva 
Que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prveba.  » 


No  cesaba  D.  Quijote  de  recordarle  á  Sancho  la  obli- 
gación en  que  estaba  de  aplicarse  al  cuerpo  tres  mil 
y  tantos  azotes,  sin  los  cuales  no  llegaría  jamás  el  de- 
seado desencanto  de  la  sin  par  Dulcinea.  «  Por  el  pre- 
mio no  lo  hagas,  hijo  —  le  decía  D.  Quijote,  —  de  mí 
te  sé  decir  que  si  quisieras  paga  por  los  azotes,  ya  le 
la  hubiera  dado  tal  como  buena;  pero  no  sé  si  vendrá 
bien  con  la  cura  la  paga,  y  no  querría  que  me  impi- 
diese el  premio  á  la  medicina.  Con  todo  eso  me  parece 
que  no  se  perderá  nada  en  probarlo  :  mira,  Sancho, 
el  que  quieres,  y  azótate  luego,  y  págate  de  contado  y 
de  tu  propria  mano,  pues  tienes  dineros  míos.  »  A 
cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas 
un  palmo,  y  dio  consentimiento  en  su  corazón  á  azo- 
tarse de  buena  gana,  y  dijo  á  su  amo  :  «  Agora  bien, 
señor,  yo  quiero  disponerme  á  dar  gusto  á  Vm.  en  lo 
que  desea  con  provecho  mío  :  que  el  amor  de  mis  hi- 
jos y  de  mi  mujer  me  hace  que  me  muestre  interesado. 
Dígame  Vm.  cuánto  me  dará  por  cada  azote  que  me 
diere.  »  «  Si  yo  te  hubiera  de  pagar,  Sancho  —  res- 
pondió D.  Quijote  —  conforme  lo  que  merece  la  gran- 
deza y  calidad  deste  remedio,  el  tesoro  de  Venecia. 
las  minas  del  Potosí  fueran  poco  para  pagarte  :  toma 
tú  el  liento  á  lo  que  llevas  mío,  y  pon  el  precio  ácada 
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azote.  »  «Ellos  —  respondió  Sancho  —  son  tres  mil 
y  trescientos,  y  tantos,  y  vengamos  á  los  tres  mil  y 
trescientos,  que  á  cuartillo  cada  uno,  que  no  llevaré 
menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase,  montan  tres 
mil  y  trescientos  cuartillos,  que  son  los  tres  mil,  mil 
y  quinientos  medios  reales,  que  hacen  setecientos  y 
cincuenta  reales,  y  los  trescientos  hacen  ciento  y  cin- 
cuenta medios  reales,  que  vienen  á  hacer  setenta  y 
cinco  reales,  que  juntándose  á  los  setecientos  y  cin- 
cuenta, son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco 
reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  Vm.,  y 


entraré  en  mi  casa  rico  y  contento,  aunque  bien  a/o- 
tado, porque  no  se  toman  truchas...  y  ro  digo  más.  » 
«  I  Oh  Sancho  bendito!  ¡oh  Sancho  amado!  —  res- 
pondió D.  Quijote  —  ¡y  cuan  obligados  hemos  de  que- 
dar Dulcinea  y  yo  á  servirte  todos  los  días  que  el  cielo 
nos  diere  de  vidal  Si  ella  vuelve  al  ser  perdido  (que 
no  es  posible  sino  que  vuelva),  su  desdicha  habrá  sido 
dicha,  y  mi  vencimiento  felicísimo  triunfo;  y  mira, 
Sancho,  ¿cuándo  quieres  comenzar  la  disciplina,  que 
porque  la  abrevies  te  añado  cien  reales?  »  «¿Cuándo? 
—  replicó  Sancho  —  esta  noche  sin  falta  :  procure 
Vm.  que  la  tengamos  en  el  campo  á  cielo  abierto,  que 
yo  me  abriré  mis  carnes.  »  Llegó  la  noche  esperada  de 
D.  Quijote  con  la  mayor  ansia  del  mundo,  parecién^ 


dolé  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  que- 
brado, y  que  el  día  se  alargaba  más  de  lo  acostumbra- 
do, bien  así  como  acontece  á  los  enamorados,  que 
jamás  ajustan  la  cuenta  de  sus  deseos. 

Finalmente,  se  entraron  en  unos  amenos  árboles 
que  poco  desviados  del  camino  estaban,  donde  dejando 
varías  la  silla  y  albarda  de  Rocinante  y  rucio,  se  ten- 
dieron sobre  la  verde  hierba,  y  cenaron  del  repuesto 
de  Sancho,  el  cual,  haciendo  del  cabestro  y  de  la  já- 
quima del  rucio  un  poderoso  y  flexible  azote,  se  retiró 
hasta  veinte  pa^os  de  su  amo  entre  unas  hayas.  D. 
Quijote,  que  le  vio  ir  con  denuedo  y  con  brío,  le  dijo  : 
«  Mira,  amigo,  que  no  te  hagas  pedazos;  da  lugar  que 
unos  azotes  aguacden  á  otros;  no  quieras  apresurarte 
tanto  en  la  carrera,  que  en  la  mitad  della  te  falte  el 
aliento  :  quiero  decir,  que  no  te  des  tan  recio,  que  te 
falte  la  vida  antes  de  llegar  al  número  deseado ;  y  por- 
que no  pierdas  por  carta  de  más  ni  de  menos,  yo 
estaré  aparte  contando  por  este  mi  rosario  los  azotes 
que  te  dieres.  Favorézcate  el  cielo  conforme  tu  buena 
intención  merece.  »  «  Al  buen  pagador  no  le  duelen 
prendas  —  respondió  Sancho;  —  yo  pienso  darme  de 
manera  que  sin  matarme  me  duela,  que  en  esto  debe 
de  consistir  la  sustancia  deste  milagro.  »  Desnudóse 
luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y  arrebatando  el  cordel 
comenzó  á  darse,  y  comenzó  D.  Quijote  á  contar  los 
azotes.  Hasta  seis  ú  ocho  se  habría  dado  Sancho, 
cuando  le  pareció  ser  pesada  la  burla,  y  muy  barato 
el  precio  della,  y  deteniéndose  un  poco,  dijo  á  su  amo 
que  se  llamaba  á  engaño,  porque  merecía  cada  azote 
de  aquellos  ser  pagado  á  medio  real,  no  que  á  cuar- 
tillo. «  Prosigue,  Sancho  amigo,  y  no  desmayes —  le 
dijo  D.  Quijote  —  que  yo  doblo  la  parada  del  precio.  » 
«  Dése  modo  —  dijo  Sancho  —  á  la  mano  de  Dios,  y 
lluevan  azotes  » ;  pero  el  socarrón  dejó  de  dárselos  en 
las  espaldas,  y  daba  en  los  árboles,  con  unos  suspiros 
de  cuando  en  cuando,  que  parecía  que  con  cada  uno 
dellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  D.  Quijote 
temeroso  de  que  se  le  acabase  á  Sancho  la  vida,  y  no 
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consiguiese  su  deseo,  le  dijo  :  «  Por  tu  vida,  amigo, 
quédese  en  este  punto  este  negocio,   que  me  parece 
muy  áspera  esta  medicina,  y  será  bien  dar  tiempo  al 
tiempo,  que  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora.  Más  de 
mil  azotes,  si  yo  no  he  contado  mal,  te  has  dado :  has 
tan  por  ahora,  que  el  asno,  hablando  á  lo  grosero, 
sufre  la  carga,  mas  no  la  sobrecarga,  »  «  No,  no  señor 
—  respondió  Sancho  —  no  se  ha  de  decir  por  mí :  á 
dineros  pagados  brazos  quebrados;  apártese  Vm.  otro 
poco,  y  déjeme  dar  otros  mil  azotes  siquiera,  que  á  dos 
levadas  destas  habremos  cumplido  con  esta  partida,  y 
aun  nos  sobrará  ropa.  »   «  Pues  tú  te  hallas  con  tan 
buena  disposición    —   dijo  D.  Quijote  —  el  cielo  te 
ayude,  y  pégate,  que  yo  me  aparto.  »  Volvió  Sancho  á 
su  tarea  con  tanto  denuedo,  que  ya  había  quitado  las 
cortezas  á muchos  árboles;  tal  era  la  riguridad  con  que 
se  azotaba;  y  alzando  una  vez  la  voz  y  dando  un  desa- 
forado azote  en  una  haya,  dijo  :  «  Aquí  morirá  Sansón, 
y  cuántos  con  él  son.  »  Acudió  D.  Quijote  luego  al  son 
de  la  lastimada  voz  y  del  golpe  del  riguroso  azote,  y 
asiendo  del  torcido  cabestro  que  le  servía  de  corbacho 
á  Sancho,  le  dijo  :    «  No  permita  la  suerte,  Sancho 
amigo,  que  por  el  gusto  mío  pierdas  tú  la  vida,  que 
ha  de  servir  para  sustento  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos  : 
espere  Dulcinea  mejor  coyuntura,  que  yo  me  conten- 
dré en  los  límites  de  la  esperanza  propincua;  y  espe- 
raré que  cobres  fuerzas  nuevas,  para  que  se  concluya 
este  negocio  á  gusto  de  todos.  »  «  Pues  vuestra  merced 
señor  mío,  lo  quiere  así  —  respondió  Sancho  —  sea 
en  buena  hora,  y  écheme  su  ferreruelo  sobre  estas  es- 
paldas, que  estoy  sudando,  y  no  querría  resfriarme, 
que  los  nuevos   disciplinantes  corren   este  peligro.  » 
Hízolo  así  D.  Quijote  y,  quedándose  en  pelota,  abrigó 
á  Sancho,  el  cual  se  durmió  hasta  que  le  despertó  el 
sol,  y  luego  volvieron  á  proseguir  su  camino,  al  que 
dieron  fin  por  entonces  en  un  lugar  que  tres  leguas  de 
allí  estaba.  Apeáronse  en  un  mesón,  que  portal  le  re- 
conoció D.  Quijote,  y  no  por  castillo  de   cava  honda 
torres,  rastrillos  y  puente  levadiza;  que  después  que 


le  veucieron,  con  más  juicio  en  todas  las  cosas  discu- 
rría. Todo  el  día  esperando  la  noche  estuvieron  en 
aquel  lugar  y  mesón  D.  Quijote  y  Sancho,  el  uno  para 
acabar  en  la  campaña  rásala  tanda  de  su  disciplina,  y 
el  otro  para  ver  el  fin  della,  en  el  cual  consistía  el  de 
su  deseo. 

Llegó  la  tarde,  partiéronse  de  aquel  lugar  y  pasaron 
la  noche  entre  otros  árboles  por  dar  lugar  de  cumplir 
su  penitencia  á  Sancho,  el  cual  la  cumplió  á  costa  de 
las  cortezas  de  las  hayas,  harto  más  que  de  sus  espal- 
das, pues  las  guardó  tanto,  que  no  pudieran  quitar  los 


azotes  una  mosca  aunque  la  tuviera  encima.  No  perdió 
el  engañado  D.  Quijote  un  solo  golpe  de  la  cuenta,  y 
halló  que  con  los  de  la  noche  pasada,  eran  tres  mil  y 
veinte  y  nueve.  Parece  que  había  madrugado  el  sol  á 
ver  el  sacrificio,  con  cuya  luz  volvieron  á  proseguir  su 
camino.  Aquel  día  y  aquella  noche  c  iminaron  sin  su- 
cederles  cosa  digna  de  contarse,  si  n )  fué  que  en  ella 
acabó  Sancho  su  tarea,  de  qué  quedó  D.  Quijote  con- 
tento sobre  modo  y  esperaba  el  día  por  ver  si  en  el 
camino  topaba  ya  desencantada  á  Dulcinea  su  señora; 
y  siguiendo  su  camino  no  topaba  mujer  ninguna 
que  no  iba  á  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Toboso. 
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Con  estos  pensamientos  y  deseos  subieron  una  cuesta 
arriba,  desde  la  cual  descubrieron  su  aldea,  la  cual 
vista  de  Sancho,  se  hincó  de  rodillas  y  dijo  :  «  Abre 
los  ojos,  deseada  patria,  y  mira  que  vuelve  á  ti  Sancho 
Panza  tu  hijo,  si  no  muy  rico,  muy  bien  azotado.  Abre 
los  brazos  y  recibe  también  á  tu  hijo  D.  Quijote,  que 
si  viene  vencido  de  los  brazos  ajenos,  viene  vencedor 
de  sí  mismo,  que,  según  él  me  ha  dicho,  es  el  mayor 


vencimiento  que  desearse  puede.  Dineros  llevo,  por- 
que si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballerome  iba.  » 
«  Déjate  desas  sandeces,  Sancho —  dijo  D.  Quijote  — 
y  vamos  con  pie  derecho  á  entrar  en  nuestro  lugar, 
donde  daremos  vado  á  nuestras  imaginaciones,  y  la 
traza  que  en  la  pastoral  vida  pensamos  ejercitar.»  Con 
esto  bajaron  de  la  cuesta,  y  se  fueron  á  su  puebh». 
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la  entrada  del  cual,  según  dice 
Cide  Hamete,  vio  D.  Quijote  que 
en  las  eras  del  lugar  estaban  ri- 
ñendo  dos  muchachos,  y  el  uno 
dijo  al  otro  :  «  No  te  canses.  Peri- 
quillo, que  no  la  has  de  ver  en 
iodos  los  días  de  tu  vida.  »  Oyólo  D.  Quijote,  y  dijo 
á  Sancho  :  «  ¿No  adviertes,  amigo,  lo  que  aquel 
mochacho  ha  dijo,  no  la  has  de  ver  en  todos  los 
días  de  tu  vida?  »  «  Pues  bien,  ¿qué  importa  — 
respondió  Sancho  —  que  haya  dicho  eso  el  mocha- 
cho? »  «¿Qué?  — ;  respondió  D.  Quijote  —  ¿no  ves  tú 
que  aplicando  aquella  palabra  á  mi  intención,  quiere 
significar  que  no  tengo  de  ver  más  á  Dulcinea?  »  Que- 
ríale responder  Sancho,  cuando  se  lo  estorbó  ver  que 
por  aquella  campañavenía  huyendo  una  liebre,  seguida 
de  muchos  galgos  y  cazadores,  la  cual  temerosa  se  vino 
á  recoger  y  agazapar  debajo  de  los  pies  del  rucio.  Co- 
gióla Sancho  á  mano  salva,  y  presentósela  á  D.  Qui- 
jote, el  cual  estaba  diciendo  :  «  Mala  señal,  mala  señal : 
liebre  huye,  galgos  la  siguen.  Dulcinea  no  parece.  » 
«  Extraño  es  Vm.- —  dijo  Sancho;  —  presupongamos 
que  esta  liebre  es  Dulcinea  del  Toboso,  y  estos  galgos 
que  la  persiguen  son  los  malandiines  encantadores  que 


la  trasformaron  en  la  labradora:  ella  huye,  yo  la  cojo 
y  la  pongo  en  poder  de  Vm.,  que  la  tiene  en  sus  bra- 
zos y  la  regala  ;  ¿qué  mala  señal  es  ésta,  ni  qué  mal 
agüero  se  puede  tomar  de  aquí?  »  Los  dos  mocliachos 
de  la  pendencia  se  llegaron  á  ver  la  liebre,  y  al  uno 
dellos  preguntó  Sancho  por  qué  reñían.  Y  fgéle  res- 
pondido por  el  que  había  dicho  no  la  verás  más  en 
toda  tu  vida,  que  él  había  tomado  al  otro  mochacho 
una  jaula  de  grillos,  la  cual  no  pensaba  volvérsela  en 
toda  su  vida.  Sacó  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  fal- 
triquera, y  dióselos  al  mochacho  por  la  jaula,  y 
púsosela  en  las  manos  á  D.  Quijote  diciendo  :  «  He 
aquí,  señor,  rompidos  y  desbaratados  estos  agüeros, 
que  no  tienen  que  ver  más  con  nuestros  sucesos, 
según  que  yo  imagino,  aunque  tonto,  que  con  las 
nubes  de  antaño;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  he  oído 
decir  al  cura  de  nuestro  pueblo,  que  no  es  de  perso- 
nas cristianas  ni  discretas  mirar  en  estas  niñerías;  aun 
vuestra  merced  mismo  me  lo  dijo  los  días  pasados, 
dándome  á  entender  que  eran  tontos  todos  aquellos 
cristianos  que  miraban  en  agüeros;  y  no  es  nienester 
hacer  hincapié  en  esto,  sino  pasemos  adelante  y  entre- 
mos en  nuestra  aldea.  » 

Rodeados  de  muchachos  llegaron  nuestros  viajeros 
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á  casa  de  D.  Quijote,  y  hallaron  á  la  puerta  al  ama  y 
á  su  sobrina.  Allí  acudió  también  antes  de  mucho  la 
mujer  de  Sancho,  desgreñada  y  medio  desnuda,  la 
cual  viendo  á  su  marido  no  tan  bien  adeliñado  como 
ella  se  pensaba  que  había  de  estar  un  gobernador,  le 
dijo  :  «  ¿Cómo  venís  así,  marido  mío,  que  me- parece 
que  venís  á  pie  y  despeado,  y  más  traéis  semejanza  de 
desgobernado  quede  gobernador?  »  «  Calla,  Teresa  — 
respondió  Sancho  —  que  muchas  veces  donde  hay  esta- 
cas no  hay  tocinos,  y  vamonos  á  nuestra  casa,  que  allá 
oirás  maravillas.  Dineros  traigo,  que  es  lo  que  im 
porta,  ganados  por  mi  industria  y  sin  daño  de  nadie.» 
«  Ti'aed  vos  dineros,  mi  buen  marido  — dijo  Teresa  — 
y  sean  ganados  por  aquí  ó  por  allí,  que  como  quiera 
que  los  hayáis  ganado  no  habréis  hecho  usanza  nueva 
en  el  mundo.  »  Abrazó  Sanchica  á  su  padre,  y  pregun- 
tóle si  traía  algo,  que  le  estaba  esperando  como  el  agua 
de  mayo,  y  asiéndole  de  un  lado  del  cinto,  y  su  mujer 
de  la  mano,  tirando  su  hija  al  rucio,  se  fueron  á  su 
casa,  dejando  á  D.  Quijote  en  la  suya  en  poder  de  su 
sobrina  y  de  su  ama,  y  en  compañía  del  cura  y  del 
bachiller. 

D.  Quijote,  sin  aguardar  términos  ni  horas,  en  aquel 
mismo  punto  se  apartó  á  solas  con  el  bachiller  y  el 
cura,  y  en  breves  razones  les  contó  su  vencimiento,  y 
la  obligación  en  que  había  quedado  de  no  salir  de  su 
aldea  en  un  año,  la  cual  pensaba  guardar  al  pie  de  la 
letra,  sin  traspasarla  en  un  átomo,  bien  así  como  ca- 
ballero andante,  obligado  por  la  puntualidad  y  orden 
de  la  aiiduute  caballería;  y  que  tenía  pensado  de  ha- 


cerse aquel  año  pastor,  y  entretenerse  en  la  soledad 
de  los  campos,  donde  á  rienrla  suelta  podía  (larvado  á 
sus  amorosos  pensamientos,  ejercitándose  en  el  pasto- 
ral y  virtuoso  ejercicio ;  y  dijo  que  les  suplicaba,  si  no 
tenían  mucho  que  hacer  y  no  estaban  impedidos  en 
negocios  más  importantes,  quisiesen  ser  sus  compañe- 
ros, que  él  compraría  ovejas  y  ganado  suficiente  que 
les  diese  nomí)re  de  pastores;  y  que  les  hacía  saber 
que  lo  más  principal  de  aquel  negocio  estaba  hecho, 
porque  les  tenía  puestos  los  nombres  que  les  vendrían 
como  de  molde.  Díjoles  otras  muchas  cosas,  y  el  cura 
y  el  bachiller  le  alabaron  infinito  su  honesta  y  hon- 
rada resolución,  y  se  ofrecieron  de  nuevo  á  hacerle 
compañía  lodo  el  tiempo  que  les  vacase  de  atenderá 
sus  forzosas  obligaciones.  Con  estose  despidieron  del, 
y  le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese  cuenta  con  su  salud 
y  con  regalarse  lo  que  fueso  bueno.  Quiso  la  suerte 
que  su  sobrina  y  el  ama  oyeron  la  plática  de  los  tres ; 
y  así  como  se  fueron,  se  enlraron  enlrambas  con  D. 
Quijote,  y  la  sobrina  le  dijo  :  «  ¿Qué  es  esto,  señor 
tío?  ahora  que  pensábamos  nosotras  que  Vm.  volvía  á 
reducirse  en  su  casa  y  pasar  en  ella  una  vida  quieta  y 
honrada,  se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos,  hacién- 
dose pastorcillo  tú  que  vienes,  pastorcico  tú  que  vas; 
pues  en  verdad  que  ya  está  duro  el  alcacer  para  zam- 
ponas. »  Á  lo  que  añadió  el  ama:  «  ¿Y podrá  Vm.  pa- 
sar en  el  campo  las  siestas  del  verano,  los  serenos  del 
invierno  y  el  aullido  de  los  lobos?  »  «.Callad,  hijas 
—  les  respondió  D.  Quijote  —  que  yo  sé  lo  que  me 
cumple.  » 
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OMO  las  cosas  humanas  no  son 
eternas,  yendo  siempre  en  decli- 
nación desde  sus  principios  hasta 
llegar  á  su  fin,  llegó  para  D.  Qui- 
jote el  fin  y  acabamiento  de  su  vida 
cuando  él  menos  lo  pensaba,  por- 
que, ó  que  fuese  de  la  melancolía  de  verse  vencido,  ó 
ya  por  disposición  del  cielo,  se  le  arraigó  una  calen- 
tura que  le  tuvo  seis  días  en  la  cama,  en  los  cuales  fué 
visitado  por  sus  amigos  y  por  su  buen  escudero.  Estos, 
creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  vencido  y  de  no 
ver  cumplido  su  deseo  en  la  libertad  y  desencanto  de 
Dulcinea  le  tenía  de  aquella  suerte,  por  todas  las  vías 
posibles  procuraban  alegrarle,  diciéndole  el  bachiller 
que  se  animase  y  levantase  para  comenzar  su  pastoral 
ejercicio,  para  el  cual  ya  tenía  comprados  de  su  pro- 
pio dinero  dos  famosos  perros  para  guardar  el  ganado, 
el  uno  llamado  Barcino  y  el  otro  Butrón,  que  se  los 
había  vendido  un  ganadero  del  Quintanar.  Pero  no 
por  esto  dejaba  I).  Quijote  su  tristeza.  Llamaron  sus 
amigos  al  médico,  tomóle  el  pulso,  no  le  contentó 
mucho,  y  dijo  que  por  sí  ó  por  no  atendiese  á  la  salud 
de  su  alma,  porque  la  del  cuerpo  corría  peligro.  Oyólo 
D.  Quijote  con  ánimo  sosegado;  pero  no  lo  oyeron  así 
su  ama,  su  sobrina  y  su  escudero,  los  cuales  comen- 
zaron á  llorar  tiernamente,  como  si  ya  le  tuvieran 
muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  médico  que  melan- 
colías y  desabrimientos  le  acababan.  Rogó  D.  Quijote 
que  le  dejasen  solo,  porque  quería  dormir,  un  poco. 
Hiciéronlo  así,  y  durmió  de  un  tirón,  como  dicen,  más 
de  seis  horas,  tanto  que  pensaron  el  ama  y  la  sobrina 
que  se  hab'a  de  quedar  en  el  sueño.  Despertó  al  cabo 
del  tiempo  dicho,  y  dando  una  gran  voz  dijo  :   «  Ben- 


dito sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto  bien  me;  lia  liecho. 
En  fin,  sus  misericordias  no  tienen  límite,  ni  las  abre- 
vian ni  impiden  los  pecados  de  los  hombres  »  Estuvo 
atenta  la  sobrina  á  las  razones  del  tío,  y  pareciéndole- 
más  concertadas  que  las  que  él  solía  decir,  preguntóle  : 
((  ¿Qué  es  lo  que  Vm.  dice,  señor?  ¿tenemos  algo  de 
nuevo?  ¿qué  misericordias  son  éstas,  ó  qué  pecados  de 
los  hombres?  »  «  Las  misericordias,  respondió  D.  Qui- 
jote —  sobrina,  son  las  que  en  este  instante  ha  usado 
Dios  conmigo,  á  las  que,  como  dije,  no  impiden  mis 
pecados.  Yo  tengo  juicio  ya  libre  y  claro,  sin  las  som- 
bras caliginosas  de  la  ignorancia  que  sobre  él  me  puso 
la  amarga  y  continua  leyenda  de  los  detestables  libros 
de  caballerías.  Ya  conozco  sus  disparates  y  sus  embe- 
lecos, y  no  me  pesa  sino  que  este  desengaño  ha  llegado 
tan  tarde,  que  no  me  deja  tiempo  para  hacer  alguna 
recompensa,  leyendo  otros  que  sean  luz  del  alma. 

»  Yo  me  siento,  sobrina,  á  punto  de  muerte  :  querría 
hacerla  de  tal  modo  que  diese  á  entender  que  no  había 
sido  mi  vida  tan  mala  que  dejase  renombre  de  loco  : 
que  puesto  que  lo  he  sido,  no  querría  confirmar  esta 
verdad  en  mi  muerte.  Llámame,  amiga,  ^  mis  buenos 
amigos  el  cura,  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  y  á  ma- 
ese  Nicolás  el  barbero,  que  quiero  confesarme  y  hacer 
mi  testamento.  »  Pero  deste  trabajo  se  excusó  Ir  so- 
brina con  la  entrada  de  los  tres.  Apenas  los  vio  D.  Qui- 
jote, cuando  dijo  :  «  Dadme  albricias,  buenos  señores, 
de  que  ya  no  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  sino  Alonso 
Quijano,  á  quien  mis  costumbres  me  dieron  el  renom- 
bre de  Bueno.  Ya  soy  enemigo  de  Amadís  de  Gaula  y 
de  toda  la  infinita  caterva  de  su  linaje  :  ya  me  son  odio- 
sas todas  las  historias  profanas  de  la  andante  caba 
Hería  :  ya  conozco  mi  necedad  y  el  peligro  en  que  me 
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pusieron  por  haberlas  leído  :  ya  por  misericordia  de 
nios,  escarmentando  en  cabeza  propia,  las  abomino. 
Yo,  señores,  siento  que  me  voy  muriendo  á  toda  prie- 
sa,  déjense   burlas  aparte  y  tráiganme  un  confesor 
que  me  con  Hese  y  un  escribano  que  haga  mi  testa- 
mento, que  en  tales  trances  como  éste  no  se  ha  de 
burlar  el  hombre  con  el  alma;  y  así  suplico  que  en 
lanto  que  el  señor  cura  me  confiesa  vayan  por  el  es- 
cribano. »  Hizo  salir  la  gente  el  cura,  y  quedóse  solo 
con  él,  y  confesóle.  El  bachiller  fué  por  el  escribano, 
y  de  allí  á  poco  volvió  con  él  y  con  Sancho  Panza,  el 
cual  (que  ya  sabía  por  nuevas  del  bachiller  en  qué  es- 
tado estaba  su  señor),  hallando  á  la  ama  y  á  la  sobrina 
llorosas,  comenzó  á  hacer  pucheros  y  á  derramar  lá- 
grimas. Acabóse  la  confesión,  y  salió  el  cura  diciendo  : 
«  Verdaderamente   se  nuere  y  verdaderamente  está 
cuerdo  Alonso  Quijano  el  Bueno  :  bien  podemos  entrar 
para  que  haga  su  testamento.  »  Entró  el  escribano  con 
los  demás,  y  después  de  haber  hecho  la  cabeza  del 
testamento,  y  ordenado  su  alma  D.  Quijote,  con  todas 
aquellas    circunstancias    cristianas  que   se  requieren, 
llegando  á  las  mandas,  dijo  : 

«  ítem,  es  mi  voluntad  que  en  orden  aciertos  dine- 
ros que  Sancho  Panza  tiene  y  sobre  que  ha  habido 
entre  él  y  mí  ciertas  cuentas,  daresy  tomares,  que  no 
se  le  haga  cargo  dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna, 
sino  qu3  si  sobrare  alguno,  después  de  haberse  pagado 
de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  será  bien 
poco,  y  buen  provecho  le  haga;  y  si  como  estando  yo 
loco  fui  parte  para  darle  el  gobierno  de  la  ínsula,  pu- 
diera ahora  estando  cuerdo  darle  el  de  un  reino,  se  lo 
diera,  porque  la  sencillez  de  su  condición  y  fidelidad 
de  su  trato  lo  merece;  »  y  volviéndose  á  Sancho,  le 
dijo  :  «  Perdóname,  amigo,  de  la  ocasión  que  te  he 
dado  de  parecer  loco  como  yo,  haciéndote  caer  en  el 
error  en  que  yo  he  caído,  de  que  hubo  y  hay  caballe- 
ros andantes  en  el  muudo.  »  «  ¡Ay!  —  respondió 
Sancho  llorando  —  no  se  muera  Vm.,  señor  mío,  sino 
tome  mi  consejo,  y  viva  muchos  años,  porque  la  mayor 


locura  que  puede  hacer  un  hombre  en  esta  vida  es  de- 
jarse morir  sin  más  ni  más,  sin  que  nadie  le  mate,  ni 
otras  manos  le  acaben  que  las  de  la  melancolía.  Mire 
no  sea  perezoso  sino  levántese  deesa  cama,  y  vamonos 
al  campo  vestidos  de  pastores,  como  tenemos  concer- 
tado; quizá  tras  de  alguna  mata  hallaremos  ala  señora 
Dulcinea  desencantada,  que  no  haya  más  que  ver.  Si 
es  que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido,  écheme  á 
mí  la  culpa,  diciendo  que  por  haber  yo  cinchado  mal 
á  Rocinante  le  derribaron  :  cuanto  más  que  vuestra 
merced  habrá   visto  en   sus  libros  de  caballerías,  ser 
cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros  á  otros,  y  el 
que  es  vencido  hoy,  ser  vencedor  mañana.  »   «  Así  es 
—  dijo  Sansón  —  y  el  buen  Sancho  Panza  está  muy 
en  la  verdad  destos  casos.  »  «  Señores  —  dijoD.  Qui- 
jote, vamonos  poco  á  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de 
antaño  no  hay  pájaros  hogaño  :  yo  fui  loco,  y  ya  soy 
cuerdo*;  fui  D.  Quijote  déla  Mancha,  y  soy  ahora,  co- 
mo he  uicho,  Alonso  Quijano  el  Bueno  :   pueda    con 
Vms.  mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  volverme  á  la 
estimación  que  de  mí  se  tenía,  y  prosiga  adelante  el 
señor  escribano. 

«  ítem,  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta  cerrada  á 
Antonia  Quijana  mi  sobrina,  que  está  presente,  ha- 
biendo sacado  primero  de  lo  más  bien  parado  della  lo 
que  fuere  menester  para  cumplir  las  mandas  que  dejo 
hechas;  y  la  primera  satisfacción  que  se  haga,  quiero 
que  sea  pagar  el  salario  que  debo  del  tiempo  que  mi 
ama  me  ha  servido,  y  más  de  veinte  ducados  para  un 
vestido.  Dejo  por  mis  albaceas  al  señor  cura  y  al  señor 
bachiller  Sansón  Carrasco,  que  están  presentes. 

»  ítem,  es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Quijana  mi 
sobrina  quisiere  casarse,  se  case  con  hombre  de  quien 
primero  se  haya  hecho  información  que  no  sabe  qué 
cosa  sean  libros  de  caballerías;  y  en  caso  de  que  se 
averiguare  que  lo  sabe,  y  con  todo  eso  mi  sobrina  qui- 
siere casarse  con  él  y  se  casare,  pierda  todo  lo  que  le 
he  mandado,  lo  cual  pueden  mis  albaceas  distribuir  en 
obras  pías  á  su  voluntad.  » 
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Cerró  con  esto  el  testamento,  y  tomándole  un  des- 
mayo, se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama.  Alboro- 
táronse todos,  acudieron  á  su  remedio,  y  en  tres  días 
que  vivió  después  deste  en  que  hizo  el  testamento,  se 
desmayaba  muy  á  menudo.  Andaba  la  casa  alborotada; 
pero  con  todo  comía  la  sobrina,  brindaba  el  ama,  y  se 
regocijaba  Sancho  Panza;  que  esto  del  heredar  algo 
borra  ó  templa  en  el  heredero  la  pena  que  es  razón 
que  deje  el  muerto.  En  fin,  llegó  el  último  de  D.  Qui- 


jote, después  de  recibidos  todo^  los  sacramenlos,  y 
después  de  haber  abominado  con  muchas  y  eficaces 
razones  de  los  libros  de  caballerías.  Hallóse  el  escri- 
l)ano  presente,  y  dijo  que  nunca  había  leído  en  ningún 
libro  de  caballerías  que  algún  caballero  andante  hu- 
biese muerto  en  su  lecho  tan  sosegadamente  y  tan 
cristiano  como  D.  Quijote,  el  cual  entre  compnsiones 
y  lágrimas  de  los  que  allí  se  hallaron,  dio  su  espíritu  : 
quiero  decir  que  se  murió. 


Imp.'  de  l'Edition  et  de  l'Industrie,  Montrouge.  —  12-20. 
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